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La acción y que en el último acto se re^ 
presenta de noche ^ pasa en un jardín de 
la Alhambra de Granada. 



(9) 

ACTO PRIMERO. 
ESCENA PB.IMEBA. 

HACZK, ALMANXOa. 

HACEN. ' 

¿ -L^s yerdad, Almanzor^ mis tiernos brazos 
Te ToelTeii á estrecluiT? 

ALMAKJÍOB.. 

¡Pluguiera al cielo 
Qae de Jaén en la sangrienta arena 
La paz gozase del eterno sueño! 

RACEK. 

No asi desmaye, Abencerrage amigo » 

Por un desastre tu brioso aliento 5 

Que aunque es grande el poder del rey Fernanda- 

ALVAMZOR, 

5fo ni á Femando, ni á Castilla temo: 

Temo á Granada, y d su rey tu hijo 

Que arrastra al precipicio nuestro imperio. 

Él, por saciar la rengatira saña 

Que dentro harria en su abismoso pecho ^ 
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Al sepulcro enrió nnestns falanges 
Delante de Jaén. 

HACEir. 

Pensar no puedo 
Be nn hijo mió tan atroi designio. 
Tü le aborreces porque , al tuyo opuesto | 
Es dd liando zegrí..M 

▲LXAVZ0&. 

y él abomina 
De mis abencerrages por lo roesmo. 
Porque ellos solos resistieron firmes 
Á que tú le cedieses ese cetro 
Que nunca mereció , por eso impío 
Su esterminio total juró en secreto. 
Mi amigo Abenamet , que mas osado 
Contrastó á su elección, y que^ antepuesto 
En el cariño de la fiel Zoraida, 
Del Rey sañudo embrareeió los zelos. 
Fue el blanqo principal de sus rencores. 
Con visos de amistad , todo el yeneno 
Ocultando del alma , le confia 
El terrible estandarte sarraceno 
Que da triunfo feliz ó muerte cierta ; 



Queriendo asi que «I castellano acero 
Le acabase en d campo de batalla, 
Ó a^i después 9 sin el pendón TolTiendo^ 
Annado con la ley darle la muerte. 

HACBH. 

Cesa 9 cesa 9 Almanzor: tu enojo ciego 
Finge en tu fentasia esas sospechas 
Que degradan 9 á fé, tu noble pecho. 
Yo sé cpie BoabdiL^. (es hijo mió; 
Tai-vez me cegará el amor patemo) 
Aunque no es tan benigno y virtuoso 
Como quisiera yo^ no es tan perverso 
Que pudienu^ ¡Gran Dios I Solo en pensarlo 
Me estremezco de horror ! Cuando su imperio 
Be la España triunfante combatido 
Amenaza caer, ¿su mismo cetro 
Dejaría á merced del castellano y 
Enviando á la muerte á sus g;uerreros? 
Conquistar á Jaén era importante 
Á la salud del granadino reino: 
Por eso Boabdil.... 

ALMANVOa. 

Ha malogrado 



Be usa empivaa tan ikü el suceso. 
Sí los infames partidarios suyos» 
Si esos zegries de abatido aliento 9 
Respiraran honor; si guerreasen 
De los abenoerrages al egemplo. 
Hoy de Jaén en las gigaiites torres 
Nuestros pendones ondeara él viento. 
Fue insigne traición ; que de otro modo 
¿Cómo pudieran al primer encuentro 
Volyer la espalda aun débil enemigo 
Que ya doblaba á la coyunda el cuello? ' 
Claro lo dijo jábderráman , el gefe 
I>e esos cobardes, cuando 9 alíi muriendo» 
Me llama^ y A:lmanxor^ doli^ite dice.» 
,9 Si contrario en feccion, fiel compañero 
99 £n amar el honor te fui por siempre. 
9, La ignominia» el horror en que yaoemoá 
9^0 es obra mia; que jamas áioradá 
99 Hizo en nii corazón el torpe miedo. 
99 Orden terrible 9 superior mandato 
99 Esta fuga dictó..» ¡Proteja el cielo • t 
9, A mi patria infeliz!" IHjo; y la muerte 
Le vedó rerelar todo el secreto. 
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|Diús de justicia I 

> 

ALMAXJrOK. 

BoaUil se aeeroa* 

ESCENA ZI. 

▲LMAKZOR« BOABDIL, HACBK. 
HAGSir. 

Aqui esperaba til mejoT gomero 
Tu Tenida. • 

BOABOIU * 
£« ai^rasa. 
1 41ina2isor I MttcSiQ mgpsoes ; 
Pero mucbjo le debes á nú afecto. 

ALMANXOII:. 

Mi amigo iüjenainet á tí zae enria^ 
Por^e bablaxte desea. 

BOABSZL* 

jQuél ¿Tan presto 
Be sus beridas se cobró? 

A&MAIFZOR. . 

Estébérido' 
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Eb su honor, y sa honor es lo primero. 

BOABDZt. 

Su honor en mi opinión es sol radiante ; 
Pero ese necio y caprichoso pueblo , 
Que esperó de su brazo la victoria > 
Le juzga criminal por el suceso. 

ALXAN20B.. 

Miente Granada , miente el alevoso 
Que injuria á Abenamet , y yo le reto 
A duelo singular^ donde mi brazo 
Castigará su loco atrevimiento. 
Al 'campo salga, ó que confiese al punto 
Que su salud los miserables restos 
De nuestros arrollados escuadrones 
A su brio impertérrito debieron. 
y tanto campeón, hoy tu defensa ^ 
Gimieran en pesado cautiverio, 
Si ya su libertad no conquistase 
Abenamet con su tajante aoerD« 
Yo le vi, yo le vi .cuando' acosado 
For todas partes del cristiano esfuerzo 
Pugnaba por romper con fuerte lanza 
Cuádruples muros de acerado hierro. 
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Cnbkrto en polroy de ludnr ¿añado , 
Tinto en la langie que sus rotos miembrot 
Biotahan sin oesar» lompoy destroza 
Cnanto xesiate á su mortal enenentro 
Hasta arrancar de la española geanoL 
Sus encerrados meros > qae sangrientos 
Por montes de cadáreres ae salran* 
Granada se admiró en aqod momento 
De cofarar sns perdidos defimsoies » 
Y alzó gososa él abatido cneDo. 
Si su estandarte se perdió ¿qué importa? 
Sus hijos recobró 9 7 ealo primero. 
iBoabdil, Boabdil! Los inrenciblesy 
Los béroes de la patria alli cayenm; 
£n tanto que los .pérfidos xtfgn^i 
La ignominia al honor anteponiendo y 
A sus hermanos con su torpe fuga 
Clayaron los puñales en el pecho , 
Traición 9 traición su indigna planta 
Guiaba del oprobrio en el sendero 
Cuando ya la TÍctoria nos guardaba 
Del triunfo honroso el inmortal trofea 
Traición 9 traición.^. 
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BOABDZLi 

Esimpotible 
Que en un ánimo cpiepa safmomo 
Tan pérfida maldad ; y no anjem 
Un maliftiar tan hajo de tu pedio. 

AUIANZOB. 

Cese la tierra de eriar mahrados» 
Y la malicia depondrán log liuenof. 

BOAilDIL. 

Si fue la traición.^. ( todo es posiMe 
En el bien j en el mal) grande escarmiento 
En el traidor haré: 70 te lo jaro 
Por ese sol que enseñorea el cielo. 
Dirás á Abenamet que renga al ponto; 
Que una y mil Teces abrasar deseo 
A mi amigo infeliz y que nada tema; 
Que envidio mas su inBeuisto rencimiento 
Que los fiSciles triunfos de Alejandro. * 
* Fase ^bnanzor. 
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ESCENA III. 

HACaif, BOASOZI,/ 
HACBN. 

Amado Boalida ¿terf sÍümto, 
Saldxtf del coiaion ese caríBo 
Que te merece Abcnamet? ¿Púdiewm 
La Tcrdad, la raion, mas que los odios 
De la facción, unidos á los zelos? 
¿Asi desoyes mis sanantes '^oces? 
¿Nada me dices ? Tu fatal süencio 
Confixma mi temor* i Ay hijo mior 
Abre á un padre de amor tu duro pecho; 
Kame tu rirtud^^ ó tus maldades , 
Porque ^ueda üorarks 4 lo menos, 
la que impedirlas now 

BOABDII. 

Dejad el llanto, 
T SO OS intereséis con tal estremo 
Por mí j ni os oonfirmds en los temores 
Que me hacen tanto honor. 

BAC£K. 

I Pluguiera al cielo 
voMo vu a 
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Que fuese mi ínteres otro que el tuyo , 

Y que fueran soñados mis rezelos I 
Pero tu padre soy ; tengo una patria y 
A quien mi honor y mis cuidados debo 9 
Que ya huella la mdrgen de su abismo 

Y al impulso caerá de tus esoesos. 

Sí 9 Boabdil: las huestes que quedáuron» 
Toda Granada el caso lastimero 
Be la jomada de Jaén te imputa. 
Dicen que por tu vil resentimiento 
Ueraste á Abenamet al sacrificio 
Con sus abenoerrages; y que huyeron , 
Porque tú lo ordenaste» los zegrie» 
Para que Abenamet asi perdiendo 
£1 augusto estandarte de hi patria , 
Oprimirle pudieses indefenso. 

BOABDII.* 

¡Eso dicen, señor! 

HACEK* 

Y en rwaOf en Taño 
Procuro yo con paternal acento 
Sus quejas acallar ; ni ellos se calman y 
Ni yo tampoco deslutnbrarme puedo 
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Por ñus fue en tu ¿swm me l»Ue d caziña 
|Hi)o de mi dolorl ¿podía ser cierto 
Que deshonres cien siglos de rirtudet 
Qné tus mayoies para tí cogieron? 
¿Será rerdad ^e el resplandor mancilles 
Be tanto honor eomo al cederte él cetro 
En mi trono dejé, para que fuese 
Tu perpetua lección y eterno egemplo? 
Vuehre en tí 9 Boabdilj aqui á tus plantas 
Humillando mis canas te lo ruego: 
Rompe la niebla- qoc tu TÍsta enouhrey 
'T ve una patria qoit en terrible riesgo 
Implora tu f^or. Si es qw no intentas 
Que llore esclara entre cristianos hierros 9 
Sofocando los odws, á servirla 
De hoy mas consagra todos tus afectos: 
No baja en ti mas pasión ^e su defensa. 

BOABSZL* 

Está bien: seguiré Tuestros consejos. Si va. 

BACKN. 

¿Hoyes? |ay I ¿huyes? hijo mió, yuehrcy 
VuelTe , hijo mió, á mi amoroso pecho 
Que respira por ti. No asi mi alma 
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Anegues en un mar de desconsuelos..» 
¡Ingrato I ¡Ingrato ! los dolores burla 
De mi amarga yejex.^. ¡ ó cuanto temo 
Tu muerte , Abenamet ! ¡ Cuántos desastres 
Volar en tomo de Granada reo ! 
¡Fatna mía infelúl ¡masinfelioe 
Padre de maldición! ¡Piadosos cielos I 
¿Y será Boal)dil Um ostinado 
Que no vea su mal en sus escesos? 
Es ÍTnpoftíhie. Volaré á su lado , 
Clamaré sin cesar hasta que el eco : 
Be mis yooes penetre en sus. entrañas. 
Omnipotente Dios 9 Dios de los buesfes» 
El desdichado Hacen tu nombre invoca 9 
Benigno escucha su doliente ruego. 

Sé va por donde BoaBdil, Por otro lado entran Al- 
manzor y yáhenamet, 

ESCENA IV. 

ABEMAMET, ALMAVZQR. 
ABENAM]ET. 

No lo ignoro > iUman^or, que nuestras leyes 
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Á la muerte condenan al guerrero 
Que pierda de la patria el estandarte ; 
Pero será cuando traición 6 miedo 
Se le arranc[uen. 

ALMAN20R. 

Las lejes no distinguen* 

JLBENAMET. 

La lazon sí distingue , y es lo mesma 

ALMAKZOIU 

¿HaBrá ley ni razón para un tiranoy 
Que á tu facción y á tu cariño opuesto 
De su honda falsedad en las tinieblas 
Medita la rengánza de sus zelos? 

ABENAMET. 

El Rey, d sus amores renunciando,' . 
Me ofreció de Zoraida el himeneo 
Para mi vuelta de Jaén: ¿por suerte 
Me intentaría deslumhrar, teniendo 
£n sus manos entcmces mi destino? 
¿Le resistiera yo si Tiolento 
Me robase la mano de Zoraida? 
Ni pronuncia jamas el odio austero 
Con mentido lenguage las palabras 



Que entonoes Boa])dfl me habló halagüeño» 

¿ Y cahe la dobles en él hiunano 

De estar á su enemigo adormeciendo 

En la seguridad, para romperle 

£1 eoraxon en medio de tu sueño? 

Sea; pero jamas le haré la injuria 

De pensar tal horror; y antes prefiero 

Ser TÍctima fiítal de la perfidia 

Que afligirme en tan triste pensamiento. 

Si él Rey de mi &ocion es enemigo. 

Yo lo soy de la suya, y no por eso 

Dejaré de cumplirle los oficios 

Que por justicia y por honor le deba 

▲LHAKXO&. 

¿Y porque tü procedas generoso. 
Contigo Boabdü habrá de serlo? 
¿Cuándo será que juzgues de los hombreí 
Por S11S obras y no por tus deseos? 
£1 vicio, Abenamet,~ reina en la tierra, 
Y á la virtud, su máscara vistiendo, 
Remeda astuto y en su red la prende; 
Se hace inocente, afable, justiciero. 
Según le dicta su ínteres odioso; 
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Has en logrando su querido objeto 

Descubre al fin su natural semblante; 

Pero ya la rirtud está gimienda 

Qxéeloy Abenamet: si los segríes 

£n la jornada de Jaén huyeron y 

Boabdil lo ordenó para perderte , 

Gm ese ardid su ini<piidad cubrienda 

ABBNAMET. 

¿Pudiera Boabdil por un antojo 
Uerando á perecer á sus guerreros 
Con la fama esponer su trono y rida , 
Sobrando á su yenganza tantos medios ? 
En tu enojo implacable eres injusto > 
Y en el Rey te ensangrientas con esceso. 

▲LMAUZOR. 

I No lusca él dia en ^e de mi te acuerdes . 
Probando la verdad de mis acentos ! 
Sobre ello he de insistir: huye al instante ^ 
Huye de este pais> donde estrangero 
£1 virtuoso entre peligros Vaga ; 
Donde la ley, escudo del perverso , 
El labio sella á la virtud iaenne. 



ABBNAMBT. n 

OM con reetitud'; á nadie teoBOb 
Si la salud en rergonsosa fuga . 
Buscase yo , me deelaraxa vea. 
Supon que Boabdil ({uisiera injusto • 
Perderme sin razón > ¿podrá, él consejo 
Ve los ancianos permitir mi agiüiTioy 
Provocando la cólera dd pueblo? 

▲LMAKBOR. 

Sí 9 lo permitirá; que e$qs senados 
Son tiranos también porque son sioroi. 

▲BEyAMET. 

Juzguen á su placer ; yo abroquelado 
En mi recto interior ^ tranquilo espero 
Mi sentencia. 

AtMANiíOB.. 

jin&liz ! Pues que r^us¿s . 
La segura salud de mi consejo, 
Al Rey informaré de tu lle|;ada« . 

.ABBNAM£3r. 

T si á Zoraida yes...; 

. ALMAKZOB* 

Xntiendo, entienda. 
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ESCENA V. 

JIBBVAMBT. 

I Si mi Tenida ignorará Zoraidaf 

Tal yes en este punto , mis recuerdos 

Con amorosas lágrimas regando» 

Votos hará por mí tornar al cielo. 

Tal yes, llorando ante la tnmba fría 

Be sn padre IBrain» en d silencio 

Be su amargo pesar mi amor le jura. 

¿T cpiién sabe si acaso en su desprecio 

T su olyido caí por la desgracia 

Be mis armas? jGrran Dios I yo lo merezcof 

Que indigno campeón de su hermosura 

Su nombre dulce en mi broquel impreso» 

No supe honrar con el laurel tiíanfante; 

Huiré de su presencia, que no debo 

Presentarme vencido ante sus plantas* 

¿Cómo pudiera 'soporta; el ceño 

Be su airado semblante? No be de verla. 
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ESCENA VI. 

JIOILAIDA , ABENAXST. 
COHAIPA. * 

* . Sale aeéUraday le ahrcuuu - 
lAbenametl 

ABSHAMXT. 

|ZoxaUa.f 

SORAXDA. 

I Al fin teyeoi 
Mil Teces ) mil desesperé afligida 
De Tolrerte á mirar. 

ABSNAICET. 

i Pluguiere al cielo 
Que Ahffiamet su postrimer suspiro 
Allá exhalase de tu rista lejos I 

20RAIDA. 

|Ta la muerte prefieres á Zoraidal 
¿Adonde están { cruel 1 los sentimientos» 
Los dolores de amor» que en otros dias 
Al partirte de mi contigo fueron? 
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▲BZHAKXT. 

En mi pedio ixmnitáble eternos Tiren ; 

Mas ¿qué yale? |infelis! pasó a^el tiempo 

Que digno me miró de tu cariño. 

iüiora, ^ebrantado el juramento 

Qae hice en tus manos, de humillar triunfante 

En nomBre tuyo al español soberbio , 

¿Qué tengo que esperar si no he sabido 

Tus sienes laurear oon mis trofeos? 

Fui en todo infeliz, pues ni lá muerte 

Que en las cristianas lanzas mi despecho 

Tantas yeoes buscó, piadosa quisó 

El oido prestar á mis deseos 

Cortando mi vivir. 

iZORAlOA. 

Si te escuchara, 
Ya de la fria tumba eoi el silencio 
En paz durmieras; y Zoraida, en tanto 
Sola en la inmensidad del universo 
¿Adonde, di, de Abenamet privada 
Encontraria en su aflicción consuelo? 
¿Adonde, ingrato? 



\ 



(a8) 

ABXITAXST. 

Celestial Zoraida 
Soy rentUTOSo, paes tu fe conservo. ' 
¿Por qué negarlo? En mi fatal fortuna 
Tenü que huyeses de mi amor funesto^ 
T que dichoso BoahdiL.^ perdona y 
Que un desdichado hasta en los hienes mesmos 
Se acostumbra á temer la desventura. 
Yo le Tia señor de un rico imperio 
En el palacio donde tü le sirves ; 
T á mí en el campo de la lid y cubierto • 
De polvo y sangre^ entre deshonra y muerte » 
Perdida la victoria , los guerreros.... 

ZORAIDA, 

Pero no mi querer que tanto agravias. 
Ensalza á Boabdil hasta el excelso 
Carro del sol; que generoso, amable ^ ' ' 
ídolo universal del orbe entero 
Entre gloria y virtud su trono estienda 
Por cuanto el ancho mar abraza inmenso. 
Deprime á Abenamet; que la fortuna y 
Cargándole de todos sus despreipios 9 
Le arroje de desdichas en desdichas 



(«9). 

Hasta que en él apure suj tomwntos : 
I7i un punto dudaié; menospreciando 
Las grandezas del Rey y sus inciensos ^ 
De Abenamet á la infdi; miseria 
Gozosa iré 9 le nombraré mi dueño^ 

Y quejarme con él seré mi gloria. 

1 6 mi único placer I nunca mi pecho 
Ardió tanto en tu amor como en el punto 
Que entró en mi oido tu fiítal suceso. 
Entre hondos aj€S resonó en Granada 
La rota de Jaén ^ me liiére 9 tieml>lo ; 
Miro á los rostros, preguntar no osando 
Lo que ansio por saber; al'fín me atiero :' 
¿Vive? pregunto j y mé responden: vive; 

Y no creo á su voz y y otra vez vuelvo 
y pregunto otras mil, y nada alcanza 
A calmar mi cruel desasosiego. 
Quise volar adonde herido y solo 

Me llamaba tu amor: ¡vanos intentos! 
¿Qué podía yo hacer encarcelada 
De este palacio en los dorados hierros ? 
Le llené de tá amor. Esos salones 
De la lúgubre noche en él silencio 



<3a) 

De tu imigen querida rodeada 

Entxe angustia y dolor yelar me TÍeron. 
Abenamet y mil reces me escucharon» 

Y Abenamet 9 mil yeoes repitieron 
Al son de mis gemidos. £1 Alhamfan 
Toda seminada está de tus recuerdos. 
PiegunU á míZulema» á cpiien fial» 
Mi amistad Terdadera sus secretos t 
Pregunta á este )ardin que tantas Teces 
Becibló solitario mis lamentos 

Al yislumbrar de la callada luna. 

ABEHAKST. 

Basta , basta 9 mi amor. Por ti me huelgo 

Y amo todo él rigor de mis desastres. 

I Á Dios pluguiese que Zoraida «n ellos 
No sufriera tamicen I mi vida entonces 
De placer en placer fíiera riendo. 

ZOKAIDA. 

I Seas feliz! y lo será Zocaida. 
Pero dicen.... no sé; yo no lo ereo.*M 
¿Será verdad que el campeón que pinde 
£1 pendón de Granada....? 



(30 

Noioyxeo; 
No hay nada qpt temer. Zoraida hermosa 9 
Sepa 70 de tu laUo lisonjero 
¿Qíiál en mi ausencia i Boabdil hallaste? 

«OftAIOA* 

Kunea me demostró tanto respeto» 
Tanta afabilidad; j á ti te honraba 
Tus loores por sienqpxe repitiendo. 
¿Cuándo será) decia> que triunfante 
Vueiya á Granada á recibir d premio 
De sus yictorias por mi misma mano? 
Era, en fin, agradaxme su deseo. 
Pero JO 9 cuanto mas me fiíToreee» 
Sin saber la razón y mas le aborrezco. 
Es algo falso, desabrido y duro 9 
Jamas á nadie franqueó su pecho ; 
T no es Abenamet Pero ¿es seguro 
Que no corres en nada ningún- riesgo? 

ABBKAXET. 

¿Dudas de mi yerSad? 

VORAZDA. 

Pues ya ¿qué resta? 



(3>) 

üniniM d los dos en laio eterno 

Frometió BoobdiL^ Á Dios^ cpie ü rveac, 
ESCENA Vn. 

nOAXDlLp ALAJARf ABXMAMXT« ALMANZOft. 

BOABOIL. 

I Amigo I ¡amigo I á mi sincero afecto 
I Cuántos cuidados le costó tu ausencia f 
Aliraxándote estoy, y no lo creo. 

ABBVAMST. 

Rey de Granada, á tu amistad responda 
Con una eterna gratitud mi pecha 

aoABSit. 
Mal leoobrado aun de tus beridaí ^ 
¿Per qué razón, tus dias tsponieo^Of 
Tan en btere rolriste? 

ABBMAMBT. 

En Granada 
Me llamaba la lei á que sujeto 
Quedé, perdido el estandarte patrio j 
T no estaré tranquilo ni contento 



(33) 
Hasta ^e mi iíioeeneia se ptoclame 

Be tu senado en el augusto templo; 

Que no qoiexo jamas que nadie piense 

Que el juicio de la ley culpable tema 

30ABDIU 

¿Quién puede oscnrecer tu limpia foma? 

Ki consintiera yo tamaño escesa 

Pero siendo ministro de las leyes ^ 

T no absoluto y arbitrario dueiípy 

Cumplirlas debo; y pues que ti^ lo pides 

Te juzgará al instante mi conseja 

Y aun^e mandan también ^e esté en prisiones 

£1 que haya de jungarse) yo dispenso^ 

ÁXSSAUEt, 

No puedes dispensar; ni yo admitiera 
Dispensas de la ley en menospreda 
Vamos á la prisión. 

B0AB1>ZL. 

Detente 9 amigo; 
Que sin faltar á la justicia puedo 
Moderar su rigor. Aqui^ en la Álbambra, 
Á mi lado, tendftís mas digno encierra 

« 

Condúcele Alatar, y que serrido 

TOMO II. 3 



f34) 

Y lespetado jm eual 70 mesmo. * 

* Caoiuct jUatar á ^htnamei d intti torre f 0if 
se verá par loe eepedadoresyy «n^^ aUi oonéf, 

▲UfAMSOIU 

¿Por qué le.han de jusgar ai está juzgtdo 
Por la TOS general dé todo el pueblo» 
Por su egército todo» por Granada y 

Y todos á una tos ya le han absuelto? 

BOASDIL. 

¡Cuánto me prenda la amistad ardiente 
Que en su £syor te dicta esos acentos I 
Mas no es posible que jamas repruebes 
Que se cumpla la ky. 

Si, lo repruebot 
Que cumplir con la ley es tiranía 
Si escusa la razón el cumplimiento. 
¿Por Tcntura la voz de seis ancianos 
Mas solenme será <{ue la de un pueblo? 
¿Será mas decisira q[ae los yotos 
De tantos infelices que debieron 
A Abenamet la libertad, la yida» 
Sus esposas 9 sus madres y sus deudos? 



(35) 
Sds Toeeesy Boabdil^ los tompn di oto; 
Ha» no puede comprar á todo un paeUo» 

SOABSIt. . 

Caudillo A])eDoerTage ¿por Tentma 
Tan yicioco^ me juzgas» taa permio 
Que haga uñ tráfico Til de la justicia? 

Lo que de ti pensarer, eso pienso. 
Mas yo te juro por mi fuerte lansa» 
Que, si de muerte le declaran reo, 
Has de llorar con Ugrimas de sangra 
Esa justicia que respetas ciego. * 

* Se püy y cuándo deja la esctna uie 4 eBa uÉla^ 
tar d^la torre donde Himó d jáhenameU 

ESCENA VIII. 

BOABDXL^ ALATAR. 
BOABDIX. 

¿Lkraste á Alienamet donde be mandado? 

ALATAR. . 

Bstan olsedecidos tus preeeptos. 



Ifi ibrtQoa 9 ui Bodot , cuaínto tespiro 

A tas padres y á tí todo I0 debo. ' 

Mis beneficios á lá tierra entera 

Iré gotosa áin cesar diciendo, 

For^ os bendigan todos con Zoraida* 

Eternamente rWui en mi pecho 

Este agradecimiento delicioso 

En que arde: eternamente repitiendo 

Vuestros farorcs, Tcrtérán inis ojos 

Este dulce llorar ¡énico premio 

Que puecle un infeliz ! 7 ¡6 si algún dia 

Alcanxara la sangre de mi cuerpo 

Á pagaros! al punto con ¿ais manoi 

Mis propias yenas con placer abriendo ^ 

Mi gratitud sellara con mi muerte. 

Y pues soy obra tuya, aqui te ruego 

Que Ueres á su colmo mi fortuna. 

{Halle quien satisfaga los deseos 

De mi padre Ibrainl ¡pueda en su tnnÜMy 

Ya que títos sus ojos no lo Tierouy 

Gozarse en la ventura de su bija I 

Tú lo sabias : su mayor anhelo 

Era yerme feliz entre los brazos 



(39) 

Bel ^e fílese- querido de mi pechoj- 

Ekgí) y él le uuá. Tú le conoeet 
A ese digno mortal^ y nuestro afecto 
Aprobaste, y mil yeoes en la Alhambra 
Unimos prometiste en nudo eterno. 
Uegó el dia, señor , de qne corones 
Mi dicha en este próspero himeneo y 
T postrada á tus plantas te lo pido.».. 

BOABBIL. 

Antes del noew sol yo te prometo 
Dejar cumplidos tus amantes. votos* Se veu 

XORAlDiU . 

7 en recompensa á tí premíete él cielo 
Aun mas allá de cuanto tú deseas. 
Para goso y rentura de los buenos. 



* • ■• 

ACTO SEGUNDO. 
ESCENA I. 

t 

XORAZDAj mvlzua. 
. jrVLBXA. 

£n esta soledad,, de mí apartada 
¿Por qaé te entregas á tu triste llanta? 
¿Por cpié desesperar? tal yez triuniante 
A Abenamet enviará el senado. 

SOKAXDA. 

I Aj mi Zalema! {cuando 7o,esperalnt 

Y asi me lo afirmó su. mismo labio^ 
Gozar ya sin temor de su cariño» 

Le reo arrebatar de entre mis brazos» 
En injusta prisión y su vida ó n^uerte 
Pendiente de la toz de seift-anoianos f 
¿Qué es estO) amiga? ¿me dixás piadosa 
Su destino fatal? Á cuantos hablo * 
Veo c[ue callan, cpie la faz me Yüélyeny- 

Y los ojos llorosos enjugando • 



Me á^BHy y Sé tsil ¡Triste 2oiaidaI. 
Bime ¿Hacen y Almanzor ?...^ 

XVLMUA, 

üirfiélesokTD 
En sa Imsea partió: Tendrán al punto; 
Pero ¿qué te propones en Uamariot? 

Salyar á Abenamet Ellos isonooen 
Esa ley , que sin duda hiso un tirana 
Dirán si hay eSperansa de su Tida» 

sabrán defenderle si el senado ' 
Injusto atropellaje su inoeencia* 
¡Aj ! ignorante nuestro seio y flaeo 
Nada puede p^ si, y en la bonasca 
Se pierde sin timón abandonado. 

1 Que por un solo día dé lépente 
No me mudas» dómpasito el hado 
En el Gran Capitán r 

¿Con cual intento? 

Retara á Boabdfl^ á esoí ancianos 

Su consejo y mi mal) y ü euanto alere 



(4») 
Quisiera osar eontra mi iarieto Imio. 
Oponiéodome intrépida á sos golpes» 
O yo muriera "de mi amaste ai lado y 
Ó le subiera de sn gloria al troaa . 

ZVIMKA. 

Noble Zoraida, farorabk af»s9 
£1 juicio le será : yuestns Tirtudes 
Iá> merecen asi. 

ZORAIOA. 

Y ese es mi Uanlo ; 
Que siempre la Tirtud es la oprimida* 
Ese bárbaro Rej, ese tiíano^y. 
Ese monstruo iiifinrnal, que fementido 
Asi engañaba mi candor incauté .' 
Con falaces promesas laj.Zuiema! • 
|T cuan tarde conoico sus engañoé! 
Para afirmar el golpe, su Ténganla 
Quiso dorar con pérfidos halagos* 

Dfsecba ese temor, j no redobles 
Con Tanas fioitasías tu <{uebfánto ; 
Que ¡hartos dolores auestia yida as4taii, 
Sin salir imprudentes á buscarlos I 



(43) 
Arma tu coraxoír áe fortaleía 

Por si acaso el destino te es contiatia 

XORAISA. 

¿Contrario? ¿y me decías engañosa 
Que foyoraUe le seria el hado? . 

jrVLEKA* 

Lo espero^ si; p«ro pndieía.^ 

XOB.AIDA. 

¡Aj triste! 
EL consejo feros le lia condenado: 
Tú me engañaá) crueL 

¿Por qué interpretas 
Ifis sencillas palabns en tu daño? 
¿Por qué exaltada sin raxón te afliges? 
Poco la adrersidad te ha Tisitado 
Cuando te rindes á fan leves males. 

ZOIIAIPA. 

Es cierto 9 amiga ; pero {le amo tanto I 

Mas no en eiega pasión,^. Hacen se acerca; 
To hacia eVsaldn de la justicia marcha 



ESCENA n. 

> Zonida tn &Tor implon: 
I Tu oompandn me raiga f ' 

HACXir. 

No me es dado 
Consolar ta afliceion. ¿Donde está d tiempo 
En qne Hacen era tej, y de su mano 
Del desralido la Salud pendía? 
I O cetro que perdí , solo en los llantos 
Que podiera enjugar» de ti me acuerdo! 

¿T por qué no remáis? j ese senado 
Saliria respetar á la inocencia: 

HACEir. 

7 la respeurá, ¿por qué dudarlo? 

COR AÍDA. 

¿T si á la mnefte le condena injusto? 

HACSK. 

Entonces Boa])dil pudiera humano 



(45) 
El rigor mitigar de la sentencia» 
Un castigo imponiéndole más. blando.' 

aORAIDiu 

Sé nú padxei aeaor. 

HACSK* 

|Aj luja mia! 
¡Fnera él Rey como tul ¡Quq el cielo santo 
I7o intmdase su pecho en la ternura 
Que en el tujo rebosa I Ya mi labio 
En tu &Tor intercedió mil reces 9. 

Y mis raegos las l^griioas regaron. 

, ESCENA in» 

almaszOr» zoraidá» hacen. 

. ZORAIDA. - 

Valeroso Almanzor» era tu amigo. 

ALHAKZOIU 

Y JO snyo, Zc^^ida. Los ancianos^ . 
Aun no resolyieron: si su lengua 
Pronunciare la muerte, lo be jurado» ,■ . 
Seié el egecutor de su sentencia ; 
Sangriento egecutor. Muerte j espanto 



Volarán por Granada en este 4ia| 

Y sangre Jia de oorrer, pues lo ordenaron. 

BAC£M. 

¿Qué, intentas y Ahnanzor? jamas ti justo 
A la fuerza confia sus agrams | 
La TOS de la rason es su defensa. 

▲LlIJbNSOlt. 

Ia fíierxa es la razón contn el malrado; 
La fuerza. Acaso á su fíxror sangriento 
Que se arroja sin freno atropellandd» 

Y huella la razón, y burla impío 
De todos los dereolios sacrosantos 9 
¿No habremos de oponer otros eseudos 
Que una estéril razdn > <pie al desacato . 
Por su Til timidez remonta el Tuelo? 
Es malvado quien suf^ á los malTados* 
Si á Boabdil su padre resistiera 
Guando intentaba arrebataríé ingrato 
£1 cetro (pie empuñó, no Horaria 
Granada los desastres qué lloramos. 

BAcan. 
Hacen, amante de su triste patria 
Las ciriles discordias eritando^ 



(47) 
Dd trono deMenídíó por oo^tcürle 

En la sangre iniéúx de tu» thwUo». 

¿To mancbaria en mortandad y horrores 

La paz enveípcida de mis manos? 

; ALMAVSOJl. 

Sif lo debiste» k Tittad no» manda 
Tal reí ser duros pam ser humanos. 

BAGKH, 

2 Nunca esa humanidad Aiese «n mi pachol 
Y menos coptm un hijo* To entre tanto > 
Si á Abenamet-á muerte oondeni^rany 
Iré, suplicaré y «flritaS este anciano 
A las plantas d^ Bitjy 7 nodie 5 día 
Las regara oon doloroso Uantpy - 
Be Zoraida en finror. Y si resiste 
Su muerto eorason y si es neces^o 
En mis entrañas daTaié el aeero 
Por^e mi inútil Tida terminando 
Compre mi sangre Tuestra paz 7 dicha. 
Pero si Boáhdil está obstinado 
En vuestra perdición y Hacen os ruega 9 
El infeliz Hacen » á quien llamaron 
Padre del pueblo, mientm fíie monarca i. 



<4B) 
El padie d« Ahnaiuiorv» \wj hijo iiigntol 
Soj ta padxe en taaat, Huéifano y niño 
Tú lo sabes» que Hacen en su palaeio 
Ampazó tu borfendad; 7 las leoetooas 
De yirtiid j de honor que taoto aplauso 
En Granada te dan» son dulce firato 
Del afim cariííoio de este anciana 
Tu hermano es Boabdii: sos estraTÍoa 
perdona por mi amor» sacrificando 
Tu amistad á ia patria acongojada. 
Ir en contra del Rej» es ser contrarío 
De dos fuertes facciones» que aborrecen 
Con odios implacables á ta bando 
Y su gefe Almansor. No TÍolentOf 
Las iras apagadas inflamando» 
Soples la diyision. No baya Zegiíes 
Ni Abenoenages ; 6 tendrá d ciif lia^o 
Sobre nuestras eabcsas ddiacuentesy 
Su triunfo hasta U Albambva peseaada 
No hay mas partidos á Boabdii tolera^ 
ó el yugo sttfinrás dd castellano» 
Elige. 



(49) 

Ya elegís mra mi amig^ 
6 mueía á mi piiSal ese tímao; 
Si la patxáa ca jeie desplomada 
Volaré á sepnltanae en stm estiagos; 
Yo sé morúr: la esolvritiid ao temoi 

Implacable persigne á ese tirano 
Que es un hiia de Hace»} por un amigO) 
La sangre y los cadáircres semblando 9 
Haz de la patria un yermo {nhabitable» 
Y perece. sobre él ; pero entre taiit» 
¿Dónde estará^k/gLona savxaeeaa? 
Será luto j deies. Anebatados ' 
Nuestros infantes d^ materno peelio 
Del enemigo regarán los campos 
Con st. sangre, ó oi dura serridnmbrey 
Sin amores > sin patria > sin amparo 
Apurarán cL>eálii dd oprobrio. 
La amable juventud, los héroes brarot 
Arrastrarán los ponderosos bienos 
Que ti¡í pusiste en sus torcidos brazos 
j Defensa un tiempo cuando fue Granadal 

TOMO IL 4 
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Las esposas en lecho solitario ^ 
Cercadas de Tiudex y de memorias 9 
No cerrarán sas ojos al descanso. 
Las delicadas Wrgenes cautiyas 
Entre suspiros sin cesar mirando 
Hacia el camino de su antigua patria 
Su ardiente amor exhalarán en rano; 
Estas canas talrez con mil ultrajes 
Las plantas hesarán de algún cristiano; 

Y lo quiso Almanzor, y él á Zoraida 
También condena al doloroso llanto 
Del mas ignominioso cautrporio. 
¿De un cariño cruel los tristes lasos 
Serán mas poderosos que la patria 
Que nos crió materna en su regazo? 
Zoraida hermosa, tu yirtud implorot 
De tu cariño con yalor tríimfimdo ^ 
Antes que á Abenamet» ama á^sa patria ^ 
Á esa. madre infeliz, que sanguinarios 
Sus mismos hijos sin piedad destrozan) ■ 

Y que siempre.tu amante ha respetado*. 

Y en mi nombre dirás á ese guerrero , 
Que asi mi ancianidad afiige ingnUOy 



Que Bo es esta sa patria; que al üittaiila 
De aqai se pase al enemigo caoopo , 
Venga á su firentei y tiúiiifiíckir se hana 
En la sangre infelii de sus hermanos. Sé mu 

En la de los impíos Boabdiles > 

Que son de nuestra patria los contrarios. 

ESCENA IV. 

ALMAMZORt ZORAIDiU 
AIMAíHEOtU 

No desmayes» Zoraida; en tu defensa 
Volarán mis Talientes pertidarioi; 

jroaAiDA, 
Es ya tarde» Almansor; de Etoan las Toees, 
Las imperiosas Toees arrancaron 
De mis ojos el ydo y la esperanta. 
|Ah! ¿por qué no calló? y en dulce engaño 
Solo mi amor sería mi uniyeno» 
Pero á mi Tistn descubrió su laido 
XTna patria fiítaL... unas firtudes^M 
Espinosa rirtud » patria da llanto. 



Senis sorridat^íla infidií Zoraida 
Sus dolores sabrá saerifioaros; 
Favorable, Almatuor, mi riieg9 eseacba ^ 
Si ciega te llamé para que armado 
A la justicia á Boabdií fortases 
Sin perdomur Tiolanda m atemado^ 

Nada perdonaré ¿ será Granada 
De mi venganza funeral teatro. 

Tal no sea }tanas. Sálrale, amigo. 
Si pudieres pacífico lógratelos 
Si no, caro Altóaaior, deja fue guk . 
Nuestra fortuna Á ira placer el bado. 
Pereceremos : al dolor se acaba 
De la perpetua noebe en el descansób 
¿Quién soy para que arrastre «n mi ruina 
Los miserableaúmtos africanos? ' 
Vira una patria €|,ue mi dulce padre 
Amaba sobre mí ,' y: á sus contrarios 
Hollando la cerrix , ( pueda algún día 
Tremolar en los moates^astorianos 
Sos pendones orlados 4^ Tictoriasl 



(53) 
I Aloe ffu eternidad iohre mi llanlol 
De mis cerneas naoerán fiemas 
Nuevas lielieías en mejoies astros.» 
Que el recieoseián y las delicias 
De otros amantes menos desdidiados. 
Querido Abenamet, ¿por c[tté niKiste 
En dias tan maléficos 7 aciagos? 
Cuando el amor y la virtud jrigiesen 
Tú serias feUx. 

▲ucAvaoiL. 

A los escUros 
Siempre los Boabdileslos rigieron» 
Si nuestros moros Im. ocirix aUando 
Quebrantasen su yugo ignominioio> 
I7o dictaran sus lejesios malradost .. 
Pero nunca serás llegó la infamia 
Á punto, que el osar es condenado 
Como crimen atroz. Vira mi.amigO) 
ó muera Boabdü: torno á jurarlo* 
Venda Zoraida á su infelis amante, 
Que yo nunaa vendí ni ú nús contrarios. 

aonAiBA. 
I Venderle I Eterno Dios , dale á jmi pesd^ó. 



(54) 
Fuems pan sfsMt tantos quebrantos. 
Los ({oe debieran afiriar mis penas 
Agrayan su rigor; Terdugos bailo 
En los que yo nombraba mis amigos; 
Y basta el mismo Aimanzor...¿por qué inhumano 
En destrozar te gozas mis entrañas? 
¿Será mi corazón tan deprarado 
Que se agradeen Tender... ? No baj en los hombres 
Compasión ni virtud. Tacha de ingrato 
£1 pechó de Zoraida y de alevoso; 
Pero olvida á lo menos tus agravios 
En &vor de mi ruego j de la patria. 

▲IMAVXOa. 

Lo que dije será: contta un tirano 
La lanza es mi razón. Á Dios Zoraida. 

ESCENA V. 

ZORAI9A. 

{Implacable mortal! su ardor insano 
Arrastrará tal vez al precipicio 
Al infeliz; y con blandura acaso 
Le pudiera salvar. ¿ Es tanto esfuerzo 
Para un héroe el ceder? Dios Soberano 9 



( 55 ) 
En ti solo hay piedad: tú solo puedei 
Librar al inocente del malrado. 

» ■ 

ESCBNA VI. 

ZORAIDA> ZULEMA. 
ZORAIBA. 

l^ulema ¿Abenamet? 

ZFLIXA. 

¿Eternamente 
Estarás en tu amor fantaseando? 
Zoraida sé felix s yo te lo pido 
Por toda mi amistad. { Logre mi labio 
Persuadirte á que salga de tu pecho 
La imagen traste que. adoraste en Taño f 
Olrida» olvida : el saludable olrido^ 
£1 bálsamo será de tus quebrantos. 

ZORAIDA* 

jZulemal 

ZVLEMA. 

Llora; que también mis ojos 
En lágrimas amargas sé anegaron 
Cuando á mi dulce amor un rale eterno 



(56) 
Me fono á proniiiioiaT sangriento él liado* 
No pensé zesistis á los combates 
Que mi pecho abatido gaenearon; 
Pero» en su lentitud irresistible. 
La piadosa razón me di6 k mano 
Y triunfó dd dolor, 7 ya mi yida 
Es muj feliz para el horrible caos . 
Que lejos me ofrecia la esperanza. . 

ZORAIDA, 

ICqu ^e á morir le condenó el senado! 

ZVLXXA. 

Horroriza en verdad tan dura pena ; 
Mas Boabdil compadecido acaso 
Templará su rigor ó su in|usticía. 
Á sus plantas Hacen alli postrado 
Con tristes ayes sn piedad implora, 
T no serán inútiles sus llantos. 

ZORAISA. 

¡Amigamia! 

SITLZMA. 

Boabdil se acerea. 
] Pueda, la compasiim guiar sus pasos f 
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ESCENA Vir. 

BOABDILy ALATAR, ZORAIDA , 2ULEMA. 

aOABDIL. • 

Zulema, este lugar al punto deja. * 
"^ Seya ZviUma, 

«ORAISA. 

Si en fin á tti venganza es necesario 
£1 horror j la muerte; ú deseas 
"En sangre humana reteñir tus manos 9 
i^qui me tienes : sohre nu descarga 
Ese golpe mortal que has fulminado 
Contra aquel que en países mas dichosos 
Fuera en mármol y en hronce etenúsado. 
Él es prudente 9 Talerosi^Oy invicto, 
Y puede un dia su triun&nte brazo 
Sostener tu corona vacilante > 
Abatiendo el orgullo castellano* 
To ¿qué puedo valer? inútil hembra 
Por su vida mi sangre derramando 
I Pueda al menos salvar tantas virtudes 
Como atropellan hoy sus adversarios I 
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SOABPXL. 

f 

Pendiente de tu roz está su suerte. 
Sí 9 Zoraida; tu Rej pone en tus manos 
3u muerte ignominiosa, 6 su destierro , 
Ya que absolverle en todo no me es dado. 

20RAIDA. 

¿T qué exiges de mi? dilo al instante. 
Vira, yÍTa» Señor, por largos afios 
Con ellos prolongando sus TÍrtudes. 
y no importa que riya desterrado: 
Yo rolaré con él á su destierro, 
Y alli su soledad acompañando , 
Mas que llera la planta á las regiones 
De la esterilidad y del espanto, 
Donde reina la muerte de la nocbei 
Viriré entre delicias á su lada 

BOABDIL. 

No partirás, que alguna recompensa 
Merece la atención de mis cuidados. 

ZOAAIDA> 

Vira, Señor, mas que Zoraida espite; 



BOABOIL. 



Pues la sentencia pronunció tu labio , 
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tX TÍTÍrá ; pero i mi «mcnr siiieeio 
Bas de corxespoader. . 

«OSAIDA. 

j Señor I {aniaTos! 

aOABDIL. 

ó caerá sn caliesa en este dia. 

«ORA IDA. 

¿Hay mayor crueldad? ¿Está en mi mano 
Mudar mi corazón? Dame otro nuero, 
Y para ti será; pero entre tanto 
¿Qué pretendes de mí? 

SOABDir. 

Zoraida hermosa 
To seria en rerdad un temerario 
En pedirte uñ cariño ^e" tu pecho 
Todavía no puede, bahér criado. 
Le formarán la ohligacion, éí tiempo 9 
T de mi rendimiento los halagos: 
Tú me amarás «mando te nombre esposa. 

SORAIPA. 

¿Qué, qaé pronuncias? 

SOABDIL. 

En eterno lazo 
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Hoj te nniráf eomnigo en los altaica 

SOllAZDA. 

{Pudiese baeerlof pero acpiesta mano 
La dio mi eonzotí desde la cuna. 
Ni tü querrás ricdcntar tirano, 
y usurpar un cáriiño que no es tujro, 
Y es el único bien de un desdidbado. 
Desde Granada basta el fecundo Nilo 
Te guardan cien imperios afribauos» 
Cien príúcesas bermosas y opulentas, 
Que de tu imperio el ámbito ensanriíanao 
Te harán felfs con su felis óari5o¿ 
Yo no be nacido para honor tari alto^ 
Yo no puedo, Señor. Deja que errante 
Del triste Abenamet siga los pasos 
A los desiertos de k ardiente Libia, 
Ó donde mas te agrade desterrarnos. 

BOABDIL. 

Parte, vuela AUtar , que en el instante 
Acabe éseinftflii eñ el cadalso. 

20RAIDA. 

Deten, hombre cruéL..' 
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¿Serás mi etpoia? 

Jamas á Alieiiainet .dazé la mano. 
¿No basta Boabdil? Que yira, y parta^ 
Ir yo en Granada, lejos de sajado 
Ife condeno á ene wiaiui e etenunsente» 
A no yerle jamas i á ^e mis labio» 
Ko pronuncien jamas su |riste nombre; 
Su esposa no seré, y aun, si me es dado» 
Si mas exiges,, borraré su imigen 
De mi memoria $ de mi pecho ingrato 
Laniaré su cpierer..- ] antes espire 
Que doble cgn mi olrido su quebranto 1 
Perdona, Boabdil; ni sé que siento, 
Vi que puedo ofrecer, ni con quien baUo. . 
Me obligo á todo ; pero no i. olvidarle. 
Tal yes el tiempo en^Uiiará, iriunfimdo 
Pe la inmortalidad de mi cariño ^ 
B' fuego en que mi pecho se ha inflamado. 
Tal yes le olyidaré, tal yes ¿quién sabe? 
Podré decirte con yerdad yo te amo. 
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BOABDIU * 

Sin dilación derxiba lu eaben. . 

¡Señor! 

Cumple al instante mi mandato. 

Tente, tente, Alatar; y Xú (inflexible I 
Tus plantas ri^o con mi amargo llanto; 
Halle en ti compasión. ¿Asi te olridas 
De las promesas que á los dos lias dado 
De formar nuestra unión en laso eterno? 
¿Burlas asi los juramentos santos ?.m 

BOASDII.. 

fViye Dios, Alatar! ¿Aun no has ruelto? 
Yo sabré castigar tu desacatob 
Muera sin remisión. 

ZORAIDA. 

Seré tu esposa. 

BOABDZL. 

¿Qué digiste? 
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¿Lo ignoras? ¡inhumano! 
j Ahí ¡TÍTa el infelii I nus que Zoraida. 

¿Om que dueño seré de tus encantos? 

aíOR AÍDA. 

Iré contigo! juravéen las aras 

La obligación de amar k mi tirano. 

BOAapIL. 

No me ofiendeU) Zoraida, las palabras 
Que una ciega pasión dicta á tu labia 
Tú me amarás después cuando en tu pecho 
Las borrascas se ya jan aplaeandoé 
En el momento libraré á tu amante; . 
Pero al momento me- darás la mano. 

SOR AI n A. 

Al momento 9 después, cuando ordenares 
¿Qué importa? mis deseos acabaron* 

BOABDIL. 

Ahora exijo pot favor primero y 
O yengarlo sabré como un agrayio. 
Que á nadie digas que forcé tu gusto» 



SORAIDA. 

En pocos días d sepuloro' amado 
Guardará mi dolor y tu secreto. 

BOABDIL. 

Parte 9 Zoraida i kgoixé toa pasos 
Sin tazdania. 



/♦. 



ESCENA VIII. 

BOABDIIf» ALATAR. 
^ BOABBX£¿ 

Alatar» secreto ó muerte. 
Después á Abenamet 193^ dejando • 
Harás que al punto de Granada máréhe; 
Y que partiendo en po» le dé un esclayo, 
G>n él á solas, el fingido aviso. 
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ACTO TERCERO, 



ESCENA L 

ALMAKSOR, ABXlTAlUt. 

jíbgnemit saldrá de la torre de su prisión } iré Meta 
jálmaruor que estará en el teatro ^jle ábraxará 

diciendo* 

ABEMAMST. 

I Amigo! 

ALMAirXoiu 

{Abenametf 

ABSVAICXT. 

} Amigo mió I 
Fueron tus predioeiones rerdadens. 
¿En qué fui crímioál? ¿por qué indefenso 
Injustos de mi patria me destierran? 

ALUANXOA. 

Porque no te merece. Otras regiones 
Serán á tu TÍrtud menos funestas 
Que tu patria lo fíie. Deja contento 

TOMO IL 5 



Este pais donde tñunfimte reina - 
La tirexuay el tiono lerantando 
Sobxe la destraocioa de la inocencia. 

Sif Almanior; partizé^ ya que en Grabada 
No (piieren que otro sol mis ojos vean. 
Ni otra noche yerán..... (ó patria mial^.^ 
Esta noche cruel es la postrera. 

AtM AMZQK. 

¿ Asi un héroe se aflige? ¿ Asi lloroso 

A un sentimiento femenil se entrega 

Quien se arrojó con ánimo esforzado 

A millares- de muertes en la guerra? 

Eso quiere el tirano ^ que decaiga- •> 

Tu corazón» y que ahatido sienta 

Toda hi crueldad de su renganzat 

la victoria le das con tu fiaquesa. 

Triun&y triunfa mas Men de esos perversos; 

Si 9 caro Ahenamet^ tu pecho esfiaecta 

Que un ánimo inocente y virtuoso 

Dehe honrar su virtud coi» la entereza : . . 

Y magnanimidad invulnerahles 

En que dan las desgracias , yse estreUaxb 
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Al punto has de paxtii, j ¡4 ai Gnuuubi 
No llamara mi braxo en su defensa I 
Yo Tolaria de mi amigo al lado; 
Pero la madze patria es la psimera. 

Sí: mas Zoraida. 

^LMAÜXOR» 

Tu salud importa 
Mas que Zoraida y sus amores. Piensa 
Que tus dias no están asegundas 
Mientras estés donde el tirano reina.. 
Huye , salva á Almanzor » y á los amigos 
Que en tu vida y tu gloria se intensan; . 
Y mitigue el rigor de tu destino 
£1 pensar que en Granada hay quien se acaerdat 
Con un triste placer y de tus virtudes, 
Que algún dia tendrán su reeompensa. 



Paitando Abenamet ¿qué hay en Granada 
Que la pueda traer? Ni ella mi ausencia 
Podria tolerar; ni me es posible 
Lejos de ella vivir. Todas mis penas . . 
Desaparecen al. mirar su rostro* 



Comniga lia de rtaár. 

Cruel ¿qué^ intentas? 
¿Por qaé arriesgarte y esponer tu rida? 
Bespues-M. 

ABSNAICET. 

I>e8piieg pereceré ñn rerla^ « 
Quede en Granada ; .pero logre al menoa 
Á Dios decirla por la res postrera* 

▲LMAMZOR. 

¿Por qué pretcsides traspasar su pecbo 
Con los dolores de tu^cruel ausencia? 
Ella conoce tu inmortal cariño 
Sin que tome á decírselo tu lengua. 
¿ Por qué afligir^ j.afligirte en rano? 
Vuelve en tí, Afaenaniet; ouerdo respeta 
Su reposo j el tuyo, j no imprudente 
Salgas al paso á pesadumbres nueras. 

¿T qué puede temer un desdiclwdo? 
Mi tormento mayor. seri no. rerla. 
Mi amor lo manda ;.Jxsaré sus plantas, 
Y mas que luego .epUrexsongojas muera. 
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Iré. Zoraida. * • 
* acercándose hetcia él aUsáMar 9 y ücandndola en 

ALMAN20R. 

• Abenamet, detente 
¿No exes harto infeliz? ' 

ABSNAIiÍEt. 

Nada me atería. 
Coixeré despechado esos salones ' 
Hasta hallar á mi anldr. 

^ ALHANZOR. 

La vida arriesgas. 

Zoraida. * 
* UamÁidoIafjrj'énSoderitrar en él palacio, 

A£MAKZOR. 

Parte y hallarás la esposa 
DeBoabdiL -^ ' 

'{Sforaida! ^ 

• • ' AXXAirrOR. "■ 

I A Dios pluguiera 
Que no faeüé Verdad ! pew> eñías aras 
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Ta eterno desamor juró su lengua. 

▲BEKAMBT. 

iZoraidal 

Nunca mereció la ingrata * 
De tu fe la constancia y la temeía. 

AÉMVIAUET, 

¿Mi Zoraida? j AlmanzorI 

ALlÉAKZOk. 

¿Por qué llorarla 
Si encontrarás amantes donde quiera 
Que te hagan mas feliz que esa perjura? 

▲BENAMET. 

{ Ayl no las hallaré; ni ya en la tierra 
Hay amor para mí. To era dichoso^MM 
{Ingrata, ingrata! Lá qué aqui sincera 
Pingia preferirme al imii^rso..... 
¿Á Ahenamet trocó por la cuaderna.....? 
¿Tantos amores olvidó en un dia? 
No es posible, Almanzor: tanta bajeka. 
Tan yil ÍDgratitud...i. yo la conozco, 
Hermanarte no pueden con sus prendas. 
La forzó BoahdiL... ¡ Ay ! me ha rendido , 
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Que jaiiias d amor cedió ^ la fuerza. . 
Ella pagara mi infeliz cariño^ 
Si la insignia real mi sien ciñeraM... 
Pero nací para dolor eterno..... . 

Partamos, Almanzcnr;^ ya ¿^é me resta? 

Iré á otros climas, á la ardiente Libia 

Entre la soledad de sus arenas 

Á enterrar mi aflicción. Errante y solo 

Buscaré una piedad entre las £eras 

Que los bárbaros hombres me negaron.*... 

Lejos de falsedades y cautelas 

No lloraré....» Almanzor, yo la aborrezco. 

La aborrezco..... |Gzsm DiosL^^ ¡Ah! pereciera 

£1 dia en que la amé!..... Vamos al punto 

Lejos de ella..... ]La infiel I...i. ¿Por qué siquiera 

No pagó con desdenes mi cariño? 
Amigo, huyamos donde nunca T^ 
Su presencia ^ital, donde la olvide^ . 
Donde con toda el alma la aborrezca. 
Á Dios , cruel ; al lado de tu esposo 
Desde la escelsitud de tu grandeza 
Rie de tus engaños y mis males. 
A Dios ya para siempre; vire, reina 
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Entre gozo y aplausos inmortf les.^ 

Yo bajaré á ia noclie sempiterna 

Entre la soledad j el desamparo; . . 

Ni habrá en mi muerte quien de mi se duela. 

ESCENA II. * 

* Zoraida saje precipitada ^ jr se para en el h^ 
garlen que vio á ^^enamet -en^ei ael» primero, 

SOR AÍDA, SVLEMA. 
XVLEMA. 

¿Adonde ciega tu pasión te guia? 

ZO&AXDA. 

Aquí; en este lugar..... | Aj, mi Zulema! 

Le perdí para siempre j le he perdido..... 

Hoj aqui mismo por la yez postrera 

Le tí..... No hay esperanza, j* O muerte ,.. muerte! . 

De ese monstruo la bárbara violencia 

Me arrancó para siempre á su cariño^ . 

Para siempre sin fin..... \ Cuando mi lengua 

Un eterno querer hoy le Juraba !,.... 

Abenamet, Abenaipet. * 

* Llamándole en vo^ alta. 
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MVLEUX. 

¿Qué intentas? 
¿Qne Boabdll escttdie tus clamores > 
Y rompa la secreta conferencia 
Con sus amigos?... . 

ZORAIDA. 

• » ■ 

£n aquella tone..... * 
* Semüando d la iorrt que Jiie prisión de'Jthe^ '' 
nameU , ,» ^ 

Alienamet, ^benamet... j Hiriera 
Á lo meóos su toz mi triste oidol 
Abenamet, AbenameU..¿1as qu(*jas 
Desojes de Zoraida.... ? I9o responde, 
|Zulema.M.Í 

ilVLKMA. 

Amiga, tu furor refrena» 
ó tu riesgo es mortal, j Ahí no: si estimas 
En algo mi amistad , ella (e mega 
Que me conserves tus preciosos días. 
Si partió Abenamet... _ 

XbRAZDA. 

¿ Partió > Zulema ? 
Ha partido por fin.... 7 yo en Granada...» 
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Ha partido ; { gran Dios I j allá en su aiisencúi 
Creerá engañado c[ue Tenderle pode. 
No: Zoraida te amó, y te amd de yeras; 
Pero ha sido infeliz. Te ama Zoraida ^ 
Zoraida te amará.M. 

Cesa ya, cesa* 

COKAIDA. 

Di á BoabdU h mano en los altares 
Porque era tii salud el precio de día ; 
Pero no d corazón , qae' eternamente 
Contigo llevarásb... ¿Qué digo? ¡ei^af 
^ntre tanto que le hablo , él de Granada 
Se ya alejando ; y la crud promesa 
Para siempre me nnid.... No hay esperanza^ 
Seré de Boahdil balita que muera. , 

zrTri.SMJt/ 
¿T la aflicción mejorará tu suerte? 
¿Mudarás el destino con tus quejas? 
Cumplióse el tuyo: te será mas dulce 
Si resignada sus decrete» llevas, 
piensa Zoraida ,' que-del Rey esposa » 
Con él unida en amistad eterna 
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Ko te es licito ya de otros oatíños 
Cebar ta cQrason. 

VORAtOA. 

Cmel Zulemt) 
¿No me es lícito ya? la tumba sola 
Terminará mis amorosas quejas. 
Aborreico á ese monstrao; ¿por fpé impío 
Mi albedrío forxó» cuando contenta 
Viria yo sin él? ¿Por tpé pretendes 
Que á mi Tctdugo pague con finesas? 
¿Condenarás que Tuele mi memoria 
En pos de Abenamet? 

XVLBMA. 

¿Quién desaprueba 
Una justa aflicción? Tú la debiat 
Á tu amori tu constaneia.M. 

ZO&AIDA. 

Y á sus prendas. 

Sij y á SUS prendas; pero le has perdido, 
T ya esposa del Rey..^ 

¿Esposa? Sierra. 
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« 

SVLBKA. 

De tu amor 9 no del Rey. Jamas pensara 
Que tu pasión rajase en la demencia. 
Sigue obstinada; tu virtud olrida, 
Y no Tean tus ojos en la tierm 
Mas que tu loco amor. Yo te -fdMndonóy 
Pues á la tos de la racon te niegas. 

SOHAIDAk 

¿Tú en mi eoutm también? Triste Zbrdida^ 
¿Á quién teTolreiás? fGran Biosi Zukma»' 
¿Te ofende mi «mistad? ¿Mi mis amigos' 
Perdonarán mi amor? tu- eho)o templa : 
Di ¿ qué exiges de mi? no hay saoTifiéíe - 
jL que dócil no encuentre» mi obediencia; 
I Se cumplió el mas atroz I 

XVI.EMA* 

I Ó st tu amiga 
Su eumpUmioitO tirástónHir pudiera t 
Mas de otro modo lo 6rdenó;el deSCind. '' 
Lo que puedo te doy: ba» lleiradeta 
Tu amarga pesadumbre, y^lé menos 
En el bien de la patria so óonl^ieEia. 
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Par tu sola amistad no es hoy Ztoraida 
La mas desveatuzada de la tierra. 

«ÜLEMA. 

Siente Zoraida ; tus pesares llora 
Tan justos en rendad ^ pero que tengan 
Un término los llantos. £n tu aUyio ^ 
Acuda tu rirtud: busca las fuerzas 
Para yenoer que tu raion te guaría ; 
Y minea d rostro á lo pasado Tualvas. 
Sé una esposa egenqpUir, Zoraida miai 
Tan oficiosa y tan kaU tan tierna 
Como has sido en amar. 

20RAIDA. 

No dsel Iímbo 
Abenamet* 

SVLEMA. 

Paro si tú lo intentas 
Virtuoso le harás. Hoy en tu mano 
£1 cielo pone tan gloriosa empresa* 
£n tí) Granada j él imperio todo 
Libran las esperanzas raas' risueñas 9 - 
T no las burlarás. Vendrá algún dia 
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En que te gocen tus presentes penu. 

Tu esposa te ama cuanto amar le es dado. 

Si tú le pagas, si á inflamar te prestas 

Su cozason con tu cariño ardiente 

Domarás imperiosa su dureía. 

De la rasQO ante el altar augusto 

Jjt arrastrarás^ á la virtud risuefia 

Sus arrepentimientos tributando» 

¡Ó destino fóUs I tú nuestras ^ejas 

Trocando en goso, nos darás un padre 

En quien Terdugo de sus hijos era* 

Y mudada la fiís de nuestro imperio 

No temcdi Granada las cadenas 

Que el dichoso español hoy nos prepara. 

Síy Zoraida querida. 

«O&AZDA. 

Si, Zulema: 
Tú templas mi dolor. DácÜ me rindo 
Á tu TOE. Triunfaré de miflaquexa. 
Ahogaré mi pasión $ j aunque en dolores 
Me anegue, aunque á la noche sempilema 
Haya de descender, de mi memoria 
Borraré á Ahenamet,M. Gara Zulema , 



No €9 posible, jamas ^e yo le obridei 
I Mi corazón le amaba tan de Teras^f 
Soy débil; nunca dejazé de amarle: 
No le puedo olvidar >«m ni tú pudieras 
Si probases su amor» ¿Quién ¡ayl me diesa 
Un ánimo tan fuerte..^? No te nfimda 
Esta debilidad } perdona , amigia ^ 
Que yo me esforsaré; yo haré que veas 
Que obediente á tu toz sirro á la patria ^ 
Mas ^le en la horrible tempestad me pierda» 
Amiga, ¿quieres mas? 

Ama i tu esposo. 

XORAIDA. 

No le aborreceré. Si amable fuera 
Yo le amaría. 

Lo será á tu lado. 

ZOBAIDA. 

I Plegué á los cielos que decirte pueda 
Algún dia feliz ^ amo á mi esposo 1 

XVLEMA. 

Vendrá ese dia ; porque el cielo premia 
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De la TÍrtud los nobles sacrificíbSi 
Pero entre tanto tu cariño esfuerza y 
y procura espresiya de tu esposo 
Ganar el corazón con tus ternezas. 

ZORAIDA. 

Proinréy prolMiré; pero no es dado 
A mi pecho el fingir, ni placentera 
Mi faz desmiente el escozor del alma. 
Mas tú lo quieres, prolxoé.,.. ¿Quién llega? 
Es él, es BoabdiL» ¡Gran Dios....! Amiga 
¿Cómo he de amarle si su vbz me aterra? 
¿Dónde estoy? { infeliz ! tiemblan mis plantas.». 
I9i acierto á respirar.... ¡Si huir pudiera f 
No me abandones en tan triste estado 
Que no tiene Zoraida á quien se vuelra. 

ESCENA ni. 

BOABDIL, ZORAIDA « ZULEMA. 
BOABCIL. 

¿Será que Boabdil logre dichoso 
Encontrar á Zoraida mas risueña? 
¿Callas? ¿te.^paxtas? tu importuno llanto 
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Me ofende ; j ¡rire Dios... I 

EVIMUÉU 

ocoxíty enficDA 
Tu indignación 9 j sus dolientes ayes 
Antes q[ae enojo compasión te delen. 
Su antiguo amor cual moribunda antorclia 
Se inflama mas por^e á su fin se acerca. 

aOABDIL. 

Bebió^otir en d pieciso instante 
Que el amor nos unió. ¿To permitiera 
Que mi lecho nupcial regase impuro 
£1 llanto delincuente de mi afrenta? 
¿Y llora? ¿y llora? ¿y á seguir se atiera 
£b su infidelidad? 

* 

ZVLEMA. 

Sufre, respeta 
Sus lágrimas presentes , ^tie aseguran 
Su constancia y tu dicha yenidera. 
Si tal seimiesira ería vú amor Zoréida i 

¿Gon su esposo qué hará? No habrá en la tierra 

i ^ í ' 

Una esposa mas dulce y oficiosa. 
Amala, Boabd\l; y fiel y tierna 
Un sueño de deleite haxá tu vida. 
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¿No es cierto» nd Zoraída? 

JÍOmAIDA. 

Sif Ztilenuis 
A nadie supo aboneoer mi pechos 
¿Fot qué pagan nú amor con aipeieías? 

Tu solo Abenamet es el que fino 
Sabe hacerse querer de las belleías. 
Yo, pues ganar su corazón no logro. 
Sabré hacer á lo menos que me teman. 

JEO&AIPA. 

¡Santo Dios I 

Boabdil ¿asi tu pecho 
A esos impulsos bárbaros se entrega? 
Nunca el terror señoreó las almas. 
Si deseas amor» amores siembra^ 
Ó serás infeliz entre infelices. 
Y Zoraida»- 

«OABDIZ- 

£stá bien : parte Zulema» * 
* Se va Zulemafjr ^ mismQ tiempo entra flotan 
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ESCENA IV. 

ALATAR, ZOtiAlDA, BOABDIt. 
ALATAR. 

Ttts Órdenes } señor > están cumplidas; 
Ya de Granada Al)eDa]net se aleja. 

BOABÜIL. 

¿T cual en su desgracia se ha mostrado? 
¿Se afligía? 

ALATAH. 

Señor {si tú le rieras 
En la puerta de Elrira! Suspirando 
Hondamente, la ristá lastimera 
Fija en Granada , 7 se la encubre el llailto. 
Torna á mirarla , 7 d regar k tierra ^ 
Con lágrimas sin fin. £1 rostro ruelre 
Bácia la Alhambni, 7 por la ret postrera 
Toma á mirar , y en entrañables roces 
Para siempre esclamó con torpe lengua : 
Y á su Almanzor los brazos estendiendo 
Pa>*a YÍ^mpre, repite, 7 tierno estrecha 
Á su amigo en su pecho sollozante. 
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y, Único amigo en mi erud tormeptay . 
,9 Mi querido Almanxor, dijo, en Granada 
^£s tu sola amistad lo que me queda. , . 
99 En otro tiempo..^, se acabd^.^. Este amigo 
n E> mi solo tesoro y y la inocencia» 
^Esta inocencia que en el alma Uero, 
^ Y que el rigor, de mi destino templa. 
ff Sin ella*.... j ó Almanxor !..... sé yirtuoso s 
9,La rirtiid, la yirtud: no hay en la tierra 
,, Fuera de ella placer. ¡ Puedan un dia 
99 Los que sangrientos en mi mal se ceban 
99 Amarla, y conseguir afortunados 
99 Guanta felicidad á mí me niegan > 
99 Y que en noble yenganxa les deseo !*' 
Y á mí luego: „ Alatar, en paz te* queda. 
9, Si bay en Granada quien de mí se aouerde, 
99 Si por mi te preguntan.....'* * 

* JÍqui se desmaya Zpraidaj y para ello antes 
se habrá sentado en uno de los asientos deljardiru 

BOABDXL. 

Cesa9 cesa. 
No pudo resistir. En su desmayo 
¿ No es yerdad« Alatar ? está mas bella. 
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No sét yo ^e deleito en afligirla; 
£1 dolor á mis ojos la hermosea. . 
¿Y el aviso? 

ALATAR. 

€>>n él partió el esclaro. 

BOABDXL. ,. 

Ya cobrándose ra. Llora; no temas , 
Zoraida mia, desahogar tu pecho 
Exhalando el pesar en tristes quejas. 
Boahdil que te adora lo permite ; 
Y porque no te fuerce mi presencia 
Sola te dejaré. Vamos, amigO) 
Su soledad y su aflicdoa respeta. 

ESCENA V. 

ZORAIDA. 

iBárharo..*.! ¡El infeliz.....! {ayl toda el ahna 
Se me arranca..... Partió..... Si hay qiden se acuerda 
En Granada dé mi\„^ Partió creyendo 
Que le pude olvidar. ¡ Ay.....! ¡si supiera 
El sacrificio atroz con que Zoraida 
Sus dias rescató ! ¡Si aqui me riera 
Moribunda por él..... ! Solo un tirano 
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Rompería sangríciito la cadena 
De amor que nos unió desde la cuna* 
Apartarnos podrá ; pero no hay fuerza 
Que baste á separar dos corazones 
Que, libres de prisión, á unirse Tuelan. 
No, cruel Boabdil: siempre delante 
Mis ojos le verán ; siempre á mi lengua 
Será un deleite repetir su nombre; 
Siempre su imagen en morada eterna 
Conmigo habitará. Vuelve á mis brazos y 
Querido Abenamet ; ¿por qué te alejas 
De la que mas te amó í ¿por qué retardas 
Nuestra dicba común? Aqni te espera 
Mi corazón: te nombraré mi esposo.-.. 
I Qué delirio..... I Ya es tarde: en su cadena 

Me ha esclavizado el Rey...... ¿Qué es esto cielos? 

¿Qué fantasmas funestas me rodean? 
¡Este silencio.....! Las nocturnas sombras..-.! 

Un helado sudor..... tiemblo..... Zulema. * 

* Llamándola en voz alta. 
Nadie piadoso á mi temor responde. 
Zulema. Tente, y á mi voz no atiendas; 
Huye donde tus ojos no presencien 






Todo mi abatimiento j mi rerguéntay 

Ofendo á la rkttid y á tu cariño ; 

Mas no puedo tríun&r de mi flaqueza. ' 

Ese bárbaro Rey..... Piadosa amiga 9 

Perdone mi estrario tu indulgencia. 

Yo te complaceré, las ilusiones 

Huyendo de^'este amor: me baré tal fuerza 

Que espire, ó ame á Boabdil un dia. 

Iré á sus plantas á «dudar en ellas 

Este arrepentimiento inconsolable 

Con él estimulando su terneza. 

I Si ya soy suya?..... Mi agitado pecho 

Se despedaza en tempestad deshecha. 

Huye lejos de nu, cruel imagen 

De afjud Abenamet: en paz me deja^ 

Que ya las esperanzas se acabaron..... 

Mas ¿qué sordo rumor?..... Aqui se acercan. 

Boabdü, BoabdiL * 

* Llamándole alto jr con cariño^ creyendo ^ue/ét 
es el que viene. 
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ESCENA VI. 

AB£NAM£T, xorazda. 
ABXNAMIT. 

Lümalé, ingrata : 
Que aqui á tas plantas á clayarme renga 
£1 sangriento poóaL 

ZORAIDA. 

» ■ 

iDesrenturadol 
¿Qtté desesperación, qué impía estrella 
Te trajo á este lugar? 

ABEMAMET. 

Tú me Uamafte. 
¿Y lo Ignoras? {cruel! aim no contenta 
Con haberle entregado mis amores y 
¿También quieres venderle qú cabe^jB? 
Que sea : Boabdil. * 

*■ UameSndole en voz alta* 

ZORAIDA. 

Calla imprudente. 

ABEMAMET. 

No; que tus ojos con deleite yean > . 
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T «e harten én mi tangn derranMda. 

SOR AID A. 

Hombre de croeldad ¿asi atonnenjtas . 
A ^en se hho infeliz por tu cariño? 
Sabe, crael, j luego me condena , 
Que fue mi mano de tu Yida el precio. 
Intenté resistir 9 mas tu cabesa 
Iba á caer sobre el cadalso infame. 
¿Qué pude bacer? en el altat mi lengua 
Jnn^MM* 

. ESCENA VIL 

EVLEUA, XORAIPA9 ABSNAMBT. 

ZVLSMA. 

j Zoraida ! j Abenamet I ¡ ó ciego I 

Huye de este lugar j que el Rey se acerca: 

Sálrate^ Abenamet, si ja no es tarde. 

SOR AID A. 

|Znlema.M..( ■ - 

rirLEMA. 
Ese traidor..... Todaá las puertas 
Están tomadas: el Alhambra toda> 
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Todo es guardas. |Graii Dios! fiaje¿tf ^esperas? 

▲BEKAXBT. 

A morir: moriré. Sobrados días 
Pasaron sobre mí. Sangrieota fien. * 

* jA Zoraida, 

Tú que alevosa á tu jaidin me llamas 
Y al asesino Boabdü me entregas..... 

XVLSMA. 

No te yende, es error: o^ mi acenta 

▲BEWAMET. 

Nada tengo que oir. Toma * ; completa 

* Da un puñal á Zoraida^ y elia sin tomarle m$ 
aparta horrorizada, 

£1 crimen con yalor: hiera; traspase 

Mi corazón del Rey la compañera y 

La Zoraida que amaba » y ya aborrezco. 

SOKAfDA. 

¿ Ta me aborreces ? 

ZVLEUA. 

Tu furor te ciega. 
Lo supe de Alatar que condolido 
IDe tu suerte infeliz , la trama borrenda 
Á Almanzor arisó para que armado 
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Te Tiniera á sslm. Su misma lengua 

Me acaba de fiar todo el secreta 

Es perfidia del Rey: está resuelta 

Tu muerte, Abesamet. Mandó á un esdaTO 

Que á nombre de Zoraida te dijera 

Con mentidas palabras que esta noche 

En el jardín entrases sin cautela. 

Quiso el monstruo feroz rengarse impune 

Dándote de culpado la apariencia. 

Esta es su txaicioxu 

XORAISA. 

I Dios de los buenos! 

ABBKAMST. 

Yo no creo á Zoraida j ni á Zulema; 

Y {á Dios pluguiera que jamas creyese! 

Y moriria en paz con mi inocencia. 

ZORAIJ>A.: 

Nada creas: jamas te amó Zoraida; 

Te aborrece, te Tende^^. ¿Hubo en. la tierra 

Mas terrible dolor? 

ZXTLEMA. 

Huid, que llegan. 
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ESCENA VIII. 

BOABDIL» ALATAR« XORAIDA, XULBMA, ABE- 

XAMET , guardias con lúcete 

BOABDIU 

Nobles Z^ríes 9 en mi mismo aloáxar 
El delito miráis del que atrepella 
La magestad del trono y de las lejes> 
Ingrato á la piedad de mi clemencia. 

BORAIDA. 

No creáis á su toz : él engañoso...^ 

BOABDIL. 

Llevadle al punto , j sin piedad perezca. 

ABEHAMST. 

Asesinos 9 tened; que ni la muerte. 
Aunque toda mi dicha cifro en ella. 
Beber quiero á la mano de un perrerso. 
Para hacerme feliz basta mi diestra. 
Y I oh si bajando á las tinieblas frias 
De la tumba feliz , no me afligiera 
El.amor de una patria desdichada 
Que ya prereo que á sü fin se acerca ! 
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En tus maldades siembras tü mínay 

Inicuo Boabdil; tu las cadenas 

Forjas que el castellano rictorioso 

Atará á las eenriees sarracenas. : 

Caerá Granada , y Boabdil perdido 

Sin trono, sin amor, sin inocencia 

Al carro triunfador del eastellano 

Atado irá, 7 en medio dé su afrenta 

£1 arrepentimiento doloroso , 

Al fin soltando la terrible lengua 

Alli mi sangre dejará rengada. 

¡ó patria mia! ¡que mi muerte sea 

£1 último delito que te infame! 

A .Dios Rey de Granada 3 vive y tiembla. * 

* Se hiere con el pimaL 

«ORAIDA. * 

* Está apartcída de jábenamet ^y qI ver que va a 
herirse corre áél^y dice el versoí 

|Ayl Tente 9 Abenamét. 

ABENAMCT.-^ 

Si amas, Zoralday 
Este acero * es hermoso ; toma y prueba. > 

* Se saca el puñal efisangrentado^y se io presera 
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ta á Zorada^ ipté lo toma y Jv hUr9. Todo esto ha i§ 
ser en un momento, 

XOABDIL. 

]Zonida!tiiri¿se. 

JTOHAIPA. 

' Alx>inÍDablo monstruo 
Aparta > aparta ; que á lo menos muem 
En paz lejos de ti, donde mis ojos 
A mi yerdogo bárbaro no Tean. 
I Querido Abenametl 

BOABDIL. 

lieradle al punto 
Adonde espire separado de ella. * 

* Dos ó tres guardias toman d jáhenanuif y ¡o 
llevan poco dpocoL 

|Bialdicion, maldición f |Zoraida mía I. 

SOHAIDA. 

I Tú nos separas! En unión eterna 
Nos juntaremos en la tumba hermosa. 

ABSNAMST. * 

* ^lirjrad salir del teatro dice esta estdama^ 
dan mirando tristüimamente á Zataida^ 
iZoraidal 
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S0JIAIJ>A. 

lAbcnametl 

aOASDIL. 

¡Impía cstieUa 
Dd txifte BoabdÜM..! 7o en tus entrañas 
He clarado el puñal que la ensangrienta, 
lieradla % á bus heridas por Tentura 
Remedio se hallará. 

Cara Zulema, 
Be ta amistad en los piadosos brasos 
Tu triste amiga morirá contenta. 
Único apoyo en mi cruel desgracia 
I Plegué á los cielos» si á los justos premian | 
Que Tiyas mas felis ^e fiíe Zoraida I 

JIOABDIL. 

To la amé 9 yo la amé..... ¿Por qué siquiera 
Salvando á iU^enamet..^? Todo es perdido. 

SO&AIDA. * 
* já ZtUema siempre» 
A. tn amáhle virtud no hay en. la tierra 
Un digno galardón: todo mi afectp» 
Todo mi corason contigo cpieda..^ 
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Alguna Tei con lágrimas píadoias 
La soledad de mi sepíslcro riega; 
Que JO desde el bonor de su silencio 
Mi tierno amor enyiaré á Zulema» 
Á IXos^ {ay.^.! ¡87..^! Abenamet me Hama^^ 
Á Dios 9 amiga^ por la yex postven. * 
* Muere. 

I Mi Zoraida..-! Espiró^ 

BOABDIL. 

¿ Qué, qué promincias? 
¿Esposa? ¡ay, ay! la muerte señorea 
Su faz. {Cruel de mí....! To la adorBba.H. 

XiriBMA. 

I Ayt para siempre enmudeció su lengua. 
¿Zoraida»..? en rano. Se acabó el recreo 
De mi vida infelis: no bay en la tierra 
. Consuelo para mí. ¿Qué yo be rirido 
Para prestar á tu hermosura yerta 
£1 postrimero hooor? Llorad conmigo; * 

* Esto á los guardias que ayudan 4 ¿Uparla al 
palacio^ Y que en efecto la entran en éU 
Que estas lágrimas solas recompensan 
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A las TÚtudes en el mundo ingrato. * 

* acabado $1 verso AigtiUnte de Boaidil súle del 
teatro Ztdema con el cadáver^ j tres ú cuatro guar^ 
áias que le llevaiu 

XOA^Dlt. 

Horió, murió; pero Granada entera 
Su muerte lia de llorar. Iré furioso y 
La inoendiaré, y en llamas riol^enta* 
>Á horroroso desierto reducida 
Serrixá de sepulcro á su belleza. 

ESCENA IX 

RACEN, BOABBiLyjlas guarcRas que con alatar 
quedan en la escena antecedente. 

HACEK. 

Sangriento Boabdil) cogiste el fruto 
De tu perversidad. Granada entera 
Del terrible Almanxor acaudillada.... * 

* Suenan denttó poces titmtdtuosas, 
¿Escuchas? infelic 9 huye, ¿qué esperas? ^ 

* SwédU desnuda el aífange^ y hacen h nusrrh 

sus guardias en ademan de dejendersim 
roMO II. 7 
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ESCENA X. 

HACBK « ALMAMSOH con SUS ^hencoTagesyy gtñtt 
M pueUo i aoABDiL con al atar jr hs suyos^ 

ALICAMXOIU 

Tirano ¿dónde estás? - ^ 

BACBV. * 

* Sale al «neaentro á los amotinadoSf y tér^aa 
las rodillas de ^Imanxon 

Aqui á tus plantas 
Esperando la muerte , si deseas 
Bársda á Boi¿)dil. Rompe mi pecho: 
El puñal matador claye tu diestra 
Dentro de mis entrañas paternales; 
Pero yira mi hijo > y se arrepienta. 
Guerreros de Almanzor, llegad sin miedo 
T saciad Tuestrá oólera sai^grientá , 
En este anciano que en mejores diáa 
Apellidaha padre ruestra lengua* 

TODOS Manos ALMAÍIJÍO&. 

Que nuestro padre Hacen reiné en Granada* - 
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BAczir. * 

Bijos, 70 reinaré, mas antes muera 
Qae ciña una corona ensangrentada 
En la sangre filiaL ^ ella pudiera 
Hacer c[ue atrás Tolvieaen sus delitos 9 
A mi amor la justicia prefiriera \ 
Mas ¿para qué vengar sangre con sangre 
A la patria privando de defensa? 
A su lado miráis á sus amigos 
Que p(Nr él morirán. Que traidor sea 
Quien derrame la sangre de su hermano. 

TODOS ÜEMOS ▲JLMAlfyOlU 

VÍTa el tirano I mas castigo tenga* 

ALMAMZOIL. 

No merece yivir, Abencerrages» 

Lo merece la patria ^ue lo ordena. 
Zegris, Atoicerrages, sois sus hijos, 
Vuestros uceros á las Tainas vuelTan. 
Tú , ci^go JBoabdil » tú c[ue has nacido 
Para daüo común, 7 mi yergüenxa , 
Del triste Abenamet el mismo encierro 



\ 
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Á tufl maldades impondrá la pena 
Con perpetua prisión. Llenadle al ponto 
Á amella torre j y pues estuvo en ella 
Tu injusticia» ^e encierre tu escarmiento, 
T pueda serte de virtud escuela. 
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En elogio de una señora tfue en imajímeion partieular 
de teatro hÍMO en esta tragedia el papel de Zona» 
da* Como ea sensibilidad y mérito resalta mas que 
en mngim otro lugar en el soliloquio que hay en ei 
tercer acto y soire él recae principalmente el pre» 
senie elogio, 

jLira la noche; la modesta lana 
Con rostro melancdlioo leia 
De las selvas calladas TÍsitando 
La augusta soledad > do la fortuna 
Tal vez de algún amante se dolía 
Sus ligrimas pasaclas enjugando. 
Sueño, placer, amores 
Do quier rolaban ; y Zoraida en tanto 
Sola con sus dolores 
Las rosas del jardin regando en llanto. 
En la Albamlnra se queja, 
Y mientras Uora Abenamet se aleja. 

¿Se aleja? ¿y es verdad? Su idolatrado, 
Su solo gofo, su única esperanza , 
Todo su corazón, su mundo entero. 
Su Abenamet se aleja de su lado. 
¿Pudo agostar el soplo de venganza 
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Tantas flores ¿e amor tan rerdadero? 
¿Es de otro ja la mano 
Que, niña aun, Zoraida balbucienta 
Le ofreció? ¿ Por qué en rano 
Felis entonces la fingió su mente 
Si iba á nombrarla esposa 
Su verdugo y su amor yil alevosa? 
Entra esta voz en su inocente oidoy 

Y desmáyase j cae, y el reino odiado 
De la muerte en su pecho largamente 
Se dilata. £1 terror despavorido 

Al mirarla caer, yerto, erizado 
£1 cabello, se arroja onmipotente 
A los es]^ectadores 

Y ata sus miembros , y su labio abriendo 
Los mas hondos temorea 

Va en sus almas atónitas Tertiendo. 
Mudo el espanto vuela , 

Y el ¡ay 1 de todos en las fiíuces biela» 
Ya torna en sí la moribunda amante» 

Va á respirar , y su primer aliento 
Es un dolor que suena sollozando 
£n sus entrañas. Quiere vacilante 
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lift eábetñ elerar, j el sentiinieiito 
Se la abate imperioso. Suspirando 
Xa Tista en tomo tiende» 
y nada re sino su odiosa yida. 
Lucha una Tez , pretende 
Otra 7 otras alzarse, j desralidá 
Cae: ¿ j en su angustia estrema 
Sin amparo se ye? ¿Do estás, Znlema? 

Con rencorosa tos \6áriaro ! clama 
A su esposo feroz. Luego gimiendo 
Con el tono de amor mas lastimero , 
Por su querido ¡el irfeUzX esclama 

Y agudo sigue vax \ay\ cual si, rompiendo 
Su corazón, lanzase el postrimero 
Aliento de su rida. 

Fija la mente en que su amor traidora 

La juzgó á su partida, 

Se ahoga en amarguras , calla , llora ; 

Y en tanto mil pasiones 

Hablan en su semblante y sus acciones. 

Odio, deber, amor, miedo, renganza 
Un Tolcan de pasiones fulminantes 
Dentro en su alma combaten destrozada. 



El odio trianfii; etm faroír se lansa 

Bel asiento: los o}os oenleUastesy 

La TOS hinriendo en la gaiganta hindiada: 

Blanco y trémulo el laliioy . 

Incierto el pie, los músculos turgentes. 

Á su esposo en su agrario 

Le provoca , j en ansias impaeíentes 

Á su querido llama, . 

Y mas que nunca en su delirio le ama. 

Tiende los brazos cual si alli le viera 9 
Le repite su amor y . enagenada 
Ta su esposa se juzga, j de repente 
Su ilusión desparece placentera: 
En vez de Abenamet tialla pasmada 
Que es ya de Boabdil eternamente. 
Para ; sus miembros riega 
Frío sudor; su lengua entorpecida 
Al paladar se pega ; . 
Vuelve al cielo la vista dolorida 9 
T calla y sigue el cielo 
En su quieto girar, y ella en su duelo. 

En su silencio estúpido la espanta 
La imdglen de un esposo, á quien ofende. 



-1 
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Teme; sola se re; marcha á su atkiiga 

Y I en rano, en yano la rebelde planta 
En busca suya acelerar pretende! 

Que él rígido paTor sus miembros liga. 

Su palpitante pecho 

Fuerza el aliento y á Zulema llama » 

Y muere á largo trecho 

Sin respuesta su tos. Otra Tez dama 

Y httyey dice al momento. 

Do no veas mi torpe abatimiento, 

I Cual se aflige de amar, y siempre amando I 
fDe aborrecer, y siempre aborreciendo! 
I De £útar d un deber que doloroso 
Un sepulcro in^iz le está guardando f 
jCuan subtime espresionl está vertiendo 
Los afÍBctos en mar tempestuoso. 
Su marcha, su semblante, 
Su silencio, su voz..... | AhL..M no hay acento^ 
No hay pincel que basflinte 
Sea ni á bosquejar tanto portento : 
Ni ya mi pecho aspira 
Sino solo á sentir : romped mí lira. 

Rompedla ál punto ^ que janias mi mano 
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La Toirerá á polnr. Afanas piadont 
Ko creáis á mi tos; isa presencia 
Venid; red á Zoraida: ¿hay labio humano 
Que ose de -sus acciones afectaosas 
Retratar la volcánica elocuencia 
Ni el penetrante acento 
Que habla en la muchedumbre de sus males? 
Tan Tasto sentimiento 
No cabe, no, en los pechos de riiortales* 
Basta, Zoraida, tente ^ 
Que yo espiro al dolor ^e tu alma siente» 

¿ Y quién resistirá? ¡ Llámese fiera 
El bárbaro mortal cpie no se ablande 
A tu Toz y á tu vista abrasadora I 
{Zoraida celestiall ¡ól {(juien me diaa 
De Píndaro y dé Sófocles él grande 
Genio eternizadorl En cuanto dora 
El S0I5 de gente en gente 
En alas de mi musa rolaña 
Tu nombre eternamente, 
Y lágrimas sin fin arrancaria. 
Mas I ay ! nací en mal hado ! 
Admirarte y callar solo me es dado. 



t 
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A LA SEÍnTORA doña MARÍA 

LORENZA DE LOS BI08» 
MARQUESA DE FUERTE-HUAR. 

INo hay ea la tierra placer qne se aventaje 
al de qaerer y ser qaerido ^ sino el de seryir 
y complacer á los que son objeto de nuestro 
carífio. Este último he probado yo cuando 
por Vmd. y para Vmd. hice esta tragedia, 
que miro como la primera de. mis composi* 
ciones. 7ne de so agrado , y jo bendige mi 
trabajo : Vmd. quedó seryida ^ y yo conten* 
to« La impresión que su lectura hizo en la 
alma tierna de mi querida amiga seria para 
mí una prueba muy fuerte de la bondad de 
la obra , si la amistad supiera ser imparcial 
y despreocupada en sus juicios* Sin embargo 
- de esto no puedo menos de confesar con gran 
satisfacción mia, que Vmd. ha notado algo* 
nos defectos, y qne ha sido correctora^ jui- 
ciosa correctora de una de las principales es- 
cenas de la tragedia. Si esta escena es aplau- 
dida, é&ré yo todo regocijado ¡lo que vale 
tener buenos amigos ! y la amaré á Vmd* 
mas qne nunca. Y Vmd* entre tanto ¿no me 
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dará en sa corazón algún Ingarcito de loa 
destinados para la amistad? No aé; pero jo 
creo qjiíe se me debe de derecho.*..* No pido 
precisamente el primero: ¡soy tan enemigo 
de preferencias ! cualquiera que me dé será 
para mí muy precioso. Verdad es que no mo 
cotatento con esto i porque en materia de ca- 
riños tengo una codicia insaciable: quiero 
ademas que me procure otro lugarcito en el 
alma de su sensible esposo. Y si se resistiere 
á dármelo , dígale en mi nombre que no ha- 
rá nada en querer á quien le quiere entra- 
ñablemente. Pero ¿dudo yo nn momento que 
corresponda á mi carido quien me ha dado 
tantas pruebas de la amistad mas verdadera? 
No, Marquesa mia, no le diga Vmd. nada 
de esto , que se dará por agraviado. Solo si 
cuando a^nna vez pregunte ¿quién nos 
amará mas tierna y mas entrañablemsn^ 
ie? responda Vmd. al instante: nuestro etep* 
ao amigo 



Nicasio Alvarez de Cienfuegot^ 
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ACTORES 

BOR %AKCBO GARCÍA) eondg de CastÜhh 
LA 00in>VSA> w madre. 

■ 

mODRIGO. 
GONZALO. 

ALHARZOR) iajo el nombre de Zaiáem 

KULEY. 

GUACIA DE CASTELLANOS* 



Za escena 99 en Burgos en un salón del 
palacio de los condes de CastiUa. 



I 
f 
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ACTO PRIMERO. 
ESCENA PRIMERA. 

UVLMYf ALMANXOK. 

UVLEY. 

¿JjLay trance nia$ cruel? ¿y yo he de yerlo? 

¿También yo dictaré con la embajada 

Nuestro eterno baldón? Cuando debieras 

En pos de la fortuna ^e te llama 

Guerrear y Teneer, lidiar de nuero 

Y triun&r otra yes, hasta que escIaTa 

Á Castilla las ruedas de tu carr» 

Arrastrasen» ¿su pas y su alianxa 

Osas comprar á precio de tu gloria? 

Tanto y tanto laurel como la fama 

De nuestra sangie con el ri^o hermoso 

Nos 'crió en los combates y batallas > 

¿Todo se perderá? ¿y al enemigo 

£n las conquistas de las fuertes placas 

Volveremos dos años de sudares 
SOMO II. 8 



Las yidaS) eL honor dt dos campañas? 

ALMAirXOR. 

T si á la pac y la amistad no guian» 
¿Qué Talen tan estériles ventajas? 

¿Qué Talen? la salud de nuestro imperio. 

Cuya seguridad está ci&ada 

En la total ruina del cristiano. 

Peligráis 9 peligrará la patria 

En tanto cpie no doble á la coyunda 

El cuello indócil la sobedña España. 

Guerra sin tregua, senridumbre, muerte) 

Este es nuestro deber. Las alianias > 

La amistad de un contrario- es «n oprobrio; 

ó yo perexca, 6 mi enemigo caiga. 

ALMAN20R. 

Cesa, cesa, Muley. ¿Puede tu labio 
Proferir sin. horror esas palabras ? 
Esa salud que buscas rencoroso 
En el culto feroz de la Tengansa 
También la buscarán tus enemigos^ 
Y quedará la tierra despoblada. 
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UVLfi. 

QiWte: perejcca el unÍTeno entero 
Si asi la gloría y la lalud lo mandan. 

▲UCAVaOR. 

¿Cabe en la destruoeion salud ni gloría? 
£1 triunfante lauxd de las batallas 
Es muerte, es deshonor, si solo brota 
Entre flores de sangre estéril £una. * 
La &nia es hacer bien: tríonfor salyando, 
Muiej, esa es la gloria de las armas» 

MVLET. 

Salra y pereceiás , y la alta gloría 
Contigo lierarás de que la patria 
Por tu gran compasión llore cautira. 
Que esta calamidad nos amenaza 
Si yaga en libertad solo un cristiano. 

▲LMANX0&. 

j^o temas , no > de las cristianas lanías ; 
Teme de los al&nges sarracenos 
La ruina infeliz de nuestra patria. 
Sí, la ambición, soplando la discordia, 
A la impiedad, al panricádio osada 
Se precipitará nadando en sangre , 



Y mas sangre sin ñski y allá en montañas 
HorriliLes de cadáTeres helados 

£1 tTonoxfonnará de cien monarcas» 

Y su eadalso en éi ; que otro mas fuerte 
Al que boj subió derríhará mañana. 
Nuestros yicios serán nuestros rerdugos» 

Y por ellos del Aírioa las playas 
Subyugados Terán á los que un dia 
Saludaron señores de la España. 

MVLET. 

¿Y quién nos lanzará sino el cristiano? 
Fenezcan todos y. pues asi lo manda 
Nuestra seguridad* 

ALKAVXOn. 

Nos conservarlos 
Nos orden» 9 Muley. Mientras sus armas 
Nos infundan temores ^ la discordia 
Dormirá en nuestros peebos encerrada. 
¿Y no es prudencia para ahogar «n fuego 
Buscar del enemigo en la aiiann 
Un freno que r^iñxa á los facciosos 
Que buscan su «alud en las mudansas? 
Y mas que la amistad de -un rey cristiano 



("7) 
Causando á los demás desconfianza 

Se temen, se alK^neoen, se guerrean, 

Y el moro es el qoe triunfa en sns batallas. 

XlfUlT. 

Pero Almansor.... 

ALMAirXOR.. 

{Malej! ¿acaso ignoras 
Que si en estos lugares sospecharan 
Que soy el que sus huestes destroxando 
Prendí á su Conde en -la anterior campaña 
Layarían su oprohrio con mi sangre? 
Zaíde me has de llamar, j nunca salga 
Mi nombre rerdadero de tu labio» 

MVLET, 

I Vire Dios, Zaidel ¿y á bajeza tanta 
Descenderá tu honor? ¿tu ilustre sombre 
Como un prosórito criminal recatas? 
¿Quién la rida 6 la muerte de Castilla 
Dicta al blandir de su triunfante lanza 
Poniéndose d merced dd enemiga 
Tan Tergonzosameüte se disfraza ? 
¿Ni yes los enemigos impfaieables 
Que tü fortuna en Córdoba te guarda? 



(xi8) 
Daeño del Rey j dd imperio entero 
Qpe en pai y en guerra jnstídero ñifiidM » 
Perdonarle no pueden las Tínades' 
Que é tal punto sobre ellof te lerantan. 
Viles acechan el fotal momento 
En qoe sacie tn mnerte so ▼eng;anza; 
Y aquesta es la ocasión. Tsi yes ahor« 
£sos aleves por traidoras cartas 
Dirán al CSeñiie que se enu á n r a en Burgos 
Quien dé lutor noayrbd ristió sucasa. 

ALHAWJÍOJU 

No reodes, Mulej; que yo confio 
Dentro de estas benéficas murallas 
Hallar.». 

Mtrirr. 
La muerte. 

aLtvÁwroR. 
<^ittt mi Vida eseudé. 

• r-- MUL^T. 

¿Hasta ese punto tu pasión te engaña? 
¿ Di 9 quién puede escudarte ? 

JLLMAKJSOK. 

' * 'lia Condesa. 



( MS> ) 
. . . MVLXT. 

iQuiénl ¿la Condesa? ¿aquella i quien tu espada 
Condenó á la TÍttdex cuando á fu esposo 
£1 pecho atxaVesaste en la batalla? 

ALlLáJfXOn» 

Ia Condesa. 

VVLST. 

¿la rinda de Oaxcia» 
La altiva inexorable castellana 
Que mil TÍdas j mü gozosa diera 
Por yengar á un esposo á quien amaba? 

Esa á Almanzor 9 al que matd á- su esposo } 
Admírate Muley, ciega idolatra. 

MULST. 

iZaide! . .. 

▲LUAKZOX. 

El misterio de mi labio escucha ; 
Que en los yarios sucesos que me aguardan 
Ya es necesario que el silencio rompa. . . 
La guerra por Castilla declarada 
Sabes que yine» que yenciy que el Conde 
Herido y preso en la primer )omada 
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MqtíÓ) que tT^gnas conseguí 9 j qaeríeiide 
Hacer la peí para mejor lograrla 
El cadirer enrío de Garcí» 
Con regia pompa á su decente alcázar y 
T le oondage 70 ; qne ati de Burgos 
El asiento, las fuerzas, las murallas 
Quise reconocer por si Castilla 
Todaría en la guerra se obstinaba. 
De un leonés ilustilB, mi cautivo 9 
De Garoeran > él trage me disfraza. 
Mardio, llego, ios réitos dé su esposo 
A la Condesa entrego ^ se desmaya, 

Y yo no sé lo' que en aquel instante 
Pasó en mi corazón: sé que mi espada 

Me horrorizó, y mi diestra, y coa mi gloría 
7o por aquel eadiyer me trocara. 
I Qué no pudiese presentarte ahora 
Cuanto miré y sentíl mas no hay palabras, 
No hay lengua ya cuando en el hondo pecho 
El huracán de las pasiones brama. 
Ya en un silencio estúpido yacm * 
La triste 9 y yo también : ya suspiraba, ' 

Y oon los suyor mis suspiros iban ; 



Ya á «u esposo en «I féretro abrasáa» 
Sus labios á los suyos aplicando 
Parece que partir con él el alma 
Quería 9 J yo euYÍdioso aUá en secreto 
J7w»e y peresca yo , triste esclamaba. 
Ora furiosa los atroces ojos 
Inflamados en rayos de renganni 
Maldiciones terriUes y kerr oíosas 
Contra el impío matador lanzaba 9 
y yo también con ella maldecía.- - 
Hermosa en el dolor 9 bella en la saña, 
¿Qué pude hacer? la amé; y ella, sin duda 
De mi ternura y compasión prendada 
Solo su amigo me llamó al principio; 
Mas en breve fah Muley! cuando tíos almas 
Sienten acordes, aunque mas resistan^ 
Si á Terse llegan al momento se anian. 
La Condesa íne amó, y en mi cariño 
Olridó sin quererlo sus desgracias, 
Pero á su esposo no: todos los días 
Juraba en su sepulcro su Ténganxa; 
Y yo , á pesar de su rencor, mü reces 
Determiné postrándome á sus plantas 
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Decirla) vóigaU^Jid tu enemigo. 
Mas Don Sancho, la tregiia Tioladay 
Mi campo sorprendió: fue ja fonoso; 
Parto 9 ataco, las boestes castellanas 
Destrosoy y ruelro á destrosart'y laenm, 

Y asalto torres, y conquiste pikisat». . 

Y Bái^s ya á caer; mas>70 k^ticfíite 
Un brazo de salud, y la esperania- 

Le Tuelvo con la pai. Porque la admita 
Me encargo yo tambim de esta embayadj, < 
Pues fio que el amor de la Conde^^ < . 
Al fin ha de triunfar de su T^gfumif 

¿Pero imaginas que en.ei txage moro 
Conocerá al cautivo á quien amaba? 

Se le harán conocer sus mismas letras; 

Y esta, en que toda su pasión exhala 9 

Á nombre de mi Rey ppndré en sus manos. 
Entonces.... ¿qué ha de baoer? su honor, su fiunS) 
Todo está en mi poder ;.. y hembras de estima 
Si amaron una Tes^sqn siempre esdavas.*.. 
Mas sileticioj Mnley, que el Conde Uega* 



C»3) 
ESCENA IL 

KVLZT « ALMAMXOH , DON SANCHO OARCÍA * 
JHODllIGO, O0N2ALO. 

SANCHO. 

Sarracenos) decid rnestra embajada. 

ALMAN*0&, 

Húcen, ^or del cordobés imperio^ 

Y Almanzor, su TÍrey, la sangre humana 
Á laureles de mqerte prefiriendo 

Te brindan con la paz y la alianza. 
Hartos dias la guerra dolorosa 
Sembró por las esténles campañas , 
£n vez del grano bienhechor, de TÍda, 
Larga semilla de hambre y de desgracias. 
Donde ante» fiofes j. ptaeer 9 i^otfa 
Cadáveres y horror hueU» W phata $ 

Y en olor de sepulcro, en rez de rosas 
£1 aire tiSe sus funestas alas. 

De la viudes los ayes desvalidos 

Por todas partes solitarios Tagan ; 

T en vano la horfandad bascando un padra 



Tiende do quier las inocentes palmas 9 
Que fue, j no rolTcrá. Conde Don Sancho» 
Vos su padie seréis: (jue salgan , salgan 
Del pecho las pasiones rencorosas 
Que aun satisfechas con tormentos pagan ; 
Y) en su lugar, que la raion prudente 
Abra á la compasión Tuestras entrañas. 
¿Qué esperáis indefenso dé una guerra 
Que solo mueirte ó serrídumbre os guarda? 

SAiicaó. 
O grandes triunfos 7 conquistas. 

AlMÁMZOá. 

Sea; 

Mas ¿por yentiita pagará una plaza» 
Una provincia 9 un reino , el universo 
Soto un hombre que pietdas? Mas bárahí, 
Don Sancho, es' la amistad: sé nuestro amigo» 
T cuanto subyugaron nuestras armas ' 
Volverá á tu podéfr. 

frAKCRO. 

De tin enemigo 
Nunca me abato á retíbir pcir gtticiá 
Lo que püi^ó arráiiCárle'éón'lai'fueria; '' 



MVLBT. 

Da por rota la tfegua: en la campaña 
Muéstranos con los trivinfos esa fuerza 
Que ignoramos cual es. 

SAMCHO. 

Es la que bast» 
A tremolar de G¿rdoba en los muro.s 
Las inyictas banderas castellanas 
Sentando en ella de mi imperio el trona 
Esterminar Tuestra e^ecjrable rasa; 
Yo no admito otra j^x. . «. . 

ALMAM7Q11. 

Conde Don Sancho 
Tal Tex se cumplirán. tu3. amenazas 9 
Que al fin in9tal)}e> ln fortuita ciega . 
Distribuye él. laurel de las batallas : 
Y aun por ^so debiera» circunspecto 
Temer se declarase tu .contraria 
Dando á tus enemigos ese trono . 
Que trasladar á Córdpba esperabas. 

SAMCBO. 

Solo teme loa trances de la guerra 
Quien no tiene en. sus. fuerzas con^annu 
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Guaní} gaeixi llorad. 

ALM AirSOA. 

¿Qué haccty imano? 
Mil sepulcros j mil esa palabra 
Abre» y un siglo de cxisteuoia entierraj 
T otros, y otros con él hunde en la nada. 
No 9 no, Don Sancho; sin pasión pregoaU 
A tu raion en la tranquila calma, 
A tu madre consulta, á tus amigos ; 
T entonces , si ellos por desdicha fidlan 
P(» la guerra también, sabré á lo menos 
Que no pude hacer mas por evitarla. 
Se pa con Muley» 

ESCENA IIL 

SAVCHO, KOO&IGO, OOMXALOw 
SAK€BO« 

T no lo eritardsi lo he decretado 
Por mi solo consejo ; y eso basta. ' 

Aonnxoo* 
No basta. 
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ÍAVCHO* 

¿Fot Tentón hay en Castilla 
Quien kyeg dúsle lobie mí? 

aODKlQO. 

La patria» 
Sa salndet lapas. 

GOHXALO. 

£s su yerguensa. 
¿Pues qué, tianquila depondrá las armas» 
Y cien proTÍnoaa en los torpes grillos 
Bel sarraceno llorarán esdayas? 

KOSRIOO. 

No: (pe batalle, que la renzan, sufra 
La coyunda también por libertarlas. 
ó humillar la oenric 9 ó ser mas fuerte. 
Sin huestes, sin yalor, sin esperanza, 
¿Quién ha de ser nuestra defensa? 

«.oiirzAX<o. 

El ciclo 

Que nuestra causa poderoso ampara. 

•AVGHQ. 

¿Y qué? no pueden contrastar al moro 
Las nuiperosas inyencibles lanzas 
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Que eüTÍáxá León cuando escudiue 
£1 peligro fiítal qsut nos amaga? 

KODllIOO. 

Vendrán tal res; mas si hoy es el peligro, 
¿Qué nos Tale eL socorro de mañana ? 
Y ¿quién sabe (que al fin no es un amigo} 
Si adula al leonés nuestra desgracia? 

SAMCHO. 

Que me abandone el unirerso enteio: 
Este braso me queda j esta espada. 

Konaioo, 
Fero ¿qué lograreis? 

SA«cao. 
Vencer al moro» 

RODRIGO. 

¿Y el riesgo no adrertis que os amenaza? 
Aunque triunféis, si el triunfo os debilita 
¿Cual fruto cogereb de la campaña? 

OOVMALO, 

Honor. 

RODRIGO. 

¿Qué honor? 
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«OHSÁLO* 

£1 de morir* 

RODRIGO. 

¿Tes gloria 
£1 huir á la muerte, 7 que la patria 

Viuda, sin fin su serridombre llore? 

«ANCHO. 

Anciano débil, si d morir te espanta 
Corre á salrar.en ooio Tergoazoso - .' 

Los días de igaomiaia (fue te aguardan. 
Me sobran héroes, que en morir' lidiando 
Ponen la yida de laetema fama. 

¿Ddnde están? ¿cuales son? ¿serán acaso 

Los que Tolviendo al musidman la espalda, 

A esclaritud j muerte condenaron 

Al conde vuestro padre en la batalla? 

¿Ó serán los queiá vas, herido y solo 

Os dejaron también^ cuando mi lanza 

Sola contra un egérdto,.la vida 

Os dio, y la libertad, 7 el trono 7 fama? 

Cuanto sois lo debéis á aqueste ásdano, 

Que Tuestra lengua temeraria ultraja. 
TOMO II. o 
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Don Sandia^. {TÍTe Uúm^ ^oe en demasíu 

Hombre d« pro ni aun á su Bej aoata. Se no. 

ESCENA IV. 

SANCHO , O0NZAI,O. 
3AHCHO. 

¿ Y asi atrevido á «a señor proroca? 
¿Soy jpi ó es él quien á Castilla manda? 

eoMjrAi.o. 
Solo á Don Sancho por señor conoseob 

SAMCKO. 

Todos, Gonzalo, su señor me llaman; ^ 
Pero ¿qué «s mi dominio? un nonüne Taño. 
Mi madre sola fKir su antojo manda 9 
Y ella sola de propios j estrangeros 
£1 culto j los ol)sequios me arrebata* 
Esos embajadores ¿no lo has TÍsto 
Que mi respuesta reputando en nada 
La decisión esperan de su voto? 

GONZALO, . 

¿T TOS lo toleráis? ¿qué os aoobarda 
Que no G<^rais el. usurpado imperio? 
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La Ccmdesay á mandar acostumbrada y 
Tiene el csiTíñ» j la opinión del paeUoi 

•- Cj T' "O6IIZALO. 

Kérdala de una vei; paey ¿qué? ¿la patria 

Á una mugar inclinará la frente? 

Castilla estera por mi yoi os haUat 

Humillad» humillad á la Condesa ) 

T si otro medio de lograrlo os falta> 

Apelad sin temor á la cautela. 

Haced con Arte que resbale y caiga 

En desprecio del pueblo 9 y al instante 

Volará su poder f puta encerrada 9 

La redusios de un claustro enñenatia 

A su ambición las impetuosas aUtt. 

I íáwcso. 
Que se acerca^ GoóxaJbi 

ESCENA V. 

lAMCHO» COMDESA, OOMCALO. 

i ANCHO. ' ^ la •CónáesA 
£1 sarraceno 



Fraponia la pal ylaaliaoia; 
Blas yowM 

GONDBSA. 

Todo lo sé: vendían al punto 
Á haUaime á solas en aquesta estancia. 

SANCHO. 

T ya ¿^é espenn? Si de tos piesnmen 
Que me dobléis en su favor y se engañaxL - 
Si estáis > Señora 9 por la pac.... 

COMBBSA. 

¿Acaso 
Desde su tumba sin cesar no dama 
Aun la sangre de mi triste esposo? 
¿ Ó ha callado en mi pecho la rengansa? 
Cada sol que tenace nueros odios 
Trae á mi corazón con nuevas llagas ; 
Cada sol al morir deja á mis iras 
Entre nuevos recuerdos nuevas llamas. 
Yo y Almanzor.á.un tiempo no podemos 
En la tierra caber: que de ella salga 
El que la guerra entre los dos elija. 
Ya he pedido j espero la alianxa 
Bel de León; 7 unidas nuestras huestes 
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Vengan todas las {iietzas africanas; 

I?uestros pechos serán como las rocas 

£n qjae las aguas dan y se cpiebrantan. 

Dejadme sola, ^e bécia aquí diriso 

Que esos embajadores se adelantan. 

ESCENA VI. V 

ALMAKZOR , COMDBSA , MVLET. 
MVLST. 

Si él objeto sabéis que aqui nos guia..» 

^C0NnE8A. 

"Lo supe ; j Almanzor en vano .trata 

De ganar mi amistad. |QuéI ¿déla esposa 

Del gran Garci-Fernandez esperaba > 

Mas que eterno rencor? ¿ó ya en Castilla 

No hay quien sepa morir? En tanto que haya 

Un solo brazo que el acero esgrima , 

Será Castilla á Córdol^a contraria. 

MU LEY. 

Con un paso no mas de nuestras huestes 
Oprimidos caeréis bajo su planta 9 
Desapareceréis de ruestro imperio ; 
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COin>BSA. 

Que Tuestns UmmLg 
Se apresten j «cometan ^ y á su esfuerzo 
Mis arrollados campeones caigan ; 
Que murallas, y torres y ciudades 
Al escuchar de lejos Tuestra marcha 
Tiemhlf n , y á vuestros pies desharatados 
Se precipiten; que las piedras ardan: 
Entrad , corred , talad ; pero en Castilla ^ 

No busquéis á Castilla , que enterrada ^ 

Estará con sus hijos entre gloria. 
Pirámides eternas 9 las montañas ' 
De nuestros héroes muertQS) eloisuentei 
Á los siglos diráÍL ni^estras hazañas* 

Vuestro ofguUo diráii. - 

' ¿ Asi atsrevido ^ 
A quien debieras respetar ultrajas? 

A la que debo aJbtírreceiv 



COVDESA, 

Osado ) 
Erita mi presencia, 6 de mi saña 
£1 peso piobarás^ 

Yo b despxeeio» 

ALMAKXOR. 

Refiena y homlne ferox , esa arrogancia. 

MULST. 

¿Asi, Til Zaide, nuestro honor afrentas? 
Huiré, no por temor de esa cristiana, 
Por^e nunca mis ojos se amancillen 
Con la deshonra de mi triste patria. 

ESCENA VIL 

AJMASZOK f COIIDESA. 
AZ,HAV20R. 

Señora, perdonad si o$ ha insultado 
Su genio altivo ! quien aqui nos manda 
Solo respetos j amistad envían. 

covnssA. 
¡Este mora.4 ¡Gran Dios..J Su vista, su habla^^ 



I ó <xiutiro infeliz de mi caitiíol 

¿Se acordará de mí....? ¿Qué esperas? mardis 

Al pimtoy sarraceno. 

▲LKAMCOIL. 

; ¿ Y qué, inflexiblB 
Cerrareis el oido á mis palabras? 

COVl>K8A. 

¿Y <pié puedes decir? Está resueltos 
lierarás en mi nombre á tu Monarca 
Guerra j odio implacable* ' 

▲LMAKCOa. 

¿Odio implacable 
Cuando tanta amistad yo os consagraba? 

CONDESA. 

Es su espresionM- ¿quién ereS| sarraceno? 
ó qué nombre te dan? 

ALMAN20R. 

Zaide me llaman. 

CONDESA. 

¿Zaide....? ¿y qué importa para mí tu nombre? 

ALMANZOR, 

{Eelíz si á interesaros alcanzara! 



COMSB8A. 

¿For cual raxon? 

ALMAIIJÍOR. 

Entonces por yentnxa 
Seria mas dichoso en mi embajada. 

CONDESA. 

I Si le veo....! si es éL... ¿Fuiste cristiano 
Alguna yez? 

ALUAVZOR. 

Jamas por mi desgraeia. 
¡Oh! silo fuese....! 

GOVDSSA. 

¿Para qué? 

ALMAMZOR» 

Señora y 
I Los amo tanto! 

COKDBSA. 

¿Á los crbtianos amas? 

ALMAMZOR. 

A mis eantiros preguntad : su labio 
Dirá si la piedad que en mi encontraban 
Esperarla podrán ni de un cristiano. 



Y entre ellos á n&o..- Garoeran se 11«imi.t.. * 

* Como rt cardando su -nombra. 
Sí ; Garoeran ; ¿ á G^recrao . oonooes ? 

Es el amigo en quien se-gosa^nii alma; 
T á fe, péñora, qae ós admira tant6> 
Son tantas sin cesar las alabanzas 
Que publica de tos y -tal su Tespeto» 
Que á estimaros á todos nos forsabf. 

CONDESA. 

¿Qué decía ? 

ALIIAH^OR- 

Decia..~ Allí conmigo 
Habíais de escucharle» Sus palabras 
Eran todo elocuencia, todo fuego 9 
Un fuego de volcan.. Representarlas 
No me es dado; ni ¿cómo han de pintarse 
Los llantos, los suspiros. que exbalaba? 
Imaginad en va major delirio 
Á un amante apartado de su amiada> 
Y tendréis el retrató de mi amigo. 
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COVSBSA. 

I7o conof co al amigo át «piien hablas. 

ALMAKSOB.. 

¿1 SÍ US conoce ; y deseando, ansioso 
Vn sttceso ielis ¿ mi emlMijada.««. 

OOMSXSA. 

¿Se interesa en la paz? ya es mi enemiga 

AI.MAKXOR. 

Me dio para entregaros esa carta 

COMDSSA. 

¿Y yo la admitiría? k aborresoo^- 
La letra ¿dónde está? ¿cuál es? 

▲LMAVJIOR. 

Tomadla. 

COKSESA. 

Para romperla^^ (Áy Dios! ¿qué pliego es este^.? 
iSarracenc^I 

ALÜAKZOR. 

Perdona : a^ui á tus plantas 
Tienes al infeliz á quien un dia 
Esos tiernos amores enviabas. 

con DES A. 

{Hombre de, horror! 
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▲LMAHSOm. 

Yo soy aqod eautiro 
Que en tu txage nú secta dis&aiada 
Ganó tu coraxon: amor lo quiso ^ 
Amor 9 ¿7 quien resiste cuando él habla? 

CONDESA. 

• 

iZaide..J {Ci^adenu^.! ¡ pérfido Zaidef 
¿Yo, en baldón de las hembras castellana^) 
Yo, la viuda de un conde de Castilla , 
Yo, á un enemigo sin saberlo amaba? 
Si inocente te amé , ya te detesto. 

ALMAMZOR. 

¿Y cuando he merecido vuestra saña? 
Si un rendido respeto*, una fe pura, 
Si de mi pecho la inmortal constancia , 
Si tanto amor de yos como respiro , 
Solo me han de valer vuestra desgracia, 
Aborreoedme, aborrecedme, os ruego, 
Pues mas y mas tm corazón se agrada 
De amaros cada dia; aborrecedme, 
Y no temáis que os apellide ingrata 
Mi labio; callará, mi tumba sola 
. Al recibirme en flor sabtá mis ansias. 



COWSSSA. 

Cesa 9 oesa, cviieL.. ¿Por qué tu lengua y 
Amor solo y y amo/, y attiores habla ? 
• ¿Por qjaé no ha de deeii que me aborreoe y 
Y JO , cumpliendo con mi honor y fama 
Te aborreciera.*.? Te aborreíoo; al punto > 
Al punto ha< de jurarme por tu espada 
Odió eterno. 

\ ¿Qué Tale que pronuncie 
Odio eterno mi tok, si en tanto el alma 
Díoe amor, y no mas? 

coirnssA. 

Júralo; )ura 
Que yo nunca te kmé, que me desamas.** 

JLLUAVEOK, 

Juro** 

COHDSSA^ 

¿Qué juras? 

ALMAKZOR. 

Tu cariño eterno. 

» 

GOIVDSSA. 

Ámame, sea; pero al punto marcha 



Á Córdol», al yerdi^o de mi esposo; 
Á ese tigre feros que en dos jornadas 
A Castilla en sepoicxo ba oonTertido; 
Al que solo dejó á las castellanas 
OJOS' con que d sos huérfiínos iriín^nt^^ 
Eternamente su yindez Uoriran; 
Al que los hierros de ignominia forja 
Para humillar á nuestra madre España; 
Al brutal Almanzor.^ Parte ¿qué esperas? 
Y armado del puñal de mi yengansa 
Clava en su ooiazon mi odio j su muerte^ 
T obtendrás mi cariño. Vuda , ca%a 
El monstruo á tu furor; trae su cabesa» 
Que aun destile sangre ante mis plantas; 
Que ria 70 mirándola. 

{Señora! 

C0KDB&4» 

¿Osas dudar cuando mi voz te manda? 

Implacable muger , sei'ás servida s 
Sí) lo juro; verás aqui, á tus plantas 
A ese triste Almanior que asi detestas» 



Su cabeza del cuello derribada. 
Brotando sangre, saciarás en ella 
£1 bárbaro placer de ttt yenganza ; 
Pero que al menos en su muerte cesen 
Dé la guerra funesta las desgracias. 
Morirá, morirá; nías dame en pago 
Que se admita la paz j la alianza. 

COMPSSA. 

Be nadie leyes recibí} laS'dióto: 
Obedece á las iniac, 6 de$ama. 

Serás obedecida.^ Alpttñto marcho 
Á una mueHé infiúible; que mi patria 
Me guarda este destino si no logro 
Un éxito {eUz «n mi embajada. 
Tu obstinación, tu cólera implacable 
Un horrible cadalso me prepara.... 
¿T cuando merecieron mis ternezas , 
En Tez de amor tan horrorosa paga? 
Mas tú lo iijuieres , moriré conteUto. 
Á, Dios; Toy á morir; á Dios, ingrata. 
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ESCENA Vin. 

COÜSMA. 
|Zaide! iZaidel *««Mis ojot sin quererlo 

* UamándoU* 
Bli amor en estas ligrimas deelaranM* 
yo le amo, le idolatroM«. ¿T á un tÜ moro 
Mi albediio daié^ mi honor, mi fiana» 
¿T ^ Castilla dirán que su Condesa 
Puda^? No lo dirán : que salga, salga 
Del pecho mió tan indi^oo fu<^o; 
Que Zaide al punto de mi rista parta 
Para siempre jamas.... lÜesrenturado! 
¿Adonde yas? que á tu suplicio marchas; 
y es mi amor tu cadalso.... ¿ Este retorno 
A la firmeza de tu amor guardaba ? 
¿Qué mas pudo esperar un enemigo? 
¡Si le amo al fiu..^! \a pfiziy.la alianza 
Haré sin dilación que mi hijo. firme;- . 
y su vida del riesgo, asegurada 
yo me odiaré después; y á las tinieblas - 
Bajaré de la tumba con mi infiímia. 



J 



ACTO SEGUNDO. 
ESCENA I. 

CONDESA. 

¿ 1 por qué no es cristiano? ¡Qae sus ojos 

No hallasen en Castilla el sol primero} 

i O que un país , donde á Almanzor odiasen 

No mereciera su cuna por lo menos t 

Entonces ¡ayl mi corazón sin tacha 

Ardería en su amor: ahora empero.... 

Hijas dichosas del dichoso Betis , 

Hermoso honor del cordobés imperio; 

I Vosotras sin rubor podéis amarle , 

T yo ni amarle ni olyidarle puedo I 

I O ! i Quien me diera que su triste imágca 

Para siempre lanzase de mi pecho I 

I Si al fin mis labios en algún amigo 

Pudieran descansar de su secreto! 

El prestarla á mi infeliz flaqueza 

Con Yoces tiernas yictorioso esfuerzo; 

O tendria á lo menos en la tierra 
groHo IL lo 



Quien diese compasión á mis tormentos. 
¡Zaide! | terrible Zaide^.. ¿Que mi orgullo 
Rendido ha de humillarse á un vil afecto? 
¿T6? ¿la Condesa? ¡Tiyé Dios..J nodrígo 
ÜLqui se acerca: le abriré mi pecho > 
Porque el justo temor de su censura 
Pueda servir á mi pasión de freno. 
Todo lo ha de saber, todo. {RodrigOM^I 

ESCENA IL 

CONDESA, RODRZOO, 
RODRIGO. 

Señora , pues en fin los sarracenos 
Volverán otra vez , que asi Don Sancho 
Se lo ha anunciado, á. suplicaros vengo , 
Que no imprudente desechéis las paces > 
Porque el público bien estriba en ello. 

^ CONDESA. 

¿To admitiera una paz que tantas reces 
Deseché con horror? Guerra deseo , 
Guerra no mas. 
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Á fe de castaUano 
Que no puedo alcanzar con cual intento 
Os degradáis con tan pueril conducta, 
A esos moros en yano entreteniendow 

OOMDMA, 

Si 9 Rodrigo , es verdad ^ 70 me degrado; 
Pero ignoras.^, no aabesM.. ¡Si un secreto 
Que guardo a^.^. * 
* Dice esta pomendú la mano sobre el ccroMon, 

KODRIGO. 

Fiadle. 

COWDBSA. 

¿Que lefie^..? 
¿Y me al)orrecerás? 

Konmoo. 

¡ Aborreceros t 
Hablad 9 que nunca ós negará Rodrigo 
Toda su estimación y su fe 7 respeto. 

CONDESA. 

¿Reservarlo sabrás? 

RODRIGO. 

Decid 9 señora. 



COHOBSA. 

¿Quién me dará un amigo en quien mi pecho 
Se desahogueí 



RODRIGO. 



To. 

CONDESA. 

\ Son mis cuidados 
Tantos» que sin el plácido recreo 
De la amistad.. J j j son tan infeüoes 
Todos cuantos se yen como me yeo I 

HODRZOO. 

Decidlo de una yez. 

CONDXSA. 

Voy á fiarte 
Mi corazón.^. Sabrás.... Mi esposo muerta.^ 
Pero dime, ¿partió? 

RODRIGO. 

¿Quién? 

COKDXSA. 

Si ha partido» 

Caro Rodrigo 9 su suplicio es cierto. 

i 

RODRIGO. 

¿Cuál? 



V 
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COHDSSA. 

No m6 iajuxies con sospechas Tiles. 
Si es afrenta la paz, si la aborrezco , 
Si guerra solo y mortandad respiro ^ 
Si nada alcanzarán, si está resuelto: 
¿Quién á esos moros detenerse ordena? 
¿Qui^n les manda TolrerV ¿Por qué ja lejos 
No irán de este palacio y de Castilla 9 
Bonde nunca jamas tome yo á Terlos ? 

HODRIOO. 

¿Y TOS no fuisteis la que....? 

CONDESA. 

En TanO) en Taño 
Reconeiliarme intentarás con ellos: 
Para odiarlos nací. De estos lugares» 
Pues aqui han de Teñir 9 huiré aJl momento» 
Que solo con mirarlos se amancilla 
De un castellano el generoso pecho. * 
* All irse salp su hijoj se detiene* 
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I 

ESCENA in. ' 

/ 
CONDE 9 CONDESA, RODRIGO. 

CORDB. 

Á Tuestros Yotos me rendí, señoras 
Me hablarán otra Tez los sarracenos ; 
Mas no esperen que yo, menoscabando 
Mi autoridad, altere lo resuelta 
Y sin mas dilación en este día 
De Burgos partirán. 

CONDESA. 

Partan, lo apruebo: 
Pero, Sancho, tal yes, mientras nos llegan 
Las huestes de León, entretenerlos 
Pudiera ewvemr. 

CONt>B. 

Yo y mis soldados 
Bastamos á triunfar del universo. 

CONDESA. 

Mas la prudencia.... 

CONDE. 

La prudencia dieta 
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Triunfar 6 pereoer: y vos que un tiempo 
Pensasteis como ^o ¿por qué al presente 
Defendéis lo contrario? 

CONDESA. 

¿Defenderlo? 
Partan hoy mismo > ahora » en el instante | 
I Si es su partida mi mayor deseo I 

COMDE. 

Al punto marcha, y les dirás , Rodrigo ^ 
Que de Burgos se alejen al momentOé 

CONDESA. 

No, Rodrigo, deten: ¿acaso infieles 
La ley de la palabra romperemos? 

CONDE. 

¿Y qué importa si al fin son enemigos? 
Ni palabra, ni fe yale con ellos. 

CONDESA. 

Son enemigos , sí ; pero { infelices I 

¿Es culpa suya por ventura el serlo? 

Ya á la concordia y la amistad nos llaman y 

¿Qué mas pueden hacer? ¡Nosotros ciegos..*.! 

Guerra, guerra cruel, bárbara guerra 

Tu fruto es el horror; yo te detesto.... 
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¿7 etenuunente eonezá la Mngie? 
Rodrigo, ¿no es yerdad que ya era tiempo 
De dar la paz á la afligida tiem? 

KOD&IOO. 

lia razón 9 el honor , la toz del pueblo» 
Todo manda la paz. 

CONDS. 

. ¿La paiM..? iSenoral 
¿La paz pronuncia vuestro laUo? ¿Es cktto 
Que sin vengania olvidareis la sangre 
De un esposo infeliz, y el saraceno, 
£1 bárbaro AUnanzor, la frente eiguida» 
De nuestro mal se aplaudirá riendo? 

CONDESA. 

¿T cuándo dije lo ^e vil pronuncias? 
¿ Acaso infame olvidará mi pedio 
Su venganza y su honor? ¿To perdonara 
Á ese verdugo que en el mar inmenso 
Me abismó del dolor? Vos |muy felices! 
Solo lloráis á un padre y d ux^ rey bueno; 
Empero yo ademas*... {Querido esposo t 
Contigo en tu sepulcro se perdieron 
Mi alegría y mi paz; y sola y ciega 
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Cayó en mi oorazon un eniél toTniento.M, 
{ Ayl ¡cual á nadie conocer es dado» 
Sino á mí desdic^da que lo siento y 
Y que á llorarlo, y nada mas 9 respiro! 
I Perezca el monstruo á quien, mis penas debo I 
i Execrable Almansor....! ¡Que sus entrañas 
No pudiera romper mi braso mesmo! 
I Ó quien me diera que entre mil congojas 
Lanzar le riese el postrinler aliento, 
T mas que luego en pos Tolase el mió! 

ESCENA IV. 

GOKZALO9 CONDESA, CONDE, RODRIGO. 

GQMZALO. 

En Burgos Almanzor.... 

C0V1>JU 

¡Gonzalo....! ¿Es cierto^.? 
¿La tregua tioló? 

GONZALO. 

Solo, sin huestes 
Dentro de nuestros muros le tenemos. ^ 



COKOBSA. 

¿Y vire? ¿dónde está? ¿cuál es? Al punto 
Volad, traedle encadenado ó muerto. 

GONZALO. 

Es uno de los dos que en la em]>ajadA 
Se presentaron hoy. 

CONDESA. 

I Gran Diosf 

CONDB. 

¿Ctufl de ellos? 

GONZALO. 

Yo lo ignoro y 'señor: nada mas dioe / 

JEl anónimo aviso que me dieron 
Que lo que oíste de mi lengua. 

OONBBSA. 

jZaidel 

GONZALO. 

Según su orgullo y el cruel desprecio 
Que arroja en los cristianos , imagino 
Que Almanzor en Muley está encubierto. 

CONDESA. 

Es Muley, es Muley. 
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OOMDE. 

¿Cómo, por donde 



Lo sabcb? 



CONDJSSA. 

No lo sé; mus lo sospecho: 

Y no hay duda , es Moley. 

&ODRIOO. 

iMuley, señora! 
¿Por ^é ha de ser Muley ? yo mas bien creo 
Por su prudencia y su Talor que es Zaide. 

CONDESA. 

¿Dónde está esa prudencia , y ese esfuenoy 

Y ese Talor que á tu placer le prestas? 
¿Tú solo perspicaz has descubierto 
Prendas que nadie en su persona ha Tisto? 
Es un vulgar, un pobre sarraceno; 

Es Zaide ^ y nada mas. 

CONDE. 

Sea cual fuere: 
Perecerán los dos cuando otro medio 
Faltare á mi venganza. 

KODRIOO. 

¿Y violando 
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De embajador mu saciosantos ñierog 
Su rida atentafeú ? 

COHSBSA. 

I7o : mas yalien 
Despedirlos de Burgos al» momento. 

CONDB. 

¿Hasta cuando será que vos 9 señora 9 

Y todos reiiieii con mi augusto cetro? 

Y |yÍ7e Dios ! que ya desde mi trono 
No ha de sonar mas toz ni mas aliento 
£n Castilla que el mió ; y si perecen 
Todos, perezcan , pues que yo lo ordeno. 
Parte, Gonzalo: que las guardias prontas 
Al acercarse aqui los sarracenos 

Los embutan, desarmen y registren ^ 

Y á una estrecha prisión los lleyen luego* * 

* Se va Gonzalo por un lado \ y Rodrigo sin dé- 
cir nada se va d ir por el otro^ pero Don Sancho U 
detiene, con Ib que le dice en la siguiente escena. 
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ESCENA V. 

CONDSf CONDESA, HODKXOO. 
GOWDS. 

¿Partes, Rodrigo? ¿addnde? 

&0D11X60. 

Be mi rida 
Ya doce lustros al sepulcro fueron ; 
Y la fey la lionradez y la fran^eza 
Han teñido de blanco estos cabeUoi. 
Mis ojos al taonor acostumbrados 
Á espectáculos yiles no están hechos, 
Ni lo estarán jamas j con mi cadárer 
La tumba encerrará mi honor ileso. - 
¿Yo, de una yida comoelsdl hermosa 
Ya , ja exhalando el postrimer aliento , 
He habia de amenguar siendo testigo 
De la horrible perfidia que has dispuesto? 
Porque ha sido Almanzor el venturoso y 
Porque es mas poderoso ó mas guerrero, 
Porque somos los débiles yflacos ; 
¿Vilea también y pérfidos seremos? 
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¿Será que ha de asestarse en su mina 9 
Ya que yenoede á fuerza no podemos. 
El puñal que encubierto entre la olira 
Presta la traieion al torpe miedo? 

COMDS. 

Sí: ¿qué otro medio de salud nos resta? 

moD&ioo. 
JjBL muerte. 

CONSS. 

¿Acaso lograrás muriendo 
Vengar tus iras y salvar la patria? 

RODRIGO. 

Salvaré la virtud 9 y ea lo primero. 

COKDS« 

No hay virtud en la tumbe: odiar la vida 

Es de quien ya vivió ;. mas yo que empiezo 

Mi juvenil carrera de esperanzas 

Para la gloria conservarme debo» 

¿T cuando entre morir 6 dar la muerte 

Por siempre todos 9 sin mirar á medios ^ 

No prefieren matar? 

RODRIGO. 

] Todos.... I { por siempre! 
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Venid, y&vtfBf Teñid; Tuestroa abuelos 

A sos honrados túmulos os citan. 

A sus cenixas preguntad ¿qué fueron? 

T honor, responderán; j avergonzados, 

I, Huye, dirán, degenerado nieto, 

„No profanes con planta irreligiosa 

„ Del heroísmo el soberano tenadlo. 

„ Nuestro candor y^ sinceridad , llaneza , 

„ Palabra, lealtad, tantos egemplos, 

„ Tantos siglos sembrados de virtudes, 

„¿Tan amargas semillas produgeron? 

„¿T á la noble Castilla con nosotros 

„ Nuestros fríos sepulcros recibieron? 

„ Busca, Sancho, otro nombre de ignominia » 

^,Que nos infamas oon llevar el nuestro; 

„T que jamas de un pérfido se diga, 

„Que ha sido descendiente de los buenos." 

cowns. 
Cesa , cesa , infeljlz , 7 no mi eno|o 
Quieras colmar con tus insultos necios. 
Mis ascendientes á su arbitrio obraron 9 
Y yo al mió obraré, que no dependo 
De nadie. 



KÓDRI60. 

Sea: mas buscad ^ Don Sancho 9 | 

Quien 01 tribute amor> ley y respeto. Se p€U 

I 

ESCENA VI. 

CONDESA , COMDE. 

, I 

V COHDB. 

¿Y lo be de tolerar? ¿eternamente 
Dejaré sin castigo sus escesos ? 

CONDESA. 

Mas bien que pena galardón merece ; 
Que un carácter veraz 9 franco , sincero 9 
Aunque ofenda tal yez con su iisperesa, 
Al fin de la rerdad es instrumento: 
Y 9 Sancho y la Terdad en los palacios 
No se puede pagar por ningún precio. 
Cuantos te cercan, de tu faz pendientes ^ 
Son de tus Toees insensibles ecos 
Que, en tu provecho mudos, multiplican 
A par de su interés tus desaciertos; 
Engañarte es su ley. Pero Rodrigo 
Que al tuyo su dictamen oponiendo ^ 
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Ta enojo llama sobre si» ¿quién ^da 
Que sólo por tu bien se obstina en ello? 



CONDE. 

I 



y TOS os empeñáis en su defensa 9 
Porque mi humillación allá en secreto 
Os lisonjea* 

CONDESA. 

¿A mí? ¿y en qué manera? 

CONDE. 

Porque TOS á la par de mi desprecio 
Ganáis poder y autoridad, y todos 
La adoración os rinden y el incienso 
Que á tdí solo debieran consagrarme. 
Vos reináis. 

CONDESA. 

Es Terdad , por el consejo^ 
Por el amoT) porque tu bien es mió , 
Porque tu madre soy, y debo hacerlo. 
Tenderte un brazo que tus plantas guie, 
¿Es por Tintura arrebatarte el cetro 
ó usurpar tu poder? Llama á tu mente 
Mis ayisos, le(:eiones y consejos, 
¿Y di si alguno te dictó mi labio 

ZOMO U. XI 



En mengua de tu lionor ó de tu imperio 7 
Habla , nota enal es* 

CONDB. 

Al fin» feñoniy 
£s ley Tuestra opinión ; y todo él pueblo 
Por incapax me juigard del mando » 
Mientras solo por mí» sin mas oonsejo^ 
No dirija las riendas de GastiUa» 
T ja sin guia gobernarlas puedo. 

COXDBSA. 

Eres muy jóTen todaTÍa , Sancha 

Vendrá á ofrecerte su esperienoia el tiempo 9 

Y alejíndome entonces de tu trono 
Solo en él quedarás. ¡ Plugiera al cielo 
Que mis días hubiesen ya tocado 

A ese instante felis ! {Si yo aborrezco 
£1 mando y el poder! ni ¿qué atractiro 
Puede anidar en el gravoso cetro 
En torno al cual en centinela eterna 
Van los cuidados ahuyentando al sueño? 
La soledad pacifica de un claustro 
Será entonces mi asilo y mi sosiego 9 

Y mas placeres me dará en un dia 
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Qne tantos años de reinar me dieron. 

|Ó asüos de inocencia 1 ¡que dichosa 

Mi jaTentud.en sa ignorado encierro 

No eritase de un modo borrascoso 

La eterna agitación y horror perpetuo I 

líi corazón en calma inalterable 

|Ay! no probara el funeral encuentro 

De pasiones terribles , ni las furias , 

Del cruel roedor remordimientos 

Y no ^c ahonuM Mas los moros.». Sancho.». 

Ya se acercan»., se acercan..» ¡Dios eterno..»! 

llnfelis! ¿dónde estoy? 

COKDX. 

¡Señora! 

coünasA. 

Llegan; 
Y su braio tal ret»^ ¿pudo sangriento 
En la sangre teñirse de mi esposo? 
I Ó bárbaro Almanzor»» ! Mi triste pecho 
En un mar de dolores congojosos 
Se ahoga..» ¡ay hijo mio....I ¡Es uno de ellos....! 
¡Ó esposo».! ¡6 Dios»...! ¡ó soledad de un plaustro! 
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ESCENA VII. 

CONDBSAj COKDE, MVLST , ALMAVzb&» 
QOJXXALO, OVARDIAS. 

XVI.ST. * 

* Muley dice iodo esto desde dentro^ y hasta qué 
^Imanzor haila no salen Juera. 
Traidores...» ¡TÍye Dios«..l ¿Asi indefensos 
Nos sorprendéis....? Cobardes asesinosj 
Mi alfange me rolyedj dadme un acero; 
Un puñal, j no mas..« ¡Ó Zaide^ Zaideí 
¿Y yiyimos aun? 

ALIIANZOR. 

Al cielo , al cielo 
Pide venganza el atentado horrible 
Que han cometido en vuestro alcdxar regio ) 
Aqui á Tuestra presencia. Atropell^ndo 
De embajador los iuTÍolables fueros» 
Como bandidos vuestras guardias vilea 
Al entrar nos asaltan indefensos» 
Nos desarman, nos roban, nos insultan >. 
Y rien de su triunfo los perversos. 
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Satisfacción, satisfaccioq, Don Sancho , 
Porgue de tos imaginar no ^eio 
Que odmplice seáis.... 

M7LET. 

Él soloy-él solo 
Es del crimen antor: solo un tíI daeño 
Tiene subditos Tiles 7 cobardes 
De stt torpe señor torpes espejos. 
{Pérfido! contra tí nuestra venganxa 
Caer debiera; pero ¡en otro tiempo! 
{Entonces debió ser cnando en la guerra 
Sin doblez al rencor soltando el freno 
Á la muerte la muerte contrastando 
De ía victoria decidió el esfuerzo t 
Mas ahora.... {Perezca el miseralple 
Que el nombre de la paz dijo el primero f 
Que nuestra esclayitud en él dictaba > 
T de este dia el deshonor eterno. 

, SANCHO. 

Y la justa Venganza de mi padre 5 
Que al fin á mi poder entrega el cielo 
Á sus cohfrarids. 
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XULBT. 

"ufo lo fai ; lo he sido ; 

I 

Yo lo soy ; lo seré. Venga de nuevo 
Á la vida otra rez; y iva mil vidas» 

Y mil y níil le arrancará mi acero, 

Y mi rencor no morirá. 

tANCHO. 

¿Tá fuiste.*- 

MÜLBT. 

Tn enemigó implacable: ^en risueño 

Rompería mil veces tus entrañas; 

Quien destrozara tus sangrientos miembros, 

Y con placer—. 

ALMANZOR. 

Muley , esos furores 
Indignos áon de tu animoso esfuerzo: 
Serenidad, constancia, esta es /el arma 
Que opOne en triunfo á la opresión el bueno. 
Vengarte consumando la perfidia , 
Ya está visto, Don Sancho, es tu deseo, 
Y al fin le cumplirás. En un cadalso 
Almanzor morirá; pero muriendo 
Será siempre Almanzor, y tú un verdugo* 
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Sdo: Almanzor soy yo; hiera mi pechow 

MVLET. 

Miente; no creas; miente. Yo xenuioio 
A tn amistad: ai, Zaide, te.aboxrexcoy 
¿Por qué no dejas á Muley que muera? 
Huley es Almansor: sé justiciero ^ 
Monstruo, solo nna Tez; la muerte es mía. 

▲LMAKZOIU 

¿ Asi me injuria tu cruel afecto? 
¿Piensas aca»o que el morir me aterra? 
Juntos la gloria y el valor mecieron 
Mi cuna ^ juntos me cndron, juntos 
Siempre mis pasos sin cesar rigieron 9 
Juntos ahora mi mortal cadalso 
Me ofrecen con semblante placentero. 
¿Y usurparme este honor querrds injusto? 
Vil Conde 9 al punto á perecer marchemos. 

8AXGHO» 

Si burlaros pensáis de mi venganza 
Ocultando á Aimanzor por ese medio , 
Os engañáis: 6 descubridle al punto, 
Ó ios dos moriréis. 



Los adalides de tns huestes yeagan^ 
Que tantas reces mi poder sintieron, 

Y ellos dirán si soj quien á Castilla 
Sembró de llantos , deshonor y miedo; 
Si soy ese Almanxór é cuyo nombre 
Huyen como del rayo tus -guerreros 9 

Y á tí en tu trono te aoobavda. Tiembla 
Que está delante el que elTital aUento 
A tu padre cortd. Llamaá Rodrigo, 
Acpii le tienes en tu alcázar mesmo> 
Él lo ha yisto , ¿1 dirá si fue este braio 
Quien puso fin al castellano esfuerso» 

SANCHO. 

Parte, Gonxalo; que Rodrigo al punto 
Venga. Se va Gonzalo, 

CONDESA. 

¿T Rodrigo por yentura....? ¿Es cierto 
Que conoce á Almanzor? 

ALKAN2011. 

Como yo mismo» 






COKDBSA. 

Pero puede üá tcSm^ y aniupie en efeetotM» 
¿Qoiéii sabe-*. Si afiímán*.^ 

MVLBT. 

Mentiría. 
Yo eonoioo á Almanxor; lo soy yo mesmb; 
¿No le he de conocer? Záidé engañoso» 
En el férror de sn estimnado aféeto 
Por mi salud se carga con mi muerte; 
¿Qué tenéis c[ae dudar? Este odio eterno 
De Tosotros ^e TÍerten mis palalnns , 
Y mis acciones j mi solo aliento, 
¿Be quién será ai de Alniantor no es hijo? 
¿Una TÍotima sola^ homhre sangriento , 
No hasta á tu rencor? Aqui me tienes , 
Hiere 9 traspasa con funff mi pecho» 
Céhate solo en nu; y agradecido 
Hi lahio, amigo i te dirá muriendo. 
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ESCENA vni. 

ZoM dt la anterior. aODMSO, OOKXALO. 

coMSB. w^ Bodigo, 

Tú qat conoces á AliiiansoT«M. 

Don Sancho, 
Si á los contraríos en la gaérra encuentro 
Los conosco muy bien ; mas en las paces 
Para siempre jamas me olyido de ellos. 
No conoxco á Álmanzor. 

I Pues qué ! ¿Rodrigo 
De su memoria borrará tan piesto 
Al que en el Duero tío»..? 

HOORIOO. 

Ni sé quien eresy 
Ni sé quien es Muley. Sabed que al menos 
Hay en toda Castilla un castellano 9 
Ya que los otros por desgracia fueron. 

SANCHO. 

Traidor 9 yo juro por mi augusto trono y 
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Qae saliré eastigar tu atrerimiento. 

Mneran los dos y pues tu piedad se obstina 

£n encubrir al rerdadero reo. 

KODKIGO. 

Lerantad ai instante ties cadalsos. 

Y yo tamiiien pereceré con ellos. * Sepa, 

CONDE. 

Gómalo, al punto á perecer los llera. 

COIIDESA. 

Sancho ) (qué cmeldadl ¿enviaremos 

Al horror dd suplicio al inocente? 

¿No es bastante una sangre? ]>e ja al tiempo 

Que nos dedare la verdad ; y en tanto 

Hefrena de tu cólera el esceso. 

De cada cual á solas preguntado 

Acaso la yerdad descubriremos. 

COMDB. 

Sea como decís. Guardias, conmigo 
Conducid á Muley en el momento. 
Vos preguntad á Zaide. 
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ESCENA 

cowDUA. {^ jalas Guardas») 

Retiraoi. 
En fiíi) tóbarOy en fin» aim no contento 
Con Tenderte á mis ojos por cristiano 
Intentabas también. .m No, yo no quiero 
Ni aun pensar que , asesino de mi esposo ^ 
Salrar tus dias sin baldón no puedo. 

Ni yo: por mas que Tuestro enojo tema» 
Injustamente reservaros debo 
Que 8oy.«.« 

CONDESA. 

Zaide , lo sé ; refrena d labio t 
¿Vas i decir lo que ignorar deseo? 
Déjame en paz con mi feliz engaño; 

Y al punto, sí, de mi piedad en premio 

Y de todo mi amor... Yo no te amaba...* 

I Amar! ¿á quián? ¿al matador.....? Lo reo; 
Tú fuiste, tú quien á mi triste esposo 



Glaratte impío el asesino aceroy 

Y la Tiudes á su afligida esposa, 

Y d llanto, el desamparo, j este fuego 
Que arde en mi ooraion desesperado, 

Y d eximen y el feroi remordimiento, 

Y él odio mío ^e do ^er me> sigue, 

Y ^e me aterra hasta en la paz del sueño. 
Huye, Zaide cruel, tus dias salra; 
Huye, y acaso te amaré. Al momento 
Parte ^ y hazme este hien ya ^e hasta ahora 
Solo dolor y lágrimas te debo. 

ALMAMZOR. 

Señora, perdonad; yo fuera indigno 
De vuestra compasión y vuestro afecto 
Si á mi amigo Muley , si: á un inocente] 
Por mi salud abandonara al riesgo. 
Yo fuera el monstruo de la tierra , el odio 
De todor y de tos. . 

COMDXSA. 

Yo te ahorrezoo 
Sx no obedeces á mi ycz. Al punto 
Huye ; si tardas tu suplicio es cierto, 
^ lo Tere sin que salvarte p^eda, . 



T sola moriré. 

▲LMANJrOR, 

Ifi solo anhelo 
Es perecer y y (pie Mulej se salre. 
Si algo he ddbido á Tuestro amor un tiempo y 
To lo soy , yo lo soy » pecüd al Conde 
Ifi cahesa: lo juro por el cielo^ 
Jaro por tos y por mi inmortal cariño 
Que soy ese Almanxor^.. 

CONDESA. 

Detente, ciego^^ 
Al fin tu labio con la yoz mas triste 
Ha traspasado mi afligido pecho. 
I O reidad ^ue temí....! ¿ De esta manera 
Fagas....? ¡ingrato....! ¿Qué tu.mismo acero ^ 
Con que tu braxo fue.... ¿Pudo esa diestra 
A mi esposo infelis.».? ¿Por qué, sangriento, 
Una vida que amé no respetast«^? 
¿Y es verdad? ¿y me amabas? ;y á mi pecho 
Le has arrancado su primer cariño....? 
I -^ y ' ¿ 7 engañaste con falar acento 
Mi ternura....? Te amé, te amé, ¿y ahora 
De mi agradable error rompes el yelo....? 



(175) 
M fin eayóf cayó con tu cariño 
Para siempre ¡amas..*. ¡Cuando yo eterno 
Ja creia....! Murió. Vengansa y odio 
Solo respiro ya. Manes sao^Kentos 
De un esposo que amé, si pude ciega 
De una pasión en el profundo sueño 
Ofenderos , seréis desagraciados 
Hoy que dichosa á la razón despiertos 
Vuestro sepulcro teñirá la sangre 
De mi epemigo. Morirds, perrdrso. 
Esto ha de ser, será. ¿Guardias? * 

* Salen las Guardias^ 

■ 

ALHANXOR. 

AkgvB 
De TOS recibo lo que mas deseo. 
Muramos de una yes ; mas no por Zaide» 
Por el cautivo Garceran os ruego 
Que salyeis á Muley. 

CONDESA. ^ las Guardias* 

¿Quien á Tosotros 
Os llama á este lugar? Id al momento.... * 

* Luego tfue han salido las Guardias dice la pa* 
labra siguiente* 



lAlmiBXort 

▲LKAWJrOlU 

¿Y liarais? ¿Uotnis, seño»? 
Con ese llanto rentar^ muertk 

CONDESA. 

Eran mis dias paz y y tú TÍniste» 

Y roló mi alegría y mi sosiego. 

Tú me has hecho in&lix ; tú me has colmado 
De pesadumbre y de dolor eterno ; 
Por ti soy la mogcr mas desdichada: 

Y estO) y no mas, á tti cariño debo. 

ALHANZOR. 

¿Y por qué no os rengáis? Al punto, al pmito 
Con un puñal atraresad mi pecho 

Y piadosa seréis; que yá no basto 
A suñir mis pesares y los ruestros. 

La muerte pido á ruestras mismas plantas; 
.Benigna oidme , y mi postrer aliento 
Eeirá entre mis labios moribundos 
Vuestra airante piedad agradeciendo. 
Alzad el brazo* 

- coirnssA. 
Para darte rídas 
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Recíbela ; emd ¿d doa prímexo 

Qae te pedí me negérás? | impío! 

SálTate por piedad 9 si no merezoo 

Nada por mi querer. ¿Tardas» ingrato? 

▲LMAKZOa. 

Pero M1lIe}^M• 

C0KBK5A. 

¿Pero tu amante es menoft 
Que ete Mulej dichoso en tu cariíío? 
Vivé 9 Tire, Almansor; jo te lo ordeno. 

▲LMAMZOR. 

Morir me ordena la rirtad. Señora ^ 
ó salrad á Muley, ó 70 perezco ; 
Pues cuando otro puñal falte á mi TÍda^ 
Mp dará su favor este yeneno. 

CONDZSA. 

Bárbaro y trae.... * )£n su major yerdugo 

* Le arrebata el veneno. 

Idolatró mi seducido pecho! 

Muere t- mas ¿juigas que quien mas te amaba 

Cargada de maldad 7 de desprecio 

Podrá sobrevivir á tu sepulcro? 

Tú lo quieres; será. Ven; al momento 
TOMO II. • la 



Sabrá Sanebo quien etes» j d inpEeío 

Le pediré que anhela tu deaea 

T después le diré: jo, jo, tu madre 

Al asesino de su esposo mesmo 

Amd. Sto indignará: de lengua en lengua 

Volará mi deshonra por el pueblo; 

Y todos me odiarán, y horrorizados 
Huirán temblando mi execrable encuentro; 

Y riyirá Muley, j en brere plazo 
Caerán mis dias en su fin sangriento. 
Morirás; moriré; mas tú con gloria: 
To, tú lo quieres, entre oprobrio mueroi. < 
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ACTO TERCERO. 



Estará puesta en el teatro la mesa para comen 



ESCENA I. 



Ni 



SANCHO 9 GONZALO. 
SANCHO. 

aquí , ni en sa mansión , ni en cuanto corro 
Parece: falta en el palacio entero..^ 
{Con 8U Zaide tal yez allá en la torre-..! 
Mas ya en su busca á la prisión partieron. 
¿Qué podrá responder cuando mi labio 
En rostro la eche su bastardo afecto? 
¿Es verdad.^.? ¿es verdad....? ¿pudo mi madrt 
Hablar amores en aquestos pliegos 
Cuando apenas sus labios exhalaron 
De su triste tíi^cz el ay primero? 
¿Pudo? ¿pudo...? ¿esyerdad? ¿pudo á un vil moro 
Su albedrio entregar? Gonzalo ¿«s sueño? 
¿Es mentida ilusión? 



s 
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OOHZALO. 

Sin esasletnSf 
Testigos dolorosos pero ciertos, 
Que bailé á Zaide, jamas lo pensaria. 

SAVCHO. 

¿El modoy la ooasion..^? yo he de saBerloy 
X mi madre haUaré, j después 70 mismo 
Iré y á Zaide arrancaré el secreto: 

Y jtítc OÍOS-..I En fin desde hoy, Gonzalo, 
Solo yo, solo mandaré mi reino, 

Y caerán á mis plantas humillados 
Todos los miserables lisonjeros, 
Que á la Condesa en su poder reian 
Despreciindome á mí. Verás cuan presto 
Ese Rodrigo que orgulloso hablaba 

Cual si fuera señor, tiembla á mi aspecto. 
Ya no hay Condesa: por la reí postrera 
Esta mesa los dos coronaremos» 
Ella después, las érdenes he dado. 
Irá de un claustro al inviolable encierros 

Y en tanto Zaide marchará al cadalso : 
Que ya la fama al admirado pueblo 
Mi justicia habrá dicho y sus maldades. 



ESCENA n. 

KOSKieO, CONDE, OOKZALO. 
SAVCHO. 

Pues I qué I ¿Rodrigo olvidáiá tan pietto 
Iios pasados enojos, y httmülado 
A mi presencia TolTerá de nuero ? 
¿Adonde está su espíritu ii^ezilitb? 

RODRIOO. 

Rodrigo, ni abatido, ni so^serbio. 
Será siempre Rodrigo*, siempre honrado^ 
De odio, esperanza, y de temor ágenos 
Una Tez y otra, y mil, y eternamente- 
La augusta tos de su deber si^iendo 
Vendrá, y os buscará por donde (jaiera 
Cargado de rerdades y consejo». 
De desaires y bonor ; que los desañes 
Honran, y son hermosos para el buedoii 
Mirad, Don Sancho, si podré cansarme 
De hacer por la rerdad cuando asi pienso* 
Está el palacio, y Burgos de la infamia' 
De la Condesa ruestra madre Ueno $ 



'^ 
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T ]Tos! {un hijo! itan sioiestias rooet 

Dimlgais imprudente por el pueblo I 

Saben que boy mismo á la prisión de on daiutro 

Irá; que en un cadalso él sarraceno 

Perecerá. ¿Qué es esto, deslumhrado 

Conde ? ¿qué es esto? / 

tAKCHO. 

Obrar cual justiciero. 
Es mi madre, es Teidad ; mas la justicia 
No debe conocer amor ni deudo. 
Delinquió^.. 

moDuioo. 
¿Delinquió? y aun onando fuera y 
Porque yo todaTía no lo creo y 
¿No es peor publicar por el castigo 
Delitos que 9 al abrigo del silencio ^ 
Sin fama nada son y y solo en ella 
Se alzan y vierten su fatal egemplo? 
T un simple amor, cuando á ninguno daña» 
¿Por qué tan sin piedad ha de ofendemos? 

SAKCRO. 

¿T un TÍqo helado se dirá patrono 
De amantes juTeniies devaneos? 



Yo fíii jÓTen y tnéy y en mis citoim 

Á dolermé aprendí de los ágenos. 

Vos» Don Sancho^ seréis lo que yo he sido: 

Cederéis al amor» errareis ciego y 

Y I ay 9 ay de tos si arrepentido entonees 

De mi no os acordáis en Tuestros yerros I 

8ANCtt0« 

Dejadme «olo^ que mi madre llega* 

ESCENA IIL 

CONDESA , SANCHO. 
SANCHO. 

¿Que en fin, señbra, al doloroso estremo 
De ahogar la tos de mi filial cariño 
Mehaheis traido? ¡Que olvidarme debo 
De que mi madre sois ! pero lo ordena 
Mi propio honor, el de mi padre 9 el ruestro, 
La justiciaMM 

CONDKSÁ. 

Está bien : propon los cargOff 
Y cesen de una yez esos toisterios. 



1 



< ««4 ) 

Entrad en ^oit por meatro honor y hnuL 

Vos misma preguntad á Tuestro pecho» 

7 deeid ¿donde está hi feiiurada 

A un esposo? ¿Es yerdad....? Yo me aTerguenzo 

De pensarla ¿La esposa de nn García 

Vendió su ooiacon á un sarraceno» 

Al c[ue crod le asesinó? 

COMDBSA« 

¿To*..? iSanéhot 
•▲ircHO. 
¿Os oonfundis? 

CONDISA. . 

Si, me confundo^ es cierto: 
Gora en mi confusión. Sif me confundo 
De haber traido en mi infelioe seno 
En yes de un hijo , á un monstruo abominable 
Que Tire de mi oprobrie y mis tormentos. 
Quien ser debiera de mi honor escudo 
¿De la calumnia al susurrar siniestro 
Tan fácil presta el malicioso «ido? 
¿Cuál prueba, ingrato» t¡pé razón» cuál hecho 
Contra mí alearás? 



^ 



^ — . «■■^ 
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SAMCBO. 

Ved esas letra». 
eoupiSA. 
Estas letras.^ {Gran Dios,,..! Qaita al iiiometit<^ 
Apártalas , cruel ; rompe 9 destroza » 
Que para siempre las devore el fuego , 
7 que nunca jamas puedan mis o|os 
Mirar esos testigoii tan funestos. 
¡Si no son mias, ¡si jamas mi mano 
Grabó su de&henor en esos pliegos 9 
TSX lo pudo grabar I tá me aborreces \ 
En mi 6ontra conjuran tierra 7 ci^lo, 

Y yo misma también , 7 odio la vida 9 

Y deseo morir 7 nunca muero. 

SAWCHO. 

T TOS 9 señora, ¿negareis acaso 
Que son vuestras las cartas? 

CONDESA. 

Sí: lo mego» 

Y aunque lo fueran ¿por ventura en rano 
Una alma tierna abrigará mi pecbo? 

¿Ó es' culpa mia si nací sensible? 

|Ah! que me apaguen él terrible incendio 



De amor en que mi espíritu se inflama, 
T JO seré feliil 

lAKCBO. 

lías Toa..M 

COWDXSA. 

£s cierto; 
Le adoro 9 sí: 'mi coraron» mi mente» 
Toda JO soy su amor. Tiende esos pliegos , 
Y hallarás un am<»r en cada letra, 
y miles indelebles en mi pecho. 

SAHGHO. 

¿ConqueáZaide....? 

CON DBS A. 

Me gozo en repetirlo: 
Le adoro, si; y hasta el postrer aliento 
Respiraré su amor, y me glorío 
De decirlo á> faz del unirerso; 

SANCHO. 

¿ 7 no os ayergonrais....? 

CONDESA. 

Me aTergonzira 
De no amarle; y al bárbaro detesto 
Que no le ame cual yo, pues no conoce 



(ifl7) 
De osa alma héúa. él indeeiUe preda 

SANCHO. 

¿ Asi ofendéis la sombra de mi padr#? 

CONDESA. 

¿Tú padre^M? Sí: tu padre.... Allá en él reino 
De la callada muerlfe.... |ó Sancho, Sancho! 
¿Qué dirá, qué dirá si re los yerros 
De su e^osa infelis? (Que con el suyo 
Yo no exhalase mi postrer aliento ! 
T un amor, una fe, y una pax sola 
I Se encerraria en un sepvlcro mesmo I 
Y no que ahora.... Yo le amé, le amaba; 
Yo le oigo donde quiera, yo le reo , 
Yo le hablo, y sin cesar por todas partes 
Su imagen y su amor conmigo llera 
Él es mi único amor: |yo le amo tanto I 
¡Es tan grande mi amor! Ni á Zaide mesmo 
Puedo quererle mas.^. ¡Ciega I To ignoro 
Lo que dice mi yoz ; ni sé que siento, 
Ni en el jnar de pasión en que se anega 
A mi angustiado corazón entiendo. 
Yo me abraso en amor: yo te amo, Sancho ^ 
Sin medida ni fin ; amo á mis deudos » 



Á mis «migMy i wá esposo, á toder-} 
A todo cuanto encierra el unirersoy 
Hasta ¿ lar pedias insensibles amo ; 
T solo, en tanto amor, yo me aBorrezco. 
I Aj! f plegué, Sancho, por tu paz j dkkft) 
Plegué y hijo mió, al ebmpasiro cielo 
Que no llore» jamas como tu madre 
Be una alma tan sensible el don fímesto-l 

SAirCHO. 

Pronto de im claustro en el fdiz retira 
Tomará la quietud á vuestro pecho. 

COKDBSA. 

¿Cuál retira? ¿c[ué claustro? ¿qué pronuncia»? 

SAKCHO. 

Hoj esta mesa os serviré él sustento 

Por la postrera yes: allá en la noche y 

Ya para siempre de mi lado lejos 

Otros lugares os darán piadosos 

£n santa soledad dulce sosiega 

Vos deseasteis la quietud de un claustro : 

Señora, se cumplió vuestro deseo. 

CONDESA. 

¿Te atreverás ni á imaginar siquiera..*. 



8AVCH0. 

To 9 como Rey, á la justicia debo 
la Tenganza imparcial de los delitos 
Sin acordarme de amistad ni deudo. 

CONDESX. 

¿Y cuándo he sido criminal? ¿acaso 

Un cariño cerrado en el secreto 

Pudo á nadie ofender? Halila tú mismo» 

Pregunta á mis amigos y á mis puebles » 

y digan todos ¿si jamas un daño 

De mis tristes amores recibieron? 

A nadie hicieron mal sino á mí sola y 

Y ¡hartos dolores en castigo pruebo 1 

Y dolores sin fin! y no te bastan, 

Y cargarme pretendes mas tormentos.... 
No es hijo mió quien Ingrato guarda 

Á mi ternura tan funesto preiíiio. 
Cuando reb^e guerrear osaste 
Contra tu padre por robarle el cetro, 
Recuérdalo, caíste desvalido 
Entre sus manos yenoedoras preso. 
En el furor de su implacable saña 
Solo rebaba á tu riyir el tiempo 



Qae durase tu marcha hasta él cadalso» 
Teaméyy TÍTiste. 

tAMCHO. 

Con placer confieso 
Que dos yeces la TÍda os he debido; 
Y asi por justo galardón pretendo 
Volyeros á la paz y la alegría 
Que en vuestra ceguedad de yos huyeron* 
Esa felicidad que habéis perdido 
Os espera del claustro en el silencio. 

CONDESA. 

Ese gozo 9 esa paz 9 esa yentura 
Que liberal me ofreces 9 la agradezca 
I A7I mi felicidad es mi desdicha: 
Déjame ser feliz con mis tormentos. 
T si no.... { Viye Dios ! ¿y asi me abato 
A suplicar, cuando mandarte puedo? 
Recuerda, Sancho, que Castilla entera 
Obedece á la yoz de mis preceptos ; 
T que si reinas porque yo lo quise 9 

Dejarás de reinar si yo lo quiero. 

« 

SANCHO 

¿Dejaré de reinar? ¿Es vuestro acaso 



6 de mi padre el trono que poseo? 

Á TOS Bada debí sino el oprobio 

Que recae sobre mí, como hijo Tuestro, 

"De ese pérfido amor escandaloso 

Que 1^1 puesto contra tos á todo el pueblo.... 

Sí: á todo el pueblo; que de lengua en lengua 

Corren ya con horror vuestros escesos; 

Os abominan j con ardor desean 

Veros de un claustro en el perpetuo encierro; 

Y hoy os yerán ; iréis. 

COKDBSA. 

¿Iré....? ¡Atrevido....! 
I Hijo de maldición....! ¿Iré....? Lo entiendo. 
Iré , bárbaro , iré ; ya se han cumplido 
Tus execrables votos ; se cumplieron 
A costa de mi honor.... Mi amor ooulto 
Para toda la tierra fue un misterio. 
¿Quién lo pudo saber si tú alevoso 
No lo dijeses? Por el mundo entero. 
Por los siglos sin fin has proclamado 
Con mi flaqueza mi baldón eterno y 

Y la abominación de mi memoria. 
¿Qué importa? solo regirás tu imperio 



Sin que la tombn maternal irrite 
De tu sed de mandar los negros zelos. 
¿Iré....? monstruo feroz, jamas lo esperes; 
De mí no triunfara Si todo el pueblo 
Se mueve en tu &Tor, yo tengo un Zaide 
Que al frente de sus bravos sarracenos 
Vendrá, te rencerá, caerá tu trono, 

Y en paz conmigo .gozará su afecto. 

8A1ICH0* 

Está bien, esperadle: yo entre tanto 
Marcharé á su prisión en el momento , 

Y al sayón mandaré que en el cadalso 
Derribe la cabeza de su cuello. 

ESCENA ly. 

CONDES A. 

Tente, bárbaro, escucha.... ¿y no dispara 
Un rayo abrasador el justo cielo 
Que rengue estas, maldades? Todos, todos y 
Servidores , amigos, al momento 
Corred, volad, seguidle, perseguidle, 
Y á mi amante salvad en su despecho. 
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¿Nadie se muey^en mi íhtot? ¿niiigiino 

Escueha mis.dobrte? Cuanto reo 

Es desesperacioDÉ**. Que le arrebatan 9 

Qae ya marcha ai cadalso entre el estruendo , 

ir el escarnio de un rulgó desbocado 

Que le insulta: feroz. Tened > penpenosy 

¿No Teis que le rodeen las rirtndes, 

T quQ 70 soj su amante j le defiendo? 

I Ají nada, basta á contener su rabia! 

Él marcha, y llega > y sube> y ya saognenlo 

El bárbaro sayón alia el alfange, 

T á.descargárle ya*... Sancho es el reo. 

Descárgale sobre ély'jio es hijo mió, ' ' 

Es una fiera, un tigre carnicero y 

Que mis entínñas devorar - quisiera ; , 

Muera , mueca.»* Deten , no eieas ciego - 

Mis iras. Le perdono: TÍva, y me ame 

Al igual de mi amot. No : jo no puedo > 

Olvidarle janias. Ingrato Sanohoy 

Hijo, mal hija^ aquesto me ralietoQ 

De tu nacer infausto los dolores.*.. . • « - 

¿ Y por qué le he de amar? ¿qué Tale el deudo 

Que no se ñmda en la amistad süi^eraH..? 
TOMO iL 13 . 



No es hijo BÚo; alraTtacerle ddioi 
Fue el enemigo de su padre y el mio^ 
Persigue al infelix, oprime al bueno , 
Y rano y duro^ TÍolentOy impío y 
Será un dia el tirano de siii reinos. 
Que perezca y peieica: * con firmeza 

* Diclio ssto marcha al aparador donde estaré la 
copa , Y tomándola dirá \6 copa, de renganxa I 

A la tierra de un. monatrno. libertemos. 
I ó copa de venganza {"^tú la muerte 
Le darás á beber en un venenoM.* * 

* Es el ^iemo veneno qiu quk¿ d jálnumMor* 
{El iobumanQ! ¿al inocente Zaide? 

j Ab I perezca , perezca ; derramemos 
De una vez la ponzoña.... ¿Asi cobarda 
Pudo, cercada de espantoMM miedos? 
¿ 7 un belado sudor....? Huid , temores ; 
1^0 soj su nwidre , no ; yo le detesta... 
¿Por qué mi mano se resiste indócil 
A los impulsos de* mi fuerte pecho? 
Caiga; cayó.... ¡.Gran Dios.... ¿Sni posible 
Que quien le ha dado el ser....? Está resuelto. * 
* Dichfi.etfo pone la copa en el. aparador ^ y vnelifs 
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máanie estaiha antes ly queda projimdamenie pensit^ 

tíva hasta que 'dice lo que sigue, 

To soy , yo soy la que morir debiera. 

Todo hombre, todo ser, la tierra, el cielo; 

Que todos oomn contra mí, estermineii 

Á quien trocando el maternal afecto 

En horrendo furor, impío huella 

liOs Tmcaios inas santos. Ta no puedo 

Soportar ikias la rida. Muere, muere , 

Escrito miro donde el rostro yuelro , 

Y muere, grita mi interior terrible. 

Moranios de una ves ; solo muriendo 

Puedo huir de mí misma. * Infausta copa 

« 

* Z>iV0 e/ infausta -copa marchando al aparador 
en que está puesta ; pero no llega á tomarla. 
Ya mi líníca esperanza es tu veneno. 
Pero Sancho se acerea..^ | Zaide....! {Sancho^..! 
¿Qué haré...? ¡InfelicJ ¡Que en su profundo seno 
^o me tragase la piadosa tierra t * 

* Se sienta. 
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ESCENA V. 

CONDESA» SAKCHOy RODUIGO* GOKZALO* 

Sancho s§ nenia d la nusa^y empiesún á comer. 

COMDSSA. 

I Que al punto, al plinto^., la horroiosa carga 
De mis delitos soportar no pucdo^J 
jQue me arrastren de aqui....! ¡que en un eadalso 
Dé yo al instante mi postrer aliento! 

SANCHO. 

¿Qué pronunciáis? Vivid, vivid; que en hreve ' 
Os lacizrfn los días mas seienos. 

GONDBSA. 

I Ají ¿Fara que nací? ¿por qué piadosa 
La muerte no enlutó mi nacimiento? 
I Que no me abogasen al nacer! 

SANCHO. 

'Señora 
¿ Asi desmaya vuestro noble esfuerso ? 

, CONDESA. 

|Ó Rodrigo, Rodrigo....! Tú que le amas..^ 
Yo le amaba también ; ahora empero...» 



Morirá 9 morirá $ quien mas le amaba 
Ueró la muerte á su inoeente pecha 

HÓDRIOO. 

Señora, yiyeami. 

GONPZSA. 

¿Vire? 





mODKIGO. 






T acaso 


r 


No morirá. 






• 


C0KDE8A* 

¿Quién? 

HODRIGO. 

Zaide* 






COMDBSA. 

¿Zaide? 

RODRIGO. 

£1 mesmo. 

CONDESA. 




¿Zaide? sí; 


Zaide. 

RODRIGO» 






En su fayor mi 


labio 


Interesó á Don Sancho. 




. • 
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, Nomeapuoda 
Copa. 

COMDESA. 

¿Qué dices infeliz? Gonzalo 9 
Rodrigo, todos.-, el palacio e&tero 
Está lleno de sangre 7 parricidios. 
£1 cóncayo artesón del frió techo 
¿No escucháis, no escucháis que está sonando 
Mi execrable maldad en largos ecos? * 

* Calla un poco ^J'fn esto toma Don Sancho la 
copa 9jr al verlo dice ella la esclamacion siguiente, 

I Hijo mió! 

SANCHO. 

No , madre , no merece 
,Un miserable error tal sentimiento. * 

* P^a luego llegando la copa á los latios y y al ir 
dheherla es cuando su madre diciendo tente, tente | 
se la qiiita^ 

CONDESA* 

¡Hijo mió....! hijo mío! Tente, tente, 
Que no es tuja esa copa, yo la quiero r 



En ella sola mi esperanza yjseew * 
* Beie la cop€u - 

SANCHO. 

I Madre 1 { qué turbación I Decid ¿ qué és esto ? 

fOlTOBSA. 

Esto es dar el castigo á mis maldades: 
Esto es Beber la muerte de qn v^eno 
Que en el delirio de mí atroz yeDgansa 
Quise emplear contra tus dias: esto 
Es huir en la. tumba las punzadas 
Del atormentador remordimiento: 
Esto es ser infeliz. 

SANCHO. 

j Madre f 
KonaiGO. 

' ¡ Señora f 

SANCHO. 

Yo solo fui, yo. he sido.... los consejos 
Deseché de Rodrigo.... Mi imprudencia 
Os ha traido á tan fatal estremo. 

CONDESA. 

Si me ofendiste» te perdono y Sancho; 
Te perdona mi amor. ¡Pluguiera al cielo 



Que pudiere á mi auama pefdonánne 
Tanta 9 tanta maldad.^! Este es el piemio 
De una ciega pasión^.. Yo era inocente^ 

Y TÍno ese inlélis, y acá en mi pecho . 
Blil delitos sembró con mil amores. 

Xo era inocente.— siempre mis deseos 
Aespiraron rirtnd: fui desdichada..^ 
Ignoro lo qae fui ; sé que me esfuerzo 
En este instante por odiar á Zaide» 

Y mas le adoro- cuanto mas lo intento. 
I El infeliz me atnaha tan de veras..-! 
Será su llanto de dolor eterno 
Cuando escuchare mi fttal destino. 

I Ay f vuélvale yo i ver , y muera luego! 

SAKCHO; 

Traed á Z^e y á Muley al punto. * 

* Sale por ellos Gonzalo* 
Yo 9 que á mi madre por mi causa pierdo f 
En adelante me diré su amigo 9 
Si de amar á un cruel se dignan ellos. 
jMadre I 

OOMDESA. 

I Hijo miol que mi infausta muerte 



. (aor) 
Te lea siempre saludable egemplo. 
lAy! Sancho! Sancho! por mis yertas plantas 
£1 frío de.d no ser se ya tendiendo. 
Pronto me buscareis, amigos mios, 
Y ja no me hallareis. ¡ Vira á lo menos 
En vuestro corazón ! Caro Rodrigo y 
I Ó Rodrigo, Rodrigo.^! si liay reeuerdos 
Mas allá de la tumba, eternamente 
Durarás en mi amor j mi respeto. 
Mira á Sancho.... sus pasos jnyeniles 
Guia de la virtud en el sendero 
Ya ^e su madre.... |Ó sol! para mis ojos 
Ya nunca bríllai-á tu hermoso fuegos 
Él lucirá , y yo expira } Ay ! ¡ ay ! helada 
una mitad de mí ya no la siento. 

ESCENA VI. 

▲LMANZOR , MITLZT , CONDESA , SAVCKO , 
GONZALO, RODRIGO. 

ALMANZOR, 

I Mi desgraciado amor....! * Vil parricida 
* Dice esto tomando una mano de la Condesa ^ y 
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Botando sobre ella. Calla un rato^ y htego mcarfa» 
dose á Don Sancho le dice lo 4fue eigue, 
¿Y TÍTes? yiyes y á tu madre has muerto? 
¿Y reirás impune de tu crimen? 
I Vire Dios! 

CONDESA. 

I Almanzor! nombre funesto 
A mi'{amiUa..«! tu fatalr^cariño 
Al trance me ba traído en que me yeo. 
Por 'ti fui débil, criminal, impía. 
Por ti, cruel, desesperada muero, 
Forq[ue era odiarte mi deber, y te amo. 
En pago ¿intentas mi postrer momento 
Amargar mas y mas, amenazando 
A un hijo, mi esperanza y mi recreo? 
Ki tú, ni Sancho, ni ningún humano.... 
Yo sola soy, ó mis delitos fueron 
Causa de tanto mal: fue mi desdicha.^. 
Ignoro lo que fue ; lo quiso el cielo. 
Sé que voy á morir.... { pueda mi muerte 
Ser de desastres el postrer egemplo^ 
Y una felicidad aseguraros' 
Que yo no conoci ! {pueda muriendo 



Dar en Tuestn «mistad inaltcfabk 
lia dulce pas á mi querido pueblo I 
Amaos, y os amaré. 

ALMAWJrOA. 

¡Don Sancliol * 
* Con indignación, 

8AKCB0. 

Zaide , 
To publico mi error; yo me detesto: 
To he sido su yerdugo i \bjI ¡ú pudiese 
Atrás rolyerse el ya pasado tiempo I 
Mas para siempre fue. To en adelante 
Eternamente mi amistad te ofrezco 
t^ara que unidos por común desgracia - 
Á mi madre infeliz juntos lloremos. 

ALMAK20R. 

I Ahí ¡firmaseis la paz con que os brindaba 
No ha mucho 1 pero tos-.. Mas olTÍdemos 
Las discordias. Llamadme vuestro amigo; 
Aunque nunca jamas olvidar puedo 
Esta herida sangrienta é incurable 
Que con su muerte abristeis en mi pecho. 
Pero en fin moriré: solo en la tumba 
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Fotdo eneontrir á ni dolor reUMflio; 
llafdics mugett * Ella ha expirado; 

* ^l dedr esto sé acerca á dia, la loma tma 
martoyjr se pone de- roerlas déUmU de ella hasta el 

Jín de ¡a escena» 
Pa expirado., Don Sancho. * 

* A.I oir esto' Don Sanbho en la misma fostura 
de jáhrua/VBor la coge la otra mano* 

COITDESA. 

¡Zaide! 

SAKCHO. . 

iCielosI 
I Expira t* 

Ya expiró. * 

* Dicho esto (fitedan iodos en silencio tm rato, 
Don Sancho y Almañsor septdtados en ¿I, El pri-» 
mero con la mano cogida y aplicada d su corazón la 
mirará como dudoso aun de su muerte. u4lmanMor 
tendrá la eaheaea inclinada y apoyada la cara en la 
otra mano caida sohre el muslo de la Condescu Dts^ 
ptus del silencio hailará Rodrigo» 
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AODRIGO. 

] Desrenturada..Mf 
Gonzalo 9 su cadáver apartemos 
De este lugar, dtuide esos desdichados 
I9o doblen con su vista sus tormentos. 



■ .1 

flrtus recludens in meritis mori coelum ^ 

nególa tentat inter via, 

HORACIO. 
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ACTORES. 

WiXACOi Rey de Lesóos, y uno de los sabios ds 

Grecia» 
UXO. 
ALGEOi 
FAON. 
TARES. 
VANSS. 
SINADORIS T OVABSIAS. 



TOMO Q. Z4 



La escena es en MitÜene en el palacio 
de Pitaco. 
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ACTO PRIMERO. 
ESCENA PRIMERA* 

▲LCXO« FAOir. 
ALCBO. 

j Vjiuántos días, Faon, cuan largos días 
Llorando en el olrido de un destierro 
Hdcia la patria nuestros ojos tristes 
Miraron sin cesar, y no la rieron I 
Ya la Timos en fin; ya nuestra planta 
Huella este alcafar t[ue en mejores tiempos.. 
{ Ay I ¿te acuerdas, Faon? Tiende la rista: 
Esas frías paredes, esos techos 
¿Son mudos para ti? ¿Nada te dicen 
Esos salones de su antiguo dueño? 

7A01V. 

Sí, si: me dicen con dolientes Toces 
Que en otros días de mi padre fueron; 
Y hoy fueran mios si traidores Tiles 
No le arrancasen con la Tída el cetro* 



ALCBO. 

Ac^ui en este lugar i cruel memoria f 

Yo le TÍ: yo le he Fisto, yo le reo 

Á tu padre Melancro con cien muertei 

Atravesado el inocente pecho. 

Desfigurado con agudos ayes 

Se revolcaba enrojeciendo el suelo 

Con negra sangre que en copiosos rios 

De tanta herida resaltaba hirviendo. 

En yano con las palmas moribundas 

Quería detenerla > y un momento 

Á su vida alargar para exhalarla 

De su Faon en el amante seno. 

¿ Dónde estabas, Faon? Tu padre en tanto 

Solo tus males en su mal sintiendo 

Quiere, se esfuerza, cae, toma á esforzarse y 

Se alza, mira, aus ojos no te vieron: 

Se cierran, cae, murió cuando sus labios 

Para decir Faon se iban moviendo. 

FAOW 

Perdona ¡6 padre! si Faon perdido 
En el tumulto y confusión del pueblo y ' 
Ea el horror de tan sangrienta noche 



Ko recibió tu postrimer aliento. 
iTnfelice de mil no me ñie dado 
Escnchar sus mandatos postrimeros. 
¿Qué me diría? 

ALCEO. 

Yo le TÍ s callaba» 
Fero elocuente en su fatal silencio » 
Hijo mió, parece que decia, 
Al iQn esos verdugos se tineron 
En mi sangre infelii , despedaxando 
Con rengatira cólera mi pecho. 
Ven 9 mírala oprrer , beban tus ojos 
"Al yerla entire el dolor el odio eterno y 
Las yenganzaSf las muertes vergonzosas 
Contra los asesinos que me hirieron. 
Cuenta 9 hijo mió, cuenta mis heridas > 
Córrelas todas tu puñal tiñendo 
En la sangre que manan de tu padre. 
Es tu sangre también y y tus abuelos 
Desde sus frías tumbas la reclaman > 
Fiando mi venganza de tu acero. 
Véngame: á Dios, Faon: véngame, un trono 
Te valdrá la veogansa que te dejo» 
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De este modo te haBIal» silencioso, 

T estos eran sus últimos deseos. 
¿T tú callas, Faon? ¿Pudo tu diestn 
Dormir ociosa por tan largo tiempo? 
T los contrarios de tu padre yiren 
Mientras gime su sombra en el arerno? 
¿Por cpi> tardas, cruel? LeranU el braxo, 
Hiere, aplaca sus manes. 

FAOH. 

Sí: deseo 
El trono recobrar para vengarlos 
De todos sus contrarios. Pero, Alceo, 
¿Cómo rengarme desyalido y solo 
De toda una ciudad, de todo un reino? 
En contra de mi padre, tú lo sabes, 
Que reunió sus fuerzas toda Lesbos, 
Y un trono le quitó que merecía. 
Mas que habia usurpado en otro tiempo. 
Di, ¿contra quién fulminaré los rayos 
De mi venganza? ¿contra todo un pueblo? 

ALGBO. 

¿Por qué dudarlo? Contra todo el orbe 
Si ba sido tu enemigo el orbe entero. 



(*i5) 

Pitaco reina soIik el mismo trono 
Con la miuna diadema^ con el cetro 
Que tu padre empuñó » sobre su sangre, 
Con su sangre, en la sangre de tus deudos: 
¿T un contrario no ves en quien glorioso 
Tome yengansa tu filial afecto ? 

FAOV. 

No fíie cómplice Pitaco tn la muerte 
Que los traidores á mi padre dieron. 
En la tranijuila paz de su retiro , 
Todos lo saben, ^e por fuerza él pueblo 
Á Pitaco entronó pata que sabio 
En leyes de hermandad pusiese un freno 
Á las discordias y al impune crimen. 

▲LCEO. 

¿T defiende sacrilego tu acento 

Al que debieras perseguir de muerte? 

¿Sabio le llamas porque el vulgo necio, 

Dejándose cegar asi le nombra? 

Es hipócrita tü, monstruo sangriento, 

Que con el noble titulo de sabio 

Dora los tícíos de su indigno pecho. 

ti ha sido d autor de tus desgiadasi ^ 



Nuestra patria por él<on TÍlipeiidio 
Nos arrojó de tu regato amante » 
Por él entre los llantos del destierro 
Nos hemos consumido en largos diat 
De pesares y míseros recuerdos. 

FAOir. 

7o á mi patria dejé » que en el tumulto 
Quise la vida asegurar huyendo; 
T tü fueras también victiBia triste 
De los furores del airado pueUoy 
Si compasiTo por salrar tus días 
No te enviase Pitaco al destierro 
Con todos los facciosos que atreridos 
Contra su TÍda conspirar quisieron. 
Hoy cuando ya del popular enojo 
Se han apagado los terribles foegof y 
X la patria nos yuel'^e, 

ALCEO. 

Si y nos TuelTe, 
Nos Yuelre» sí» para mejor perdernos. 
Yo fui su amigo, le conozco: intenta 
Pasar por generoso con el pueblo 
Para irritarle mas en nuestra contra 9 
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Y después cuando cumpla i bus iBte&tos, 
X su salro, á la muerte coBaucimos» 

Ó dejarDOs morir en el desprecio 
De la indigencia. ¿Para qué nos llama 
Si nunca liberel ba de Tolremos 
Los bienes confiscados? El impío 
Su opulencia cruel compró con ellos: 
I^uestra infelicidad es su fortuna; 
Su Tirtud nuestro injusto vilipendio» 
T nuestra dura esclaTitud su trono. 
¿Y yivimos nosotros j y lo yernos 9 

Y consentimos que su impune planta 
Huelle nuestra oervix? ¿Acaso ba muerto 
La venganza en las almas? ¿O merece 
La y ida conseryarse á tanto precio? 

¿ó es tan triste el morir? Faon, muramos » 
Ó en la sangre de Pitaco laremos 
Tantos oprobios. £1 tirano caiga 
Al golpe matador de nuestro acero: 
Caig9 al instante, aquí, donde tu padre 
Dio ensangrentado su postrer alientOr 
Caiga el tirano, y al caer le abracen 
Las sanguinarias furias del avemoy 
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La desesperación 9 la negra enTÍdia, 
La impotente venganza, y ya-muriendo 
Qae Tea los cadáveres helados 
De sus amigos 9 y en tu mano el cetro. 

la yoz refrena. ¿Por ventura olvidas 
Que este lugar ^e escucha tus intentos 
Es el mismo palacio donde reina 
Tu enemigo? 

▲LCBO. 

Faon y solo me acuerde 
Que es mi enemigo, y enemigo suyo 
Soy en todo lugar y en todo tiempo. . 
Tú recuerda también que este palacio 
Que tus vanos temores está oyendo, 
En el trono Real miró á tu padre 
Senoreaudo á su placer á Leshos. 
Tú sirves, y el reinó: reinó dichoso 
Porque valiente osó y holló los riesgos* 
Tú también reinarás si no se rinde 
Tu corazón al vergonzoso miedo. 
¿ Los votos burlarás de los parciales 
Que vuelven c on nosotros del destierro? 
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Todos Talientn son , todos leales 
Y perseguidos del tirano fueron. 
Osa, j tú reinarás; ó torpe esclavo 
De nn indigno temorM.. 

rxoK. 
Á nadie temo 
Guando las Toces del honor me llaman 
A la renganza j al poder supremo. 
¿Seré cobarde cuando el regio trono 
Va á ser mi recompensa? Los recelos 
Que mi valor al parecer entibian 
Son hijos de prudencia y no de miedo; 
Que antes de acometer tan ardua empresa 
Importa asegurarse del suceso. 

▲LCEO. 

El que la muerte con valor arrostra 
Está siempre seguro del suceso. 

TAGK. 

Cesa, q¡a» él Rey hacia nosotros viene. 
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ESCENA 11. 



yÍtaco« ta&ss, fakes, faok t alceo. 



PITACO. 

En fin mis rotos el piadoso cielo 
Quiso escuchar , y concedió á mis ojos 
Antes que para siempre el triste sueño 
^Durmieran de la tumba , que os mirasen 
Volver á ftlitilene del destierro. 
Al fin llegasteis ; mis alegres ojos 
En el regazo de la patria os yieron. 
Si este dia es feliz para vosotros ^ 
Lo será para mí. Faon , Alceo » 
A mis brazos llegad , y para siempre 
La antigua enemistad espire en ellos : 
Yo DO be sido jamas vuestro enemigo , 
Y en adelante ja todos seremos 
Amigos. ¿No es mejor? Amigos mios^ 
Volved alegres al amante seno 
De vuestra patria vque materna os ríe 
De los padres, esposas, hijos, deudos j 
Que los brazos os abren cariñosos 
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Después de tantos dias de deseos; 
Sed fidices j liacedlos yentuTOsos. 

ALCSO. 

Si y yiéndolos morir ó pereciendo 

Ante sus ojos Tíctimas funestas 

Bel hambre, del pesar j del desprecio. 

{ Valiera mas que el postrimer suspiro 

Nos dejasen lanzar en el destierro 

Donde nuestras familias moribundas y 

Sus males no agravasen con los nuestros! 

Nos dan la patria , pero no los bienes 

Que confiscados ó robados fueron. 

¿Qué es la patria sin y ida? ¿Y qué es la yida 

Cuando solo se siente careciendo? 

PÍTACO. 

Calma tus inquietudes , y no temas 

La indigencia* Yo parto en el momento ^ 

T haré que vuestros bienes confiscados 

Os restituyan hoy por un decreto. 

Entre tanto sabed que mi palacio 9 

Mi poder y mi irono todo es yuestro; 

Y que en el día en que á la patria os llamo 

Be gracias y amistad colmaros quiero. Fas$, 
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ESCENA IIL 

ALCBO , FAOH» 
ALCSO. 

I Cuál finge di impostor! |Cómo nos vende 
Por piedad la malicia de su pechol 
Esos farores que nos miente astuto , 
Son farores de muerte; si^ con ellos 
Nos humilla á la faz de todo el mundo , 
Y él se engraodece en el oprobio nuestro. 
Faon, venganza: el impostor reciba 
Hoy en su muerte el merecido premio. 
Muerte, muerte, Faon, muera el tirano,* 
Ó su poder huyamos pereciendo. 
Llegó ya el dia en que del trono arrojes 
Al yil usurpador. * 

VAOIS. 

Sí; pefo, Alceoy 
Contra todas lals fuerzas del tirano 
¿Los desterrados solos qué podemos? 

▲LOBO. 

¿Los desterrados? ¿Por ventura ignoras 
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El grande auxilio que nos gualda Lesbos? 
¿Que esperaban ansiosos nuestra Tuelta 
Centenares de amigos descontentos? 
¿Que la conspiración han preparado ^ 
y todo para el dia está dispuesto? 
Hembras ilustres 9 ciudadanos ricos. 
Ministros del altar , jueces, guerreros. 
Mil fogosos parciales te llamaban 
Para yolyerte el usurpado cetro. 
¿ Y tü cobarde temerás, é ingrato 
Darás á tanta fe tan triste premio? 

VAOH. 

Basta, basta, no mas: que jo ignoraba 
Cuanto ahora tu labio ha descubierto. 
Perdona mi temor; amigo mío, 
Ordena á tu placer: tuyo es mi cetro. 

▲LCEb. 

Al punto jura por la triste sangre, 
Por la sangre postrera que muriendo 
Tu padre derramó; por esa patria 
Que llora esdara entre tiranos hierros; 
Por los dioses del cielo 7 del abismo ; 
Por el honor de tu usurpado cetro, 
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Jara gue has de tríun&r de ese tinao » 

Ó perecer en tan glorioso empeño. 

FAOir. 

Juro» 

ALCEOb 

Voelve á junr. 

FAON* 

Otra reí juro. 

▲LOIO. 

Si rompes tan solemne juramento 
¡Puedas rerte en la tierra sin amparo ^ 
Respirando ^liserias y lamentos ! 
£n yez de compasión el odio encuentres 

Y la persecución del orbe entero I 

I Oscura noche se te Tuetya el dia y 

Y espanto sean j aflicción tus sueños ! 
¡Que tu esposa j tus hijos te aborrezcan, 

Y rian de tus ajes laslimerosl 
' I Roan tu corazón desesperado 

Las furias yengadoras del ayernoy 
Siguiendo atroces sin cesar tu planta^ 

Y á tus ojos pasmados ofreciendo 
]E1 horror inminente del sepulcro! 
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FAOW* 

Cesa Ja por piedad, oesa» j marcbemot 
Contra el tirano. 

▲LOBO. 

Tu Talor enfrena. 
Que no ha cumplido de íu placo el tiem^ 
La noche tenderá sus frias sombras 
Y tus braTos paicíaies en dos cuerpos f 
En tanto que unos el pdUcio asaltan^ 
Otros la ciudadela aoonetiendo 
Por fuerza la entrarán. Antea importa 
Hacer que Tares 9 cujo ardiente esfumo 
Nos robará sin duda la yictoria» 
Pierda la confiansa 7 9Í afecto 
Del Rey su amigo. Engañaré al tirano 
Con un billete anónimo 9 fingiendo 
En él que Tares por subir al trono 
Una conspiración trama en seereto. 
¿Podrá entonces de Tares sospechesQ . ^ 
Fiarle en nuestra contra sus gnerr^rps? 

Si Tares á su frente no guerrea 

¿Quién lo puede éstor^Nir? £1 triunfo es nuestro , 
TOMO 21. i5 
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T ti tirano cayó. 

ALCMÚm 

También inij^orUi 
Ganar á Safo que en sa amable sexo 
Tiene tanto poder, y qne al tirano 
La reúnen loa yinculof de dnidOi 
El partido de Pitaco y él tuyo 
Uno solo serin ti el himeneo 
En coyunda lalia te ayunta á Safo^ 
EUay inflamado con tu amor su pecho^ 
¿ Qué te puede negar? 

FAOH. 

Sí 9 me idolatsa. 
Ai saltar del bajel aili en el puerto 
La TÍ» me habld, sus docuentes ojos 
Lanzaron á los míos con mil fuegos 
Idil perdidos amores. Yo no la amo, 
Mas su pasión insana compadecoo; 
Y tal vez la amaré cuando nos una 
Con sus laaos augustos hineBeow 

ALOBO. 

Para atraerla á tu partido importa 
Proponerla esa unión. Mas yo U veo 



Que Tiene i «Me lugar. A Dios: yo pnto. 

ESCENA IV. 

SAFO* 

¿Por ^é se aleja de mi yiáta Alceo 
Cuando solo por él estos lugares 
Huella mi planta? Por hablarle anhelo. 
Que mis ojos ansiosos no le han visto 
Desde el instante en que partió de Lesbos. 
¿To le busco y él huye? ¿Es tan odiosa 
La presencia de Safo para Alceo 
Como para Faon? ¿ O yo be nacido 
Para que me desprecie el universo? 

FAOK. 

Para que él orbe te respete y ame. 

«AFO. 

Aeábame al rigor de tus desprecios: 
¿No te, bastan, cruel, sin que mi' muerte 
Quieras con butlas amargar? Mi pecho 
Arde en tu amor ; pero si no le pagas 



|Como ha de ser! peteoeré en sÜenéÍDs 

No hay iey que obligue á amar , y hay kj que obliga 

A tener compasión del mal agena 

7A0V. 

¿Piensas aeaso que Faon te buiUy 

Y que es ds bronce á tu pasión mi pecho? 

84T0. 

Yo lo ignoro, Faon: sé que didhosa 
IiQ quisiera creer j no lo creo. 
Sé que muero de amor, que en ti respiro ^ 
Hablo en tus labios, por tus ojos reo, 
Que eres tú mi dolor, tü mis delicias, 
Mis tristes yelas y mis dulces sueños ; 
Toda yo soy Faon. {Ay ! si me amases 
Fuera la mas feliz del universo. 

FAOH. 

Y yo el mas renturoso de la tierra 

m 

Si contigo me uniese el himeneo. 

8AVO. 

jFaon! jeómo! ¿es verdad? ¿cuándo ^ én qué tiempo 
Comenzó tu pasión? 

7A0K. 

Desde el instante 



(229) 

En que la tuya me fió tu jecho. 

8AFÜ. 

¿Tú me quisiste desde aquel instante? 
¿Tú me queriaa, 7 el cruel desprecio 
Y la durexa y el amargo escarnio 
Fueron por siempre el doloroso premio . 
Que diste á mi pasión? ¿Tú me querías > 
y llenabas de flores y de inciensos 
Las aras de otros ídolos dichosos 
Mientras moría yo? Tú me quisiste- 
No me quisiste, no, miente tu acento; 
Yo te amaba y lo vi. ¿Por qué te gozas 
En engañarme? Por piedad, si es cierto 
Que pagas ya mi amor, dime que entonces 
Me aborreció tu endurecido pecho: 
Dúnelo asi Faon» 

FAOV. 

En el principio 
¿Por qué negarlo? desdeñé tu afecto. 
Después , no sé , pero en mi triste ausencia 
Tal Tez á tus memorias sonrieron 
Mis amargos pesares. 



«AFO. 

« 

¿T hasta ahora 
Lo pudiste callar? ¿Faltaha medio 
De hacer feUa á la iofelice Safo 
Rerelándole al fin ese misterio? 
¿Faltó un piadoso que de alli yiniera? 
Faltó para mí sola. Mil TÍnieron ; 
Yo los TÍ, los hablé: pregunto á todos 
¿y Faon? ¿Y Faon? y cUos riendo 
Hayen y nada de Faon me dicen. 
¿Y me amaba Faon? Yo no lo creo: 
Ó el ingrato Faon amar no sabe. 

FAOK, 

Desde la soledad de mi destierro^ 
Ignorando si á Lesbos tomaría 
¿Para ^é redoblarte los tormentos» 
Publicando un amor sin esperanza? 
Hoy que tomo á mirarte, sus secretos 
Te da mi corazón: ¡y mas Taliera 
En la prisión guardarlos del silencio I 
Que murió para mí toda esperanza 
De que jamas nos una el himeneo. 
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SAFO. 

¿Qué pronuncias Faon? ¿Quién ha seminado 
Esas desconfiansas en tu pecho? 
¿Qué bárharo mortal» qué Dios injusto 
Se opondrá irresistihle i, tus deseos? 

TAON. 

Pitaco, Safo, Pitaco.... ¿es posible 
Que asi deslumhre al ignorante pueblo 
Con apariencia de virtud? £1 monstruo y 
¿Quién sabe si nos llama del destierro 
Para damos la muerte en Mitilene^. 
Y saciar su r^cor no satisfecho? - 

SAFO. 

¿Qué sacrilego labio te ha mentido 
Calumnia tan atroz?. Si el orbe entero 
En su contra atina tos se declarase 9 
Mentiria á una yoz el orbe entero. 

7A0K« 

Es mi enemigo , no lo dudes , Safo ; 
Que nunca olridaré qae empuña el cetro 
Que destinaba para mi la suerte. 
£1 de mi padre sobre el trono regio 
Manda, y yo en tanto desvalido y solo 



Entre misexia y deshonor £üleioa 
jAyf duélate Faon. El Rej te acerca^ 
Á. Dios : su yista tolerar no paedo. 

ESCENA V. 



PÍTACO T SAFO. 



PITACO. 

¿ Eres ya Tentnrosa? Qne tus ojos 
Han TÍ8to al suspirado de tu pecho. 
¿Qué te dijo? 

SAFO. 

iSeñorl 

PITACO. 

¡Qué! ¿todaTÚi 
Es insensible á tu amoroso fu^go? 

SAFO. 

¿Insensible? ¡ Ah Señpr! 

PITACO. 

lAyhijamiaf 
¿Serás siempre inMiz? ¿siempre al objeto 
De tus dolores rolará tu mente 
Sin que tus penas 9 la razón ^ el tiempo 
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ABran tus ojos y ú buscar te goicB 

En el profundo olrido tu remedio? 

8A70. 

Bien hallada en mi mal, con éí dichosa 

la enfermedad á la salud prefiero. 

¿T está en nú mano aunque emprenderlo quien 

Mudar mi coraron 7 



pítaco. 



{ Pluguiera al délo 
Que en éí {tndiese de Faon la imagen 
Para siempre borrar I 

SAFO. 

I Pueda primero 
Safo exbalar su postrimer suspiro 
Que JO le olvide en el feliz momento 
En que su amor á mi pasión responde I 

PÍTACÓ. 

Safol 

SAFO. 

No hay duda : de su labio mesmo 
Lo acabo de escuchar; Safo es amada. 
Lo dijo , y no mintió , que sus estremos 
Eran todos de amor, Faon lo dijo. 



\ 
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T Faon me piopiuo él himeneo» 

PITACO. 

Ven , hija mia , ren ; entre mis braios 
£1 parabién recibe de mi afectó. 
En este dia, sin bardanza, ai punto 
Sn alegre antorcha encenderá himeneo 
Para hacerte felii« ¡ Puedan los dioses 
Propicios ya reírte desde el cielo f 

SAFO. 

Pero desde el altar á nuestra tumba 
¿Cudl distancia pondrás? ¿Los que Tolyieroii 
Á Mitiiene con Faon, qué suerte ^ 
Cuál destino tendrán? 

PITACO. 

£1 que tUTÍeron 
Antes de su partida. En este instante 
Acaban de cobrar p(» un decreto 
Sus bienes confiscados. Que felices 
Gocen de su fortuna. 

SATO. 

Pero ¿es cierto 
Que no te vengarás ? 
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vítaco. 

¿Vengarme, Safo? 
Esa yida qn9 Tiren en un tiempo 
Fue mia si pitársela quisiera. 
Contra mis dias conspiraron ellos ^ 
Y me Tengué^salrándoles los suyos 
De los furores del airado pueblo. 

SAFO. 

Señor todo lo sé. 



VÍTACO. 



¡Lo sabes, Safo I 
¿Safo, lo sabes, y el baldón mtf has hecho 
Be sospechar de mí^..? 

ESCENA VI. 

7AMBS, SAFO» PITACO. 
FAKES. 

Nuevas os traigo 
Que me importa deciros en secreto. 

PITACO. 

Parte Safo; que luego sin tardanza 
Trataré con Faon de tu himeneo. 



(a36) 
ESCENA VIL 

PITACO, FAMSS. 
FAMES. 

Ahora me entxegó un desconocido 
Esta carta 9 señor, con gran misterio^ 
T dijo: FanMy presuroso viuloy 
Que la vida del "Rey corre gran riesgo. 
Quise tenerle 9 mas hujd. 

PITACO > leyéndola, 
¡Quemirol 
¡Sacrosanta amistad! Fanes ¿qué es esto? 
¿Tares, mi amigo contra mí conspira? 
¿INÍi Tares, mis delicias, mi consuelo? 
¿ Tiene tanto poder con los húmanos 
La infeliz ambición? To no lo creo. 
¿Tares? ¿mi amigo Tares? No es posible 
Que tanta ingratitud abrigue un pecho 
Nacido para el bien. Siempre la envidia 
La sombra fue de la virtud: mintieron 
Los que intentaron calumniarle viles 
En estas letras. 
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7ANXS. 

Hasta ac[ui por cierto 
Con la virtad rvrió ; mas ¿por yentura 
Jj{o la puede olridar algún momento? 

PITACO. 

Si pudiera olridarla y si algim dia 
Ingrato se mostrase á tanto afecto 
Como mi ardiente corazón le guarda ; 
Si puede.^. ¿qué pronunció? Si yo puedo 
Dudar de su amistad un punto solo 9 
Sea la execración del uniyerso. 

¿Las acciones agenas favorables / 
Siempre interpretarás sin que los riesgos 
Veas jamas aunque tu vida importe? 
Duérmase tu amistad por un momento 
Hasta saber que Tares no la ofende. 
¿Por qué no sospechar? 

PITACO. 

Muera primero 
Que llegue á sospechar en mis amigos 
Ningún crimen. Vivir entre recelos, 
Entre desconfíahzas y temores , 



¿Efl a<9iso TÍTir? Mas lisopjero 
Es perecee amando á los mortales y 
Que TÍTir para odiarlos y temerlos. 
Tares, mi Tares» ¿dónde estás? Al ponto 
Voy en su busca : sosegar no puedo 
Sin Terle, sin oirley sin jurarle 
Que eternamente le amará mi pecho , 
Sin recibir de su amistoso labio 
£1 mismo iuTiolable juramento. 
Si es imposible que mi amor olvide , 
¿Por qué me le calumnian y afligiendo 
Mi corazón? Le buscaré al instante , 
lie hablaré, le diré.... mas no; dejemos 
Que Tenga á su placer ó' me abandona 
T tú en este lugar faards que Aloeo 
Me espere con Faon ; y de tu labio 
Kunca salga de Tares el secreto. 
Si es que no intentas proTocar mi enojb. 
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ACTO SEGUNDO, 



ESCENA I. 



PÍTACO» VANES. 



PITACO. 

¿Tares dónde estaxá» que todavía 
Mis solícitos ojos no le yieron? 

FAHES. 

Tus órdenes cumplí, y á tu presencia 
Al instante vendrán Faoi^ y Alceo, 
Y ya tardan 9 seóoc 

PITACO., 

Si; pero ¿Tares? 

VAHES. 

A Tares no le vi. 

PITACO. 

Y ¿has descubierto 
Cual envidioso su opinión mancLLia? 
Esa carta fatal.... algún siniestro 
Cesignio la ha dictado. 



• I 
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7ANSS. 

Yo lo ignora 



pítaco. 



X Teoesy yo no sé, pero me ciego^ 
É injusto de mi Tares desconfió, 

Y su agrario me pesa > J me abonesco y 

Y quisiera morir. ¿ Por qué la tierra 
Ha de criar en su maftrno seno 

Bijos del crtmeo que en el mal gof ando 
Siembran la dirision entre los buenos? 
Ko romperán los amistosos lazos 
Que ámiy á Tares para siempre unieron» 
Que Tares renga á mi presencia al punto. 
¿Por qué tarda en yenir cuando mi pecbo 
Por él suspira j sin cesar le llama? 

ESCENA II. 

▲Leso 9 FAON, PÍTACO « TANXS. 
VAOH. 

¿Qué te cumple ordenar? 

pítaco. 

^ Que otra res dueños 



Seáis de Toettros bien««-MiriSMado» 

• 

Que recobrasteis ja por uñ decreto. 
Si mis oficios de amistad alcanzan 
Alguna gratitud en tiiestro' pecho , 

r 

Os pido que me deis' la i^ecompensa 
En la patria feliz fdfees siendo. 
Sedlo, y yo lo seré; y en esté dia 
De lúbilo y unión, plegué k los cielos 
Qae el llanto, la aflicción y la tristeza 
Se alejen parar siempre' dé este suelo. 
Nadie permita que afli^dos ojoa 
IJoren por él en el común contento. 
Sías Safo llorará, si el que no enjuga 
Sus lágrimas Faon. Faon ¿es cierto 
Que pagas su pasión y asi la dejas 
Consumirse en estériles deseos? 

7A0W. 

Señor, yo la amo, pero.... 

ÍÍTACO. 

Al punto encienda 
Vuestra antorcha nupcial eí himeneo ; 
Que los placeres instantáneos hujeúy 
Y huyen irreroeahles como el tiempo. 

TOMO IL i6 



> I 
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VAoir. 

Asi mis rotos quedaxán cumplidos; 

Pero qoisianí jo.^ 

Htaco. 

Faon> te entiendo» 

Hablar ú Safi): la haUaTás» jo mismo 

Haré qae á este lugar Tenga al momento. 

Fase, 

ESCENA IIL 

FAGK, ALCEO. 
7A0K. 

En ¿ny amigo, los augustos dioses 
FaTorables ajuoi duda nos oyeron: 
Safo mia será.». 

AtCEO. 

Faon , nos basta 
Con el yago rumor de tu himeneo , 
Para que en tu faccicm á Safo cuenten, 
T se logren asi nuestros intentos. 
Pero esfuerza tu vos, con Safo emplea 
Todo el poder 9 el absoluto imperio 
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Qae te da su pasión para ganarla, 
Para ^e el Rey que la ama con estremo , 
Viéndola al espirar contraria suya 
Muera la muerte mas cruel. Yo quiero 
Que al exbalar su postrimer suspiro 
No le quede un amigo en cuyo seno 
Recline su cabeza moribunda , 
Que una lágrima vierta, que un recuerdo 
Le enyie de piedad á su sepulcro. 
Quedará mi rencor mal satisfecho, 
Seré éX mas infeliz de los mortales 
Si no rie en su muerte el orbe entero. 
Tus parciales están apercibidos 
Á la primer señal. Unos dispersos 
Corren por Mitilene y van ganando 
Secretamente al oprimido pueblo* 
Otros, ocultos los puñales, ragan 
Ante el palacio; que sí acaso yernos 
Favorable ocasión en que al tirano 
Oprimirle podamos indefenso, 
- ¿Para qué dilatar nuestra venganza? 
Su vida con valor terminaremos 
Por mil heridas. Volaré , y al punto 



Trianfiuites tubizán mb compañenM, 
Y &ej te acUmaxán. 

SAOlf. 

Antes importa 
Dar una seña para obrar de acuerda 

* ALCEO. 

Cuando solos con él mi lengua diga: 
I O padre de Faon ! los dos á un tiempo 
Sobre él cargando^, pero Safo llega; 
£1 instante feliz espiaremos. 

ESCENA IV. 

VAOV, SAFO. 
SAFO. 

¿En fin cesaron los temores tristes 
Que alteraban tu paz, y que en tu pecho 
Los contrarios de Pitaco sembraron? 
Él te ama, yo lo sés sé que te ha ruelto 
Á tus antiguos paternales bienes; 
Y ahora en este punto el himeneo 
. Te ofreció y le aceptaste, y.... ¡venturosa 
Mil y mil veces! ¿Es verdad ó sueño? 



¿6 calse tanto bien en los mortales 
Gomo el que á Safo la concede el cielo? 
¿Hubo nunca muger, Faon querido 9 
Hubo deidad en el olimpo excelso 
Has felice que yo ? 

TAOK. 

Si eres dichosa 
To también lo seré. 

SAtO. 

Faon ¿es cierto? 
¿Es soñada ilusión? ¿es un delirio? 
¿Mío, mió Faon? Yo no lo creo. 
¿Tú que me odiaste por tan largos dias?- 

FAÓK. 

¿ Te arrojas á dudar j lo estas Tiendo? 
¿ Y puedes injuriarme ? 

SAFO. 

No, perdona: 
No es injuria el dudar, es un exceso 
De esta pasión clavada en mis entrañas , 
Que fue llanto y dolor tan largo tiempo. 
¿Quién me dijera entonces que nacia 
Tanto placer de tan cruel tormento? 



\ 



(046) 

Yo ])encligo mil Teces las tristezas 9 
Las lágrimas amargas» los desrelos» 
Los continuos propósitos crueles 
De un olyido imposibíe, los despechos » 
La desesperación, la muerte odiosa 
Llamada sin cesar y no viniendo. 
Si: mil yeoes 7 mil bendigo ahora 
Cuantos pesares padecer me has hecho. 
Cien siglos de dolores Tiyiria 
Por un dia no mas » por un momento 
I)e tu amor-.. ¡Ó Faon! ¿qué ya á tu lado 
Tu Safo sin cesar te estará viendo? 
Nunca mis ojos se hartarán de verte 9 
Ni mis oidos de escuchar tu acento y 
Ni de seguirte por do quier mis plantas. 
Ni de amarte sin fin mi ardiente pecho. 
Faon, solo Faon, no hay para Safo 
Otro nombre, otro bien, ni otro universo. 

FAON. 

Si tan grande es tu amor, si un alma sola 
Nos anima, cuanto amo y aborrezco, 
• Habrás de amar y aborrecer conmigo: 
Es un deber. 
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SAFO. 

Pero deber muy Bello y 
Que antes que tú mi coraxon me dicta. 

FAON. 

¿Y también contra Pitaco odio eterno 
Te dictará? 

SAFO. 

¡Faon! 

TAOK. 

¿Dudas ingrata? 
Es tu amor cual publicas , ¿y un momento 
Dudas entre tu amante y su enemigo? 

SAFO. 

¿En qué fue tu enemigo el hombre bueno 
A quien debes la yida? 

FAON. 

Mis desgracias 

Y mi persecución, eso le debo, 

Y el cadalso tal rez que me prepara* 

, SAFO. 

Es falso; yo lo sé: miente el perverso 
Que calumuiando su yirtud, te eogaña. 
¡Que te engaña Faon I ¿Olyidas ciego 
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Tantos fayores como en ti ha guardado ^ 
Tantas piedades j cuidados tiernos? 
¿ Quién sino el Rey te lüiertó oficioso 
Del desastrado fin que airado el pueblo 
De destinó? ¿Cuál mano generosa 
Acudió á tu socorro en el destierro? 
¿Por quién recobras tu fortuna j patria? 
¿T quién hoy te propuso un himeneo? 
j Himeneo fatal I ¿qué no deseas 
Cuando le quieres profanar sangriento? 



* 



7A0K. ^ I 

I 



Tú sí, no le deseas 9 tú no me amas^ 
Ni me amaste jamas cuando tu pecho 
Un monstruo odioso á mi salud prefiere. 

SAFO. 

Á la faz de la tierra y dc los cielos 
Juro y torno A jurar que te idolatro, 
Y al mundo y á mi misma te prefiero; 
Mas advierte 9 Faon.... 

FAOH« 

Advierte, Safo, 
Que Pitaco perece ó yo perezco. 
En mi favor p^ra ensalzarme al trono 



Mil Talientes amxgof con Alceo 
Prontos están. Á la señal pzimera 
Me Teres proclamado en toda Lesbos» 
Que toda está de mis parciales llena. 
Esta noche feliz el regio cetro 
Empuñar me reriy ó en un cadalso 
Daré mañana el postrimer aliento. 
Safo, elige facción si has de ser mía. ^ 

Pitaco sea tu enemigo eterno, 
Y reina con Faon. Mas si prefieres 
£1 partido del Rey, lance tu pecho 
Para siempre á Faon y á Safo el mió, 
y nuestra hacha nupcial rompa himeneo. 

SAFO. 

Rompa el hacha nupcial ; mil j mil veces 
La rompa. ¿Qué esperar de ^en fingiendo 
Un sacrilego amor, comprar intenta 
Con él mi iniquidad? ¿Dónde, perverso. 
Amar tan execrable has aprendido? 
¿O cuando mereció mi puro afecto 
Tan criminal correspondencia? ¿Amabas 
Para sembrar maldades en mi pecho , 
Haciéndome verdugo de mi misma. 
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Y eterna execración del uniyerso? 

TAON. 

Para qu^ fueses en eterna fama 
El honor de la patria j de tu sexo. 

SAFO. 

{Perezca tal honor! ¿Qué yo atentase 
Contra un Monarca padre de su pueblo^ 
Contiv mi bienhechor? Sola en el mundo y 
Sin padres, sin esposo , sin consuelo , 
¿([^ué fuera yo si Pitaco al mirarme 
Su piedad recordando y nuestro deudo 
No me amparase en su palacio, un padre 9 

Y mas que un padre en la ternura siendo ? 
¿ Y ser^ el mas nefando parricidio 

De su bondad el galardón funesto ? 

¿Y lo dijo Faon? ¿Faon á Safo 

Temerario se arroja á proponerlo? 

¿ Qué has yisto en mi que merecer pudiese 

Tan indigna opinión, tan yil desprecio? 

¿Imaginas acaso que ha nacido 

Para prestarse á la maldad mi pecho? 

TAON. 

Pensaba , y ya lo vi, que no has nacido 



(«5i) 
Para amar á Faon. Tú lo has reraeltoi 
He toca obedecerte ; pues ingrata 
Fot el Rey me abandonas en el riesgo. 
Á Dios ya para siempre. To te amaba: 
Desechaste mi amor ; ya te ahorreioo. 

T^a á irse 9 jr Sajo le dedene» 

SATO. 

Ni tu amor deseché, ni tú me amabas; 

Tente, espera, cruel: oye á lo menos 

Y mátame después , si es que dichosa 

Puedo ablandar tu corazón muriendo. 

Dime que muera ; que jamas resuene 

En mis labios tu amor; que tu himeneo 

Renuncie para siempre, y sin tardanza 

Satisfaré tus votos pereciendo. 

Pero ¿querer que la virtud olvide? 

I Ah querido Faon I Por mí te ruego 

Si en algo estimas á la triste Safo , 

Por tu vida, que es mia, y tantos riesgos 

La cercan, por los dioses del olimpo 

Que olvides para siempre esos intentos 

De ambición y de sangre. Aqui á tus plantas 

En lagrimas bañada te lo ruego, ' 
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Y nadie te ama como yo en la tierra. 

- FAOK. 

Creeré tu amor cuando con este acero 
El corazón de Pitaco traspases. 

JLa deja en la mano un pu¿Ud,j váse, 

ESCENA V. 

SAFO. 

Vuelve, toma Faon; ¡dioses eternos f 
Váse alejando, ¡huyó! me boyó el impío, 
¿T en prueba de su amor el don funesto 
De este horrible puñal dejó en mi mano? 
¿Hay justicia, hay virtud? ¿Consiente el cielo 
Á la maldad que del cariño abuse 
De una triste muger? ¿Con este intento 
£1 impostor mi amante se lingia? 
Mejor fuera , mejor , que sus desprecios 
Con honor me encerrasen en la tumba, 
Que no engañarme con su amor , queriendo 
Destruir mi inocencia , y ofrecerme 
Criminal á los siglos venideros* 
Mas no lo alcanzará , que yo su imagen 



/ 
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Bonaié para siempre de mi pecho; 
Yo triunfaré de mi pa«ion insana , 
Yo desde ahora aborrecerle quiero. 
Lo quiero abonecer...* lÓ quien me diera 
Desenclarar del corazón su afecto! 
O siquiera olvidar ! Nací en mal astro , 
Que amarle j solo amarle es lo que puedo y 
Y ser siempre infeliz , sea infelice 
Pero no criminal : quiso el perverso 
Que al Rey.*^ 

ESCENA VI. 

PÍTACO » SAFO , FANES. 
PITACO. 

iSafoI 

. SAFO. 

I Señor! 

PITACO. 

¿ Al fin dichoso 
Hoy el dia será de tu himeneo? • 

SAFO. 

¿Qué pronuncia tu tos? Nuuca en mi oído 



VnélTa á somx tm nomliie tan fonestos 
¡Nombre ezecnUe! Se rompió, está roto; 
jji< ilusiones del amor hujre'iuii. 
Murió ya todo para mi: la tumlm 
I^o me ^eda otror bieD, ni otro himenea 

pítaco. 
]Cómo! Safo ¿es rerdad? ¿minió tan brere 
Ttt arraigada pañon? 

tAFO. 

¡Pluguiera al cido 
Qae asi f aeae Todad ! y me diría 
Ja muger mas feliz del unirersa 
To le amaba, Señor ; le amé tan fina. 
Tan insana le amé qyte no bay esfuerzo 
Que esta pasión á destruir alcance, 
Ó á re&enar sus impetas al menos. 

PITACO. 

Una ligera desazón acaso, 
Una sombra no mas de injastos zélos 
Serán tal vez las farolas razones 
Porque desmaya tu abatido alienta 
¿Y qué impurta si al fin dobles cariños 
Cobra el amor de enojos y de zelos? 



(a55) 
Tú cpie lo lalMt : ¿ tu preciosa Tida 
Ibas tai yei á terminar si el cielo 
Á este lugar mi planta no guiase 
Para estorbar tu pernicioso intento? 
¿ Á qué otro fin tu Tengatiya mano 
Pudo empuñar el matador acero 
Que en ella ren mis ojos ? Safo ingrata 
¿Ibas desesperada en tu despecho , 
Terminando tus días, á dejarme 
De soledad y de amargura lleno ? 
Tu padre soy en los amores : hija y 
Si es matar á tu padre tu deseo y 
Con un golpe no mas dos vidas rompe y 
Que perdiéndote á ti» Tiyir no quiero. 

SAFO* 

I Padre querido I ¡mi querido padre I 
Vire, dura feliz, y {pueda el cielo 
Tus días prolongar, y odiar á Safo 9 
Si Safo ha de afligir tu amante pecho! 
¡Puedan los rayos del tonante 'olimpo 
Caer y sepultar en los ayernos 
A los traidores que estardn ahora 
Tu muerte parricidas disponiendo! 
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pítaco. 
¿Qaé pronunciafl? ¿Qué muerte, qué traidores 
Dice tu labio? 

SAFO. 

Sí} señor: Aloeo, 
Todos los desterrados esta nocfae^.. 
Que la noche Tendrá, salva ^del riesgo 
Tu cabeza amagada : los malvados 
Quieren robarte con la vida el cetro. 

PITACO. 

Yo le abandonaré, cpie ya mis manos 
Están cansadas de su grare peso: 
Sí, le abandonaré, j huirán mis ojos 
Donde ingratos no rean ni perversos. 
¿Conspiran contra mí los desterrados? 
¿Conspiran contra mí? ¿Conspira Alceoy 
El implacable Alceo? ¿Fue delito 
Mis beneficios derramar sobre ellos ? 
¿Qué tnas quieren de mí? ¿qué quieren Safo? 
¿Quién te ha fiado su fatal secreto? 

SAFO. 

Le descubrí—, no sé. 



(»57) 

PITACO. 

¿Faon acaso? 
¿Será Faon mi sucesor al cetro? 

SAFO. 

To lo ignoro 9 señor 9 Faoik.M yo le amo. 
{Cruel! ¡cruel I Mi destrozado pecho 
Se parte de dolor : á desahogarme 
Deja qw me retire en d sUencio. 

ESCENA VIL 

PÍTACO, FANES. 
£AM£5. 

¿T la dejas partir sin que su lahio 
De la conspiración todo el misterio 
Descubra? 

PITACO. 

Que lo calle eternamente,' 

Porque ignorarlo para siempre quielro. 

(Pluguiera á la fortuna que mis ojos 

Para rer la maldad naciesen ciegos! 

j Ahí ¿por qué me los abren los ingratos? 
TOHO II. 17 



(a58) 
¿Por ^é no conjuraxon á lo mcnot 
Tan caatos que mi riéa. terminasen 
iLntes que deacubriera sus excesos? 
I Inhumanos I Amigo, ¿merecía 
Bti piadosa bondad tan triste premio? 
¿ Y Tares me abandona? ¿me abandona» 

Y peligra mi vida por momentos? 

FAMES. 

¿Y quién sabe si acaso por desgracia 
Partidario será del yil Aloeo? 

PITACO. 

Es imposible: en odios implacables 
Desde niños los dos se aborrecieron. 

FAKBS. 

Si; pero ¿la ambición qué no atrepella , 

Y mas si guia el disparado ruelo 
Hacia la cumbre del brillante trono? - 

PITACO. 

Perdidos van en su infeliz desea 
Fanes, he sido Rey, j no be gozado 
En el trono la paz. Largos desvelos , 
Temor, desconfianzas, pesadumbres ^ 
Perpetua agitación > odios funestos 
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Tal yes de loi amigos cpie algún dia 

En el retiro mis delicias fueron t 

Estas prosperidades me ha yalido 

Ese cruel j suspirado cetro 9 

Mas triste «jue la muerte. Al punto 9 Fanesy 

Aqui llama al Senado; 7 cuida luego 

De que mis guardias incesantes relen 

£1 público reposo manteniendo. 

ESCENA VIII. 
pítaco, taris. 

. jál saUr Fanes ntíra Tares» 
■ pitaco. 
Tares» amigo, |cpié por fin mis ojos 
Toman á rertel ¡Cuánto á mis deseos 
Has tardado I 

TABIS. 

I Tardar I ¿y hace un instante 
Que tu lado dejé? ^ . 

pítaco. 

Pero en los riesgos 
Por un instante en la amistad perdido. 
Tal vez perece una amistad. 



(a«o) 

TAMS. 

¿Qué riesgof , 

Señor^ te amagan? 

SÍTAGO. 

Contra mí cons^rant 
Quinen quitanne oon la rida el cetro. 

TARBI. 

Sin dilaeion desenlive los tzaidoret» 

Y á castigar su alevosía rudo. 

fítaco. 
Ya pKparado su castigo tienen. 

TAKBS. 

¿Y Tiren todaría? ya debieron 
£n la muerte eruel de su cadalso 
Haber senrido i la ñialdad de egemplo. 
Que mueran.'¿ Quiénes son? 

fítaco. 

Son los ingratos 
A quienes hice bien: ese es Alceo 

Y son los destetrados que la vida 

Y la patria que tienen me debieron^ 

TARES. 

Creyeras i mi ros y y esos traidores 
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Ko Tolrienn jamas de su destMisos 

Es abrir la cañera del delito 

£1 usar de piedad cod los perrcriof* 

No hay otras armas qac oponer al crimen 

Sino rigor^ sttplictos y escarmientos» 

PITACO. 

Iieeciones necesitan Icm mortales 
Mocho mas qtttf rigor; por^e sns yerros 
Be ceguedad ó de ignoraaeia aaceii» ' 
Ihctarles sa ddber oon-el egemplo. 
Hacer ^e vean Ja TÚrtud, cpie la ame» y 
Y solo por su amor ohren lo rei^o» 
Con estas leyes se gobierna al hombm». 
Ignorantes, feroces, eso han hecho 
Las armas del terror por don^ ^lera: 
Las virtudes pacíficas nacieron 
Por sipmpre del amor y la dulxura. ' 

TARES. 

Sigue esas leyes, y rerás el premio 
Que de tu triste compasión recoges: 
La muerte cogeris. 

ríxAOO. 
Morir no siento; 



Pero que á los amigos me ealümiiieii 
Eso si, Tares, me atraTÍesa él pecha 
¿Eres mi amiga» Tares? 



¿PoTTentim 
Bfie haces la injuzia de dudario? 

»ÍTACOb • 

El cielo 
Antes que jo lo dude me eonAindaj 

Y á tí, si dudas de mi amor sincero. 
Toma: lean tus ojos tu calumnia , 

Y mi pena mayor. 

Le enirega un anónimo en que U aenum de conspiradot, 

TARES. 

{Dioses eternos 1 

PITACO. 

Ven á mis bra^s, Tenr naestro cariño ^ 
Mas, si es posible, se acreciente en ellos, 

Y sufran esta pena dolorosa 

Los que romper nuestra amistad quisieron. 

Tú mi escudo seras , de ti confío 

Mi TÍda^ 7 mi defensa en mis guerreros. 
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TAKBS. 

¿Y qué lengua infernal aai ha mentido 

Ultrajando mi honor? Solo en Aloeo 

Una yenganca tan indigna eupo. 

Calumnie á su plaoer, que yo mis hechos 

Opondré inrulnerable A sus calumnias^ 

Y á sus puñales mi puñal y el pecho. 

Parto, Toy: acometan los traidores » 

Que al frente me hallarán de tus guerreros. Fom, 

»ÍTAC0. 

Parte felix ; oon tu amistad preciosa 
Nada enridio en el mundo, y nada temo. 

ESCENA IX. 

PITACO , ALCEO , FAOIT. 

ALCEOu Aparte. 

Solo ha quedado. 



PITACO. 



Si renis» alcres, 
A traspasar oon el puñal sangriento 
Mi corazón, llegad, llegad, heridme ^ 
Una TÍdá tomad q[ue no defiendo. 



¿Qaé os suspende? Llegad , solos estamos; 
Con mil heridas destrozad mi peehoy 
T saWaos después, y sed ielioes 
Si en mi muerte no mas ciñáis el serlo. 

FAON. 

iSeñoiMMf 

ALCBO. 

¿To? ¿Quite te dijo, ^ién^- 

PITACO. 

Vosotros y 
Vosotros mismos me lo estáis diciendo 
En la yergüenza) confusión j oprobio 
Que os rodean. 

ALOSO. 

Es falso: te mintieron 
Lenguas impuras de cnyidiosos yiles 
Que gozan calumniando y persiguiendo. 
¿ Tan imprudentes por yentura somos 
Que el puñal asesino leyantemos 
Contra tu y ida en tu palacio mismo? 
¿Cuál pasión, ^é interés á tonto exceso 
Arrastrarnos pudiera? 



PITACO. 

La Tesgaim 
Y la sed ambiáoM de mi oetro. 

VAOH. 

Pero ¿es crdJble cuando tú nos colmas 
I>e tantos beneficios ^ cuando Temos 
Por tu demencia la anhelada patria, 
Iios padres, los amigos y los deudos: 
Cuando nos diste los perdidos bienes > 
Cuando la misma yida te debemos; 
Czeible te senL^t? 

pítaco. 
¿Será creíble 
Para Faon que tan amargo premio 
Alcance mi piedad? ¿Será creíble 
Que en esta nodie sublevando el pueblo 
Reunidos conjuran mi ruina 
Los desterrados y d su frente Alceo? 
¿ Alceo el mas ingrato de los hombres 
Cuando muera Faon? ¿Calláis? ¿mintieron 
Xtenguas impuras de envidiosos viles 
Que gozan calumniando y persiguiendo? 
I Miserables f ¿qué fuerais si mis labios 
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Soltasen una tos? En el momeiito 
De mis guardias pasarais al cada^ 

T al baldón de los siglos Toiideros. 

* 

Ifas las yengansas y los odios nmenuiy 
y despierte la pat cpie tanto tiempo 
Durmió para rosotros. Os perdono f 
Y yazga en el sepolcio del silencio 
Esta conspiración 9 qvnt ja olridada 
Está en mi mente. Desde a^i seremos 
Amigos: Tale mas: soy buen amigo; 
No me probéis eomo enemigo mestro. 

ESCENA X, ^ 

7A0N 9 ▲I.GEO.. 
FAOK. 

¿Hay desgracia mayor? Todo es perdido, 
La trama descubrió; ¿qué resta Alceo? 

ALCEO. 

Morir. Cuando propicia la fortuna 
Solo á nuestros puñales é indefenso 
Le abandonaba, ¿heladas nuestras diestras 
Á herir su corason no se atrevieron? 
Y ¡cobardes nosotros I ¿6s posible 



(«67) 

Que safrimos en pax tanto desprecio 
Como altivo mostró tantas piedades 
Mas amargas mil veces c[ue el desprecio? 

JACK. 

Ifas su perdon..*,- 

ALCEO. 

¡Perdón! ¿pues ha pensado 
Que por su juez le reconozca Alceo? 
Eso cpiisiera el bárbaro, que viles 
£1 perdón aceptásemos cual feos. 
Para humillarnos en la eterna infamia. 
¿Imagina tal vez que nuestro acero 
Acobardado embotará sus filos 9 
Guando vaya á romper su indigno pecho? 
Yo haré que vea que sus puntas hieren, 
Y que hieren de muerte. Aceleremos 
Su nnna , Faon : en las espadas 
Está nuestra salud y m el despecho. 

FAOK. 

Fuera mejor, la trama descubierta, 
Acogerse á la paz y huir del rlesgo« 

ALCEO* 

Hombre ruin 9 degenerada estirpe 



(a68) 
De un héroe >' indigno yengador de LesBos, 
Huye á la oscuridad, boye perjuro , 
Y en laff tiníeWas dd oprobio eterno 
Tus días se consuman; y no importa 
Que mueran tos amigos indefensos; * 
Que la patria burlada en su esperania 
Por siempre lloré en vergonzosos hierros; 
Que de tu padre la sangrienta sombra 
Errante vague aín cesar pidiendo 
Á Faon la venganza y una tumba 
Que encierve al fin sus insepultos miembros. 
¿T qué responderás cuando bajando 
Á la oscura morada del averno » 
Tu padre suspirando ante .tus ojog 
Pálido vuele, del herido pecho 
Todavía la sangre derramando ^ 
La sangre no vengada, que estos suelos 
Empaparon? {sacrilegas tus plantas 
La huellan sin piedad f ¡ Dioses eternos f 
¿Qué mas hicieras con lá sangre odiúsa» 
Con el cadáverj^el tirano mesmo? 

FAOir. 

Cesa: y no con tus voces me atravieses 

^ ■ 1 



^ tñf te conioiL 

▲LCBO. 

Con este acero 
Ijt pasaré mil Teoet li co]»rde 
Adélaiite no lleras tus intentos. 
Sigue mis pasos , tu ralor esfuerza* 
Á guerrear á Pitaco marchemos , 
Y los destinos la Tictoria pesen. 

ACTO TERCERO. 
ESCENA I. 



VÍTACO , TARES. 



pÍtaco. 
¿Y se obstinan aun? Tares ¿se obstinan 
Esos traidores y se arrojan ciegos 
Á guerrearme } contra mi empleando 
La Tida que bá un instante me debieron? 
¿Su esperanza cual es? ¿Llega á tal punto 
La ingratitud en los humanos pechos? 
¿Qué mas quieren de mi? Supe la trama , 
Llegan 9 solo me encuentran 9 sus intentos 
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T mú qaeJM les digo, se confunden 9 

El perdón j la rida les ofrezco , 

Y mi Tenganza si en el mal persisten. 
¿T persisten aun? ¿nada á moTerlosi 
Nada pudo bastar? Ó no he sabido, 
Ó es imposible cautivar sus pechos. 
¿Qué mas pude jo hacer, querido Tares? 

TARXS. 

Castigedlos , Señor ; á los perversos 
Dárseles debe por piedad la muerte: 
Solo pueden ser útiles muriendo. 

.PITACO. 

Yo quería triunfar de su dureza, 

Y al fin de mi ternura triunfan ellos. 
Triunfan^ si^ triunfan. ¿í^ creyeras. Tares? 
Allá en el corazón.... yo me aVergüe^o 

Be sentirlo, la voz de la renganza 
Me inspira crueldad. En rano esfuerzo 
Mi piedad, se ha cansado, me abandona 
Entregándome á báibaros deseos. 
Os Teogasteis al fin, estáis rengados 
Del modo mas cruel y mas sangrienta 
Perseguidores de mi paz» triunfasteis» 
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Qne toda mi TÍrtud yoló cual sueño. 

TAUBS. 

Venganza, no piedad) Tenganza pide 
Contra esos monstruos en mi nombre el pueblos 
Contra esos monstruos que á las armas corren 
De sangre, muertes y de horror sedientos* 
Hallen guerra sin paz, pues quieren guerra. 
Que si vencidos caen por tus guerreros 
Todos han de morii» 

pítaco. 
I^o, Tiran todos: 
Viran 9 j mi clemencia triunfe de ellos. 
Parte, salra j en mi nombre les ofrece 
Otra Tez el perdón que no quisieron. 
Y si la guerra á su salud prefieren y 
Guerrea ¿qué he de hacer? Pero á lo menos 
Guerrea con piedad, triunfa .salrando 
Si esa TÍctoria me destipi el cielo. 
Si no, si ellos me Tencen.... Parte amigo 
Que respetes la sangre te encomiendo. 



(271) 

ESCENA IL 

vxTikco, FANBS.... que entra al salir Tares, 

FAITES. 

Señor, los ooniíxrados se disponen 
A marchar contra tL Faon y Alceo 
Sus caudillos serán» 

* 

PÍTACO. 

I Desventurados ! 
¿Por ^¿ me daqan y se dañan ellos ? 

PAMES. 

Safo también los acompaña. 

PITACO. 

iFanes! 

7ANBS. 

Yo lo be Tist0| Señor, está con ellos. 

pítalo. 
¿Safo? ¿Deliras por ventura? ¿ Safo? 

>« PANES. 

Yo mismo oí que se gloriaba Áloeo 
De haber traído á su fiíccion á Safo: 
Y no hay duda. Señor > está con ellos y 



(»73) 
y lo acabo de yer. 

PITACO. 

¿Safo en mi contra? 

¿Mi Safo contra mí? ¡ Dioses eternos! 

¿No fue su lengua la que aqui piadosa 

Toda la traición me ha descubierto? 

¿Quien mi yida salyó, me sacrifica 

Después á una pasión....? yo no lo creo: 

Tanta yirtud sembrada en tantos años 

No se deja perder en un momento. 

¿Safo? ¿Safo 9 hija mía? Al punto, al punto 

lábrala del poder de esos peryersosy 

De esas almas de horror que la seducen , 

Que mis ojos la yean, 6 fbllezco. 

Parle, amigo, no tardes» corre) yuela, 

T á Tares le dirás cpie ya les niego 

£1 perdón y la yida á los traidores. 

Perezcan de una yei ; exterminemos 

Á los maleados ; que de mí no esperen 

La compasión que me negaron ellos. 

No encuentren en la tierra su enemiga 

Sino los males que probar me han hecho. 

Todos perexcan sin piedad » perezcan , 
TOMO II. i8 
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I^ingono escape del mortal acero. 

Parte 9 cumple mis órdenes. ¿Qué tardas? 

¿Tiemblas Fanes? 

7AMBS. 

] Señor 1 tus iras temo: 
Nunca te tí tan indignado. 

PITACO. 

I Amigo t 
De mi mismo al oirte me estremezco. 
Cuando amado por siempre ser ^eria^ 
¿Á ser' temido por desgracia empiezo? , 
Algún dia tal Tez seré un tirano.... 
{Dioses!.... ¿Has oonrocado mi Consejo? 

TANCS. 

Tus Órdenes espera. 

PITACO. 

Sitriun&nte 
Conduce Taresi Faon y Alcco, 
Entren á este lugar los senadores. 

¿Y cuál orden me das sobre loa reos? 

PITACO. 

Viran , ya que llenaron de amargura 



(^75) 
Hi triste eoTatcm. Ellos le alirieroii 
L pasiones odiosas y funestas : 
No importa, los perdono j y {pl^ue al cido 
Qoe nunca los aflijan los dolores 
Que en este dia padecer me han hecho. 
Farte sin düacion, salTame á Safa 

ESCENA IIL 

pÍtaco. 
|Ay hija miat ¿tu cariño ciego 
Te hará siempre infeliz? ¿eternamente 
Luchará tu pasión con tus deseos? 
Si me ha Tendido, si es rerdad , ahora 
{Cuanto y cuanto mortal remordimiento 
Roerá sus entrañas! Á mi vista 
No Toirerá mi indignación temiendo. 
Vuelye» tucItc, no temas, que mis hráxos 
Siempre estarán para tu amor abiertos 
Basta el último instante de mi vida. 
Yo he probado también el duro imperio 
De las pasiones, su poder conozco ^ 
T por eso disculpo sus excesos. ' 



1 
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Pero ¿me engaSo? es ella, j Amada Safbl 
|Hija miat 

ESCEWA IV. 



pizjLGO T SAYO. 



$▲70. 

I Ah ! señor ! los impíos cielos 
Sóidos han sido á mh ardientes yotos. 

PÍTApO. 

Fayorables los mios recibieron. , 
Abandonas ai fin.i los mairados» 
y á mi cariño yaelves. Si con ellos 
Un instante fatal has conjurado...» 

SAFO. 

¿No me bastan los bárbaros tormentos 
Que mi angustiado corason destrozan? 
¿Me faltaba otro mas? No hay sufrimiento 
Para tanto dolor. ¿Yo he conjurado? 
¿He conjurado contra ti? ¿Tu acento 

m 

Se atiere á pronunciarlo? ¿Mis oidos 
Lo acaban de escuchar? ¿ J no fallezco? 
¿Yo traidora? ¿es verdad? tú me conoces^ 
¿Y asi me afrentas con borrón tan feo? 



(a??) 

PÍTACO. 

Se engañaTon tal Tes -, pero te han visto 
En este instante con Faon j Aloes» > 

Unamorada de Faon.... 

<AFO. 

¿Quién dijo 
Que yo nunca le amé? ¿Mi loco pecho 
Tudo de un monstruo de maldad prendarse? 
Le estoy con toda el alma aborrecienda 
El nombre de Faon para mi oído 
Será el mas infeliz del unirerso; 
Siempre será la execración de Safo^ 
Mi sepulcro será, será... | Perverso t 
Mi triste corazón ha sepultado 
En los abismos de un dolor eterno. 
Sí r yo le amaba... los contrarios dioses 
Mi pasión en su cólera encendieron ; 
Si no i qué pudo ser? Le amé, le amaba) 
Y me propone de su amor en precio 9 
Propuso... (mas valiera antes de oírlo 
Que yo exhalase mi postrer aliento I 

PITACO. 

Calma tu corazón, y desahoga 
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£n mi amistad tus penas 7 secretos. 

SAFO. 

] Padre, mi línieo bien I jamas creyera 
Tanta maldad en los humanos pechos > 
Que en el amor sacrilegos burlasen 
La mas bella pasión del universo. 
¿Vender amor para comprar maldades? 
I Muerte 7 odio inmortal al que primero 
Comerció con las almas! ¡odio 7 muerte 
Al bárbaro Faon ! Yo le detesto. 
¿ Amé un dia no mas, un solo instante 
Al que propuso de su amor en premio 
Tu muerte 7 mi baldón? 

PITACO. 

¿Osó el malvado 
Proponer im delito tan horrendo? 

SAFO. 

Pregúntalo al puñal que entre mis manos 
Hallaste : por Faon contra tu pecho 
Fue destinado. 

PÍTAOO. 

I Sacrosantos dioses f 
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SATO. 

Entonces me fió su mismo acento 
Los pérfidos designios que mi labio 
Aquí te descubrió. Después , creyendo 
Que podria atraerle si me amaba 9 
y hacer que abandonase sus intentos 1 
Volé á su lado, le exhorté, mis ojos 
Á sus plantas mil Ugrimas yertieron : 
I Lágrimas j esperanzas mal burladas ! 
Fingen condescender con mis deseos , 
T crueles me burlan, me han burlado, 
Su lengua es la mentira. Me mintieron 
La paz , 7 los creí, y ellos en tanto 
Armaban en tu contra sus guerreros. 
Perdón no alcancen ; tus injurias Tenga , 
Y las mias también. Mueran sintiendo 
En el cadalso su maldad : perezcan ; 
La compasión des tierra de tu pecho. 
JSo merecen piedad , no la merecen 
Los que partido á la piedad no dieron. 

PITACO. 

¿Quieres también que tu Faon perezca? 



SAFO. 

Que perezca Faon, si, lo desea 

PÍTACO. 

¿Tu ^erido Faon? 

SAFO. 

Aliominado* 
¿Tantos días de amores los mas tiemoa 
De este modo se pagan? ¿Y los dioses 
Cuidan la tierra desde el alto cielo , 
Y toleran en paz á los malvados 
Que burlen y atropellen á los buenos? 

PITACO. 

¿ Adonde tu delirio \fi enagena ? 
Los dioses de la tierra son los buenos» 
Sus virtudes les labran los malvados $ 
Mira cuánto á los malos les debemos. 
If os deifican si sufrir nos hacen ; 
Que reciban en pago nuestro egemplo 
De indulgencia j amor que los arrastre 
De la virtud al soberano templo. 

SAFO. 

Todo es vano , Señor : nunca sus almas 
Las voces tiernas del amor oyeron , 
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Ki de la compasión. Son almas muertas: 

Solo pueden sentir aborreciendo. 

I Aj si sintieran como yol Perezcan.... 

ESCENA V. 

7ANES > PITACO , SAFO. 
TAXXS. 

Ya con los conjurados tus guerreros 
Batallan con ardor, y los traidores 
Por su yida guerrean con despecho. 

PITACO. 

¿Cómo ha sido la acción? ¿ha sido Tares 
Quien la batalla principió primero? 

PAMES. 

JjOÉ rodeó, les intimó rendirse; 
Mas escuchar sus voces no quisieron. 
T entonces él acometió furioso : 
Tal ha sido , Señor ^ todo el suceso, 

SAFO. 

¡Venus piadosa! 

PITACO. 

Sin tardanza parte. 
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8AVO. 

.¿QuéserádeFaon? 

FÍTAOO. 

Parte al momentOi 

Y que cese la gu^a , que los prenda 
Sin derramar la sangre^ Si otro medio 
Á salvarlos no alcanza) deje que huyan» 

Y busquen todos su salud huyendo. 

ESCENA VI. 

PÍr ACÓ 9 SAFO. 
SAFO. 

I Ya tarde Uegari! Tal yes espira 
En este instante el péijQdo. 

FÍTACO. 

Yo espero 
Que se salven aun. En breve espacio 
Aqui á nuestra presencia los:Terenios. 

SAFO* 

¡Que mis ojos le veanf Aunque ingrato 9 

Ni aborrecerle ni olvidarle puedo y 

Ni dejarle de amar. 1 Ay] me ha costado 
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Tanto, tanto dolor I El orbe entero 
Llené de su cariño, j mis dolores 
De mi infelicidad y sus desprecios. 
Fot él ante tos ojos delincuente 
Aparecí. Los siglos Tenideros 
Disolución, ingratitud, perfidia 
Publicarán de mí, y oprobio eterno 
Será mi nombre porgue amé á un ingrato, 
Porque amé con furor, porque me hicieron 
Ix>s dioses la muger mas desdichada, 
Porque hay hombres feroces y sangrientos. 
No importa , yira , y le perdono , viva ; 
Que el Dios de las batallas á lo menos 
Sus dias no termine desastrado. 
Tu justicia después, si le halla reo.... 
Piedad, Señor, piedad; aquí á tus plantas 
Que solo escuche! la piedad te ruego, 
7 no las yoces del rigor. 

PITACO. 

¿ Acaso 
Mi corazón á la clemencia ha muerto? 
¿Por qué te afliges? Tu dolor modera. 
Tus lágrimas enjuga, y {'plegué al cielo 
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Que Dunca otro pesar tus ojos lloTen 

Que el que mi crueldad siembre en tu pecho! 
Safo no temas > no, Faon.^. 

SAFO. 

¿Qué nombras? 
Castígale, Señor; á tu sosiego 
Sacrificarle es iusto: rive, viye» 
7 perexca Faon si ha sido reo. 
No lo ba sido en verdad, le ba deslumbrado 
Con sugestiones de ambición Alceo: 
Arrastró al precipicio al miserable 
Por saciar la yeoganza de su pechos 

PITACO. 

Él la conspiración ba fomentado, 
Y la esperanza y el temor mintiendo 
Al crédulo Fapn yendo los o)os« 

ESCENA VIL 

PITACO, SAFO, FANES. 
FAHES. 

Al fin los conjurados se rindieron 
A pesar de las grandes amenazas 



Que Tomitaba el implacable Aleeo* 
ÉX al mirar su perdición intenta 
I>ar9e la muerte con su mismo aoeio} 
Pero al herirse desmayd cobardcy 
T prender se dejó de tus guerreros. 
Al punto le traerán á tu presencia. 

SAFO. 

¿Y Faon donde está ? ¿Tendrá con ellos? 

FANBS. 

El tímido Faon desde el principio 
Á sus amigos abandona; al puerto 
Huje, se embarca en un bajel de Atenas ^ 

Y ha partido con él. 

SAFO. 

I Poder del cielo! 

PITACO. 

¿Ha partido Faon? ¿Asi la gloria 

De perdonarle me arrebata huyendo? 

¿Por ventura temió que yo Tengase 

Con el rigor sus infelices yerros? 

|Ay I ¿por qué me ha robado una TÍetoria» 

Y él se arroja en el mar á tristes riesgo^? 
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SATO. 

¿ Y me abandona? ¿T mi cariño trueca 
Por las borrascas? ¿En el frágil leño 
Huye, y su planta detener no pueden 
Mis lágrimas dolientes) mis tormentosi 
Xa desesperación en que me deja, 
Ifi la tumba fatal que me abre huyendo? 
La esperansa > la lus , la rida y el mundo , 
y todo, todo para Safo ha muerto: 
Todo sino el dolor que á todas partes 
Me ha de seguir hasta el postrer aliento. 
¿Algún piadoso faltará en la tierra , 
Un Dios benigno faltará en los cielos 
Que me quiera salvar 6 dar la muerte? 
Sin otra dilación al punto quiero 
Ir á Léucada , en ella los amantes 
Dicen que sanan ó perecen luego. 
Partamos á morir, porque mis penas 
Ko se pueden curar sino muriendo. 
|Á Dios! ¡á Dios I si por Tentura mia 
En el salto de Léucada perezco , 
Le dirás á Faon que yo le amaba ; 
Que me ha seguido hasta el postrer aliento 
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Su aciago amor ; cpie mis ardientes labios , 
La muerte amarga de la mar bebiendo, 
Faoii solo y Faon, Faon mil yeces 
Ta casi moribundos repitieron ; 
Que aquellas ondas mi sepulcro triste^ 
Faon ingrato sin cesar diciendo 9 . 
Su ingratitud 7 mi pasión funesta 
Contaián á los siglos venideros. 

ESCENA VIII. 

YÍTACO, 7AKES. 
PITACO. 

I Cuál la atormenta su pasión? Amigo, 
Á sus desgracias mi doliente pecbo 
Se despedaza , 7 por mis ojos corren . 
Unas lágrimas.... 1A7! ¿qué vale el cetro 
Si al afligido consolar no puede, 
Ni bacer feliz al que dejó de serlo? 
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ESCENA IX. 

4 

VAKXStf PITACO « TAR£S , qiU COTÍ SUS gUCOrdios 

trae á alceo. Senadores, 

'▲LC£0. 

AI fin triunfaste: la fortuna es tuya^ 
y míos la« rencores de mi pecho 9 
Que inextinguibles yiyirán conmigo 
Hasta en las sombras del profundo ayerno. 
Manda, yerdugo, leyantar cadalsos 9 
Inyenta los mas bárbaros tormentos, 
Que mi yida terminen con oprobio 
Ante ese yil 7 esclayizado pueblo. 

PÍTACO. 

I 

¿Tan héroe te imaginas -que en tu muerte 
X^a suma cifraré de mis deseos? 
Yo te perdono, miserable; yiyei . 

Y sályense también tus compañeros. 

ALCEO. 

La yida y el perdón son dones tuyos > 

Y ni la yida de tus manos quiero. 

Que al cadalso me lleyen y á la muerte; '• 
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A una muerte me enyia que deseo. 

9ÍTA0O. 

To deseo qm Tiras.. Al instante 
i^partadle de aqoi. 

AI.CEO* 

Yo te abortexco: 
Xternamente yirirán mis od¡os.M* 

PITACO. 

7 mi piedad» 

. ALCBO. 

Hasta arrancarte él eetro 
No quedaré tranquilo. ^ 

I 

Já^ui aca&a de salir del teatro uálceoy^ las guardias!, 

ESCENA X. 

»ÍTAC0» TAR2S, FAKBS, SBUADORSS. 

TARES. 

^ Su osadía 

Con tu clemencia cobrará mas vuelo; 
7 mañana tal res , si hoy te has salvado ^ 
Perder pudieras oon la vida el cetrob 

' ax)MoiL .. 19 
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VÍTAOO» 



Será ya tarde^ porque en ette dia 
De envidias y odios libertarme intento 9 
ó morir de uia vez; que aborrecido 
Ni la diadema ni la vida quiera 
pitaco os habla por la yes postrera » 
Hijos ilustres de la ilustre Lesbos; 
Oíd propicios mis amantes Toces» 

Y gratos aceptad mi d dios postrero. 
Desde la oscuridad de mi retiro 
Aliarme quiso sobre el trono el pueblo; 
A este alcázar me trajo de mi choza » 

Y mi felicidad huyó al momento. 
Solo y abandonado á las borrascas 

De un mar siempre agitado y turbulento f 
Alejóse la paz del alma mía 9 

Y dé mis ojos los amigos sueños. 
I Afortunado yo si asi lograta 
Volver la calma á la alterada Lesbos ^ 
y que todos felices se dijesen 

Bajo un Rey oompasivo y justiciero I 
Tantos dias de a&nes dolorosos 9 
Tan largos sacrificios ¿qué valieron? 
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Ingratitud) discordias j vengaiuas; 
Este fruto cogí de mis desvelos. 
Senadores, amigos 9 hijos mios^ - - 
Si hay un solo quejoso en todo el rdiijPy 
Si hay un solo infelix im solo instante ^ 
£1 culpado soy yo, reiiiar.no deho. 
Ocupe mi lugar otro miLf nüf^y ' ■ 
Otro mas yenturoso -. ó 'mas acepto 
Que logre derramar áoJire la patria 
lios Henes y la- pos cpap yo no acierto. 
Quise, no pude mas.-^ fiíi desdichado. 
Esta augusta diadema y este cetio 
Vosotros me los disteis > Tuestros eren» 
Vuestros siempre setánr.aqui los TiiieÍTt>* 

Vki SJB1ÍAOO&. 

Beine Fitacok 

.TODOS. 



1 • ' 1U.RES» 

La diadóna* 
Vuelre á ceñirte y á empuñar d eetiro: 
lia patria te lo ordena. 



VANES. 

Si abandonas 
X m destino á la infi^ce Lesbos» 
¿Quién su'padxe sidra? 

VÍTACO. 

Si por fortuna 
Fui piadoso basta ahora y justiciero » 
¿Quién sabe si después enflaquecido 
Con los combates mi cansado pecho 
Cederá á la maldad, y d cfue ara padre 
Vendrá á ser el tirano de sus pueblos? 
Períandro también alta en Corintó 
Reinó en jnstieia y ea amor un tiempo ^ 
T al fin tiranizd. ¿Seré por dicha 
Mas fuerte ó ma& feliz? (Ayl yo lo siento; 
Mi rirtud se ha gastado. £n este dia 
He probado unos bárbaros deseos ^ 
Unas pasiones de yengansa y .muerte 
I^unca jamas sentidas de mi pecho. 
Antes que mi virtud me desampare 
Huyamos en sazón. Bstá resuelto: 
La. diadema yaco ; ciña en cuidados 
Las sienes desveladas de otro dueño. 
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Publicado al instante 9 y que mañana 

Nombre otro Rtj á su placer el pueblo 
Que le haga mas feUz. 

TARES* 

¿Asi te olTidas 
Se la patria , Señor, y nuestros ruegos 
I>esatieiides oruel? 



»ÍTAC<I. 



Seré inflexible: 
Está jurado por los altos cielos » 
For los dioses dd tártaro sombrío^ 
Y por eL mas sagrado jurameaito^ 
Be los MoAaroas. 

VK SEKADÓR. 

Pero ¿asi prefieres 
Tu oscuridad al resplandor de un cetxo? 

pítaoo. 
I Si Tieras tú las matizadas floras 
Que en paz criaba mi jardin paterno I 
Brillan mil veces mas » son mas hermosas 
Que todas ks diademas y los cetros. 
Entre su plaeides embalsamada , 
De pesadumbres y de euTÍdia exentos 9 



\ 
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De la amistad en A fáiz regazo 

Mis dulce» padres e¡x la pac TivieroD* 

Yo también la gocé, y era dichoso; ^ 

Mas la he perdido coi» nuL- humilde tedbo. 

] Choza feliz de mb ftUces padres » 

Mi asilo, mi lección y mi reczeol . 

En tí no hay ambición, no hay viles tnmas» 

Enyidias tristes, ni pencoros ciegos. 

Tos puertas abre < mi cruel txiitesa» 

Que arrepentido á.tn salud me "metro. 

A dios, cárcel fonClita, á dios palacio , 

A dios trono infeUz, perpetuo asiento- 

Be la inquietud. Á Dios, amigos mlofty- 

Cobré mi libertad.; ya todo yuestio 

A ser empezioé desd^ este áisu 

En nombre mlo}fi üduefás al pueblo 

Mi paternal d dios ; ¡aea por siempre 

Venturoso á la par de nds deseos! ' 

Respeté la justicia; c(inq^sÍTO 

La sangre he perdonado de los xeos; • 

Nunca á sabiendas ofendí á ninguno ; 

Y nadie me imploró que sin consnelo 

£e dejase partir. Si por desgracia 
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Erré y si be sido injusto, i¡m ante el pueblo 
Clamen los agraTiadosy y me acusen , 
Qae á su Juicio gustoso me sujeto; 
I Y mil Teces feliz si mi castigo 
Puede «errir á los demás de egemplo I 
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